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Escribir sobre ganadería en un país como el 
nuestro, donde existen tantos «criadores que pueden 
ser maestros en el ramo, es arriesgarse en una peligrosa 
aventura. La obra inteligente y tesonera desarrollada 
por esos hombres le ha dado personería a la Argentina 
en la industria pecuaria mundial. Es razonable, enton- 
ces, aceptar como buenas las prácticas por ellos usadas 
ya que por su aplicación el país ha alcanzado el pres- 
tigio que nadie le discute. Parecería innecesario volver 
sobre cosas que estando en el ambiente han obrado la 
maravilla del rodeo nacional. ¿Por qué, entonces, 
escribimos este libro? Por que vamos a dar en él nuestro 
punto de vista personal sobre temas que se están 
discutiendo con un apasionamiento que dista mucho de 
ser el que más conviene a estas cuestiones; por que 
queremos aportar al debate datos y antecedentes de 
nuestra propia cosecha, alentados por la esperanza de 
ser leídos con ánimo sereno por los que estudian sin 
prejuicios; por que actuando en un medio desconocido 
para la inmensa mayoría de nuestros ganaderos, es 
posible que el aprendizaje que hemos aleanzado en 
diez y ocho años de trabajo en la lejana montaña neuqui- 
na tenga para algunos enseñanza provechosa; por que 
exponiendo nuestra visión personal sobre los diversos 
temas que tratamos, podemos provocar un nuevo punto 
de vista sobre los mismos, en el cual tal vez no se 
hubiera reparado sin el estímulo de ese exámen. 
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A esas razones que bien podíamos llamar doctri- 
narias, agréganse otras de simple ética profesional. 
Nuestros criadores han realizado en silencio la obra 
enorme de la riqueza pecuaria argentina. Raro es aquel 
que ha expuesto en libros, que pudieran ser hoy la guía 
segura de la nueva generación de ganaderos nacionales, 
de cómo obró el prodigio de sus planteles y rodeos que 
son su orgullo, los medios prácticos, las direcciones 
científicas que siguió en la larga trayectoria de su vida 
de labor inteligente y tenaz. Han sido hombres de 
acción, de hechos, no educadores. Y se puede ser ambas 
cosas a la vez con poco que uno se esfuerce y ame estas 
actividades y les reconozca la inmensa trascendencia 
que tienen para la economía del país. Los anglosajones 
podrían servirnos de ejemplo en este sentido. 


Es por esto que entre nosotros la bibliografía del 
ramo es pobre en estas obras dictadas por la experiencia 
propia. Abundan, en cambio, libros empíricos y en su 
mayoría escritos para un ambiente que no es el nuestro. 
Tratados de zootecnia en su mayor parte, copias más 
o menos disimuladas los unos de los otros, no contem- 
plan la faz moral del criador, tan íntimamente ligada 
a su actuación en el terreno, tan interesante, tan llena 
de sugerencias. Como no han vivido sus obras, esos 
autores tampoco pueden sentirlas; y es así cómo sus 
páginas son frías y dogmáticas, sin el calor humano 
que trasunta la vida con sus dudas, sus errores, sus 
aciertos y sus éxitos. 


En las páginas de este libro, lector amigo, cuya 
procedencia no puede ser más humilde como que nace 
en las soledades agrestes de la montaña neuquina, donde 
apenas si llegan debilitados por la distancia los latidos 
de la vitalidad nacional, encontrarás las inquietudes, 
los tanmteos, los aciertos del ganadero que alejado de 
los centros donde se desenvuelven las energías disci- 
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plinadas del país, sin el contralor valioso de la obra 
ajena, en un medio agresivo, ha realizado la suya, que 
si bien es modestísima en cuanto a su aporte científico 
al acervo de nuestros conocimientos pecuarios, pudiera 
encerrar, en cambio, una enseñanza de moral práctica 
no despreciable. 

No supongas, lector, que pretendemos exaltar 
nuestra acción ni exhibirnos fuera del plano reducido 
en que nos hemos desenvuelto. Queremos, únicamente, 
llevar hasta los jóvenes ganaderos argentinos en for- 
mación el fruto de nuestra experiencia y mostrarles 
cómo se puede hacer patria con el puño en las inmensas 
soledades “del lejano sur””, abierto al espíritu de 
empresa de los fuertes y en donde nuestra raza puede 
templarse en la lucha contra las fuerzas de la natu- 
raleza. 

La ganadería argentina, hija legítima de la ciencia 
moderna, ha llegado a la cumbre aplicando los métodos 
consagrados por la práctica universal. Pero dentro de 
esa filiación genérica tiene también sus caracteres 
especificos impuestos por el medio y por la ética nativa. 
No perder de vista este concepto es acercarse al éxito 
en la explotación de nuestros campos. Tal ha sido 
nuestra orientación, cuyo resultado apreciaréis en las 
páginas que ponemos hoy en vuestras manos. 


Félix San Martín. 


- Quila-Chanquil, 1924. 


CAPITULO I 


LOS ORIGENES DE LA RIQUEZA PECUARIA 
ARGENTINA 


El medio hizo ganaderos a los argentinos. (1) 


La madre patria no transmitió a sus colonias del 
Río de la Plata la franca orientación hacia la industria 
pastoril que desde el siglo XVII las distinguió como 
una característica local. 

Setecientos años de guerra de con el infiel hicieron 
del español un pueblo de soldados. En aquel largo 
batallar la nobleza ilustró sus blasones con la gloria 
marcial de sus hazañas, marcando tendencias y forján- 
dole modalidades a la raza. Para ella, en la exaltación 
de su soberbia, la profesión de las armas era la única 
noble y digna. Y cuando sus Reyes Católicos la lanzaron 
a la conquista del Nuevo Mundo, junto con su alma 
temeraria, trajo a estas tierras la pesada carga de sus 
prejuicios medioevales. 

Aquellos hombres duros que las naves hispanas 
derramaron en nuestro litoral, eran guerreros ante todo 
y por sobre todas las cosas, viva y pura encarnación 
de la raza, apta como ninguna en aquellos momentos 
para la aventura inaudita que la ha inmortalizado en 
los fastos de la historia universal. Venían tras la visión 
perturbadora de imperios opulentos, de incontadas 
riquezas, de fabulosos tesoros que la magnanimidad de 
sus monarcas abandonaba a su codicia. No eran para 


(1) Este capítulo fué publicado en “La Nación' del 27 de 
Nov.|1921. 
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ellos — ¡qué habían de serlo! — las labores pacíficas 
del campo, que a deshonra tenían. **Cipango?””, “El 
Dorado”? y *“*Ofir”” debían de ser la presa digna de 
su fidalguía. Para eso portaban sus adargas y tizonas. 

En las márgenes del Plata tocaron la dura realidad. 
No había aquí metales ni maravillosas ciudades. 

Ante tamaña decepción, tal vez por despecho fue- 
ron crueles con los aborígenes, provocando en éstos 
una violenta reacción. Harto conocida es la tragedia 
de la despoblación de Buenos Aires por los compañeros 
del adelantado don Pedro de Mendoza. 


Ya sea como trofeos de guerra, o bien por fuga en 
los momentos de confusión del precipitado reembarque 
de los conquistadores, o por ambas causas a la vez, los 
indios comarcanos quedaron dueños de cierto limitado 
número de cabezas de ganado. Cuarenta y cinco años 
más tarde, cuando en 1580 Garay repobló Buenos Aires, 
millares de yeguarizos pastaban en libertad en la lla- 
nura porteña. El contador Montalvo hace ascemder a 
80.000 las cabezas existentes en 1586. 


Es posible que no sólo un pensamiento estratégico 
moviera a Garay a repoblar Buenos Aires. Ese ganado 
cimarrón, al par que aseguraba la subsistencia a la 
plaza, constituía una riqueza de fácil explotación. El 
ilustre vasco era hombre práctico y celoso administra- 
dor, y no debió escapar a su observación la ventaja que 
para los intereses reales comportaba ese nuevo filón 
americano. 


Llegó a ser tan inmensa la cantidad de animales 
cimarrones descendientes de aquel precario plantel y de 
tal cual “puntita”? que se alzó posteriormente, que 
llamó la atención de don Félix de Azara, el famoso 
naturalista *““demarcador””, quien en la descripción de 
su viaje al Paraguay tiene páginas de intenso colorido 
refiriendo sus impresiones al avanzar por entre los 
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baguales que pululaban por el litoral porteño y san- 
tafecino. Antes y después de él, otros viajeros o. eseri- 
tores sobre cosas de América, el P. Cattáneo y William 
Robertson entre ellos, nos han dejado pintorescas refe- 
rencias acerca de las ““bagualadas y vacadas innume- 
rables que llenaban la superficie de la tierra?”. 

Al ganado yveguarizo, y por los mismos medios que 
éste sa reprodujera en tan asombrosa cantidad, habíase 
agregado la hacienda vacuna, a lo que parece en mucho 
mayor número, pues Robertson nos habla, en el último 
cuarto del siglo XVITI, de “vacadas de 30 y 40 mil 
cabezas que interrumpen la marcha del viajero”. La 
inmensa extensión de llanuras fertilísimas sin límites 
conocidos, había ido albergando al ganado que se alzaba 
del predio colonial, limitado a unas cuantas leguas a la 
redonda de los incipientes centros urbanos. La repro- 
ducción debió ser de una alta proporción en aquellos 
campos vírgenes, sin plagas ni enzootías. En la “Va- 
quería de los Pinares”? o “Campo de Vaccaria””, como 
también se le llamaba, una de las estancias de los 
jesuítas en las Misiones, hacia el año 1725, había de 
400 a 500.000 cabezas de ganado vacuno, según dice el 
P. Hernández en su “Organización Social, etc.?”? En 
las estancias de Yapeyú y San Miguel, también de los 
jesuítas, entre los años 1731 y 1750, se contaban por 
cientos de miles las cabezas vacunas, cuyo precio de 
tasación en el inventario de los padres era de medio 
peso por cabeza. El maestre de campo, don Manuel 
Cabral, correntino, regaló a la misión de Yabobirí, en 
1631, 40.000 cabezas vacunas “sin sensible merma”? de 
sus rodeos, a estar a los informes del citado P. Her- 
nández. 


Una memoria del administrador general don Angel 
de Lezcano, presentada con motivo del inventario de 
1768, clasifica de ““innumerable”” el rebaño alzado de 
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las estancias de Yapeyú y San Miguel. Y datos como 
éstos podrían citarse al infinito, sacados de la copiosa 
documentación colonial. 


Los primeros que aprovecharon de estas riquezas 
que el suelo expontáneamente producía fueron los na- 
turales, las tribus errantes que a la llegada de los con- 
quistadores vagaban por las costas de los ríos natales 
en procura del miserable sustento que en sus aguas y 
en sus bosques ribereños pudieran encontrar. Las in- 
diadas aprendieron el uso del caballo, empleándolo con 
más eficacia que los mismos españoles. El caballo acre- 
centó sus fuerzas y multiplicó sus medios, dándoles el 
dominio pleno del desierto. No sólo se sirvieron de él 
para sus empresas bélicas — que de aquí en adelante 
serían más temibles por la extrema movilidad de sus 
hordas — sino que comieron su carne y lo utilizaron 
en las nuevas faenas camperas que su posesión trajo 
aparejadas. Con él redujeron haciendas cimarronas que 
pastaban sin dueño por la extensa pampa. La vaca les 
proporcionó sana y abundante alimentación y les dió 
el cuero, que la rudimentaria industria del salvaje 
había de aplicar para satisfacer las modestas necesi- 
dades de su vida primitiva... 

La tierra sin metales, asiento de miserables tribus 
nómadas, que las carabelas hispanas miraban con des- 
precio al bordejear a lo largo de sus costas en demanda 
del opulento Perú, convirtiéronse, en el transcurso de 
los años, por obra de su riqueza pastoril, en un centro 
de producción que atrajo hacia su seno la gravitación 
económica y política de medio continente. 


. 


Era que al conquistador férreo, al de las empresas 
heroicas, que la tradición y la historia nos pintan 
valeroso y cruel, tan ávido de riquezas como incapaz 
de labrarlas con su esfuerzo; al hidalgo aventurero de 
la gesta prodigiosa, reacio a toda labor pacífica, había 
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sucedido el colono nativo, alentado por otros ideales, 
solicitado por otras tendencias, un nuevo tipo social 
que llevaba en su alma el trazo enérgico del medio en 
que naciera. No había en su heredad ni tesoros, ni 
minas; la levenda de ciudades misteriosas se había 
desvanecido en el trajín infatigable de sus abuelos 
por todo el ámbito de la tierra argentina. En cambio, 
allí estaban al alcance de su brazo los innúmeros 
ganados que el suelo producía; y tentando la codicia 
de los contrabandistas de todas las naciones, el río 
tutelar ofrecía la impunidad de su extensísima ribera. 
Y el nativo fué pastor, un pastor bárbaro, si se quiere, 
dada la incultura en que la metrópoli le dejó criarse. 


Los métodos de la ganadería colonial se desen- 
vuelven dentro de las prácticas brutales que van más 
hacia la destrucción que a la mejora y aumento del 
anado. Se hacen “volteadas?? de millares de reses, de 
las que sólo se aprovecha el cuero, el sebo y algunas 
veces la lenena. En las correrías a que tan singulares 
faenas dan lugar, es donde el gaucho, el hijo de las 
campañas del Plata, amasado con sangre hispana y 
tierra de América, luce su vigor y su destreza camperas, 
adquiridos en la vida a “campo y eielo”” a que le lleva 
su natural cerril y la índole bravía de sus quehaceres. 
Se reune en número que lo dará la densidad de pobla- 
ción del pago a que pertenece; y capitaneado por el más 
diestro, se lanza tierra adentro en demanda de las que- 
rencias del ganado alzado, muchas veces en pleno 
dominio del indio, y se entrega todo él en aquellas 
justas del músenulo, donde la vida, si tiene precio, es 
por lo que permite lucir la prodigalidad con que se 
juega en los lances de la labor-proeza. 


Los navíos de ““permisión”” y los otros más nume- 


rosos que la conciencia elástica de las autoridades reales 
dejaba atracar a las caletas del estuario, recibían como 
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única carga aquellas materias primas cosechadas a lazo 
v bola que la ganadería gaucha enviaba a Europa 
a eambio de las manufacturas que ésta destinaba a las 
Indias. 


Las crónicas coloniales registran copiosos antece- 
dentes acerca del activo comercio a que el sebo y el 
cuero dieran lusar. Estos eran los únicos y genuinos 
productos de la tierra, llamados con bella propiedad 
desde aquel pasado remoto **frutos del país”? Cuál 
sería la extensión de ese intercambio, lo dice la opu- 
lencia del patriciado porteño, cuya bolsa no conoció 
otros Ingresos. 


Fué la pampa, el acervo nativo, la llanura de suave 
clima y ricas y abundantes forrajeras, el medio físico, 
en fin, el que modeló la tendencia nacional pecuaria que 
ha convertido a la colonia miseranda de ayer en uno 
de los países más ricos del mundo y hacia el cual la 
humanidad hambrienta de nuestros días tiende sus 
brazos pidiéndole carne, pan y abrigo. 


Para notar la magnitud de la evolución económica 
operada desde entonces acá, bastará apuntar algunos 
detalles entresacados de viejos códices coloniales. 


La cosecha del año 1612 produjo mil setecientas 
fanegas de trigo. El Cabildo porteño hace que se reserven 
mil ciento sesenta para el consumo de los agricultores, 
“£y se les manda tener de manifiesto y cuando se les 
ordene el número de seiscientas treinta”?. En 1666 hav 
escasez de trigo en Santa Fe. Los capitulares balancean 
la existencia local y vista su exigiiidad, resuelven: 
“Que nineuna persona desta ciudad o fuera della 
saque ningún trigo ni harina para la de Santa Fe econ 
ningún pretexto que sea, pena de que se le aprehendiese, 
se le echa por perdido y más cincuenta pesos corrien- 
tes.? 
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En 1606 treinta libras de carne valen en la ciudad 
de Buenos Aires dos reales plata; en 1644, un cuarto 
de vaca, dos reales plata; en 1664 una res en pjé, dos 
pesos y tres reales; en 1671 una ternera, dos reáles. Y 
en 1744, de los diez mil habitantes con qué Buenos 
Aires contaba, sólo treinta y tres eran agricultores. 
¡Qué contraste con los precios de los campeones de 
Palermo y con el empréstito de dosciefñtos millones 
de pesos a las Naciones de la Entente /fpara que com- 
praran con ellos el excedente de nugstra cosecha en 
granos! 


En la base de esa evolución Jfasombrosa, de esa 
obra clelópea, están los nativos, esfuerzo racial de 
un pueblo dotado de un vigor qe le permite esperar 
todas las grandezas. Los homhftes que cimentaron la 
patria, los argentinos de estirpe, con muy rara excep- 
ción, pueden aline fn entre los forjadores de 
la riqueza ganade 1a5. Lugones ha pintado ma- 
eistralmente en *““Hijo dela Pampa”? a este hermoso 
tipo de varón que'brillaba por igual en los azares del 
rodeo que en los es os del Gobierno, en el entrevero 
del malón que en la cortesania de los saraos. 


Luego vino la contribución de la masa anónima 
desplazada de Europa por la miseria y la opresión. 
Sobre ella la pampa siguió actuando con el imperio 
de su ley irreductible, obligándola a adaptarse a las 
imposiciones del medio. Inhábil para las faenas gana- 
deras, que hasta hace medio siglo seguían siendo, con 
muy escasa variación, tan bárbaras como en la época 
colonial, las llanuras desiertas la atrajeron, empuñó el 
arado y realizó la estupenda maravilla del rastrojo 
nacional, granero del mundo. Millares de hombres ani- 
mosos, que en su país fueron zapateros, albañiles, em- 
pleados, o rústicos labriegos, son hoy entre nosotros 
agricultores prósperos, opulentos ganaderos, o viven ya 
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de la renta del capital que ellos mismos amasaron en 
las verdes y asoleadas llanuras argentinas. 

Las labores rurales no sólo dan aquí dinero, sino 
también representación social. Parece como que nuestro 
pueblo tuviera una subceonciencia que le ha hecho pre- 
sentir sus destinos, adivinar que en la heredad terri- 
torial estaba su grandeza. De aquí el respeto con que 
rodea a todo aquel que se dedica a las faenas del campo; 
de ahí el consenso tácito de nuestra sociedad de admitir 
sin distingos en su seno al “pioneer?” de nuestras caxa- 
pañas, con sólo la urbanización de sus hábitos y ma- 
neras. 

¡Santa tierra madre, bendita seas, que así redimes 
al fuerte que busca su liberación en tus entrañas ! 


CAPITULO II 


HIPOLOGIA CASERA 
Orígenes del caballo criollo 


Vamos a tratar el debatido problema del caballo 
eriollo. Creemos que nuestra experiencia de eriadores 
y de hombres de campo nos da derecho a terciar en el 
asunto, ya que en estos últimos años se han renovado 
las simplezas y exageraciones que en los primeros días 
de la importación al país de las razas equinas mejora- 
das se dijeron. Si bien es cierto que los criadores ar- 
gentinos, mostrando su buen sentido, se entregaron con 
entusiasmo al mestizaje que ha elevado tanto el valor 
zootéenico de nuestro actual plantel equino, no es po- 
sible dejar que personas, a quienes concedemos la mayor 
suma de buena fe, llevadas por un mal entendido amor 
a las cosas de la tierra, mistifiquen en un asunto que 
envuelve cuantiosos intereses, y al que no es ajena, 
tampoco, la defensa nacional, suprema razón de Estado. 
Amar la patria y el acervo nativo, no supone apegarse 
a prácticas y cosas que nuevas exigencias del medio 
han relegado a segundo término. Téngase para ellas, 
en buena hora, el cariñoso respeto que los pueblo de 
fuerte individualidad guardan por sus adoos 
exáltense sus merecimientos para que la gratitud na- 
cional inscriba su recuerdo en las páginas de oro de los 
anales patrios. Consérveselas, si se quiere, por quienes 
puedan hacerlo, en su integridad primitiva, para que 
su presencia en medio del progreso de que el país se 
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envaneee, diga a los extraños de los recursos modestos 
con que se amasó la base de nuestra riqueza y muestre 
a los nativos, para estímulo de sus actividades y como 
enseñanza de las generaciones pasadas, la humildad del 
origen de tanta opulencia. Pero intentar imponerlas a 
las necesidades contemporáneas, tan distintas a las de 
la edad heroica de nuestro pueblo, no sólo es vivir 
fuera de su tiempo, sino que comporta un gran peligro. 

Le pediremos a la historia los antecedentes indis- 
pensables para ilustrar nuestra tesis. Será esto lo menos 
personal de estas notas, y hubiéramos prescindido de 
ello sino lo consideráramos necesario para el cabal eo- 
nocimiento del asunto. Nada nuevo diremos al respecto, 
pues lo que traemos al debate son las noticias dejadas 
en sus obras por eronistas e historiadores del pasado 
de América, así como aleunas citas de la historia uni- 
versal que aportan alguna luz al tema. 


Estas referencias previas sobre los orígenes del 
eaballo criollo nos permitirán aquilatar los valores 
zootécnicos del mismo y esclarecer errores muy difun- 
didos entre la generalidad de los que de estas cosas 
se ocupan, tal como la creencia de que nuestro caballo 
tiene una fuerte infusión de sangre árabe. 


Designamos con el nombre de caballo criollo a toda 
la población equina de la república descendiente de los 
traídos por los conquistadores, y no sólo al del litoral 
argentino como se ha considerado hasta ahora por los 
que al respecto han tratado la materia. 


Dos son las procedencias de nuestro caballo. Los 
cronistas contemporáneos a la conquista y colonización 
de las regiones del Plata, Ulderico Sehmidet, Rui Díaz 
de Guzmán, el P. Pedro Lozano y Don Félix de Azara, 
están contestes en que de las cinco yeguas y siete 
potros abandonados por los compañeros de Don Pedro 
de Mendoza en 1538, en su fuga hacia el Paraguay, 


SAR 


descendían las ““bagualadas”” que en cantidad innume- 


rable pululaban por las riberas del Plata y aun más 
al sur del Río Negro y hacia la cordillera. El P. Juan 
de Rivadeneira da el mismo origen para estos animales, 
difiriendo en su primitivo número, el que hace ascender 
a cuarenta y cuatro. Pero es este un detalle sin impor- 
tancia, toda vez que los informes coinciden en cuanto 
a la procedencia que se atribuye a esas yeguadas. 


Más adelante veremos que por el norte argentino 
entraron también numerosos caballos provenientes del 
Perú, así como los de ese virreinato lo fueron de Pana- 
má, Nicaragua, Jamaica y La Española, primer ceria- 
dero de caballos en América, establecido en esta isla 
por Cristóbal Colón con un pequeño plantel traído de 
España en 1498. (Segundo viaje). 


Debemos, entonces, para mejor entendernos, estu- 
diar la población equina de la madre patria en el mo- 
mento en que se lanzó a la atrevida empresa del descu- 
brimiento y conquista del Nuevo Mundo, ya que de su 
territorio salieron los primeros caballos que pisaron 
tierra americana y dieron origen al que vamos a es- 
tudiar. | 

Tres tipos, perfectamente definidos, existían en 
España en aquel momento. El castellano o manchego, 
en cuya formación intervino el gallego, el navarro y el 
aragonés, cruzas a su vez, del europeo, del céltico y 
del africano. El andaluz, cuyos ascendientes eran los 
oriundos de Ronda, Córdoba y Sevilla, formados por 
el europeo, céltico y africano, por los moriscos númidas 
(berberisco y musulmán) de descendencia asiática (si. 
rio y persa). La jaca o rocín, cruza de gallego, navarro 
y andaluz. 


Veamos cómo y cuando se formaron esas razas 0 
variedades. 
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Los celtas, pueblos pastores y guerreros a quienes 
se da como cuna el Turquestán actual, comenzaron su 
movimiento migratorio hacia occidente treinta siglos 
antes de la era cristiana. Se les asigna la fecha de mil 
quinientos años después de su partida desde el seno 
misterioso del Asia para su llegada a España. En su 
marcha milenaria ocuparon sucesivamente la Germania, 
Suecia, Norueya, Dinamarca, Francia, Gran Bretaña y 
la península ibérica. Traían un caballo pequeño y 
fuerte, que la hipología conoce hoy con el nombre de 
céltico, y que se eruzó con todas las variedades del 
europeo en la larga dominación que sus criadores ejer- 
cieron sobre los pueblos que fueron conquistando (2). 
Algunos autores ven en el caballo de las estepas a un 
retoño del céltico. Investigaciones modernas han de- 
mostrado que los actuales poneys irlandeses son sus 
descendientes directos europeos. El profesor Eduardo 
Cossart, que ha hecho un minucioso estudio de esos 
petizos de Irlanda, observa su carencia de esvejuelos 
y espolones, particularidad del caballo céltico. Este se 
mezcló en Francia con el camargués, al que se le supone 
originario de las fértiles vegas del Ródano inferior. En 
España trasfundió su sangre en las razas o variedades 
aborígenes, dando nacimiento a un tipo que se llamó 
jaca, voz de origen germano que designa al caballo cuya 
alzada es inferior a 1.46 mts. El norte y centro de la 
península fué el área de dispersión de ese tipo, a cuya 
formación se hace concurrir, ya por mezclas anteriores 
o posteriores a la llegada de los celtas, el camaronés. 

El caballo céltico, de indudable rusticidad y fon- 
do, si no mejoró a la población equina ibérica con que 
se cruzó, tampoco le restó bondades. Su pequeña alzada, 
que no pasaba de 1.30 mts., permite suponer su aptitud 

(2) El uso de la herradura data de aquella época remota. La 


“herradura céltica” encontrada en los túmulos antiquísimos de 
Francia, era de borde ondulado, 


para actuar en terrenos montañosos, toda vez que su 
escaso volumen lo muestra liviano y ágil (3). 

La dominación cartaginesca dejó en España la san- 
ere de Jos caballos númidas, berberiscos o dongolas. En 
las guerras púnicas, los caudillos de Cartago, Amilcar, 
Aníbal y Asdrúbal, llevaron en sus expediciones gran- 
des masas de caballería, y es seguro que en la penín- 
sula quedara gran número de caballos, pues allí estable- 
cieron sus depósitos de remonta. 


Pero la presencia del caballo africano en España 
bien puede datar de una época anterior, sobre todo en 
la región del sur, dada la proximidad de las costas entre 
uno y otro país. Son muy conocidas las características 
del caballo berberisco, númida, dongola o africano, como 
indistintamente se le ha llamado. (4) La cabeza acarne- 
rada de nuestros criollos se atribuye a su herencia. Era, 
por lo más, un animal fuerte, en extremo agil, de gran 
fondo. Desde época remota fueron famosos los guerre- 
ros númidas, tanto por su destreza de jinetes como por 
la calidad de sus caballos. Actuaron fuera y dentro de 
su continente. 

Posteriormente a la dominación cartaginesa los ro- 
manos conquistaron la España (Bética), y uniéndola con 
la región frontera del Africa, la Mauritania, formaron 
una sola provincia de su vasto imperio. Esta unión polí- 
tica trajo como consecuencia la mezcla de razas, así 
humanas como de todas las especies útiles, y especial- 
mente la del caballo. Los romanos reclutaron su mejor 
caballería en esas regiones, y ello debió determinar, ne- 
cesariamente, la fusión de las razas caballares de los 

(3) En la actualidad se cría en Turquestán hermoso tipo de 
caballo, cruza feliz del sirio y del persa, llamado turcomano, muy 


distinto, por cierto, del fuerte petizo primitivo venido a occidente 
desde aquellas mismas regiones. 

(4) Andrés Sanson, el eminente zootécnico francés, lo clasificó 
como el equs caballus nulucus S. mongolieus, atribuyéndole sólo 
cinco vértebras lumbares, presentándolo como raza distinta del 
equs caballus asiaticus S. aryanus, que tiene seis. 


dos cuerpos políticos que constituían una misma provin- 
cia. Por otra parte, las legiones que realizaron la con- 
quista, reclutadas en todos los extremos del imperio, es 
más de seguro que trajeron caballos de sus respectivas 
procedencias. Es posible que date de esa fecha la llegada 
a España de los primeros caballos sirios. En los seis 
cientos años que duró la dominación romana en la pe- 
nínsula, ha habido más que tiempo suficiente para que 
su población equina recibiera sangres nuevas, venidas 
de todos los ángulos del imperio. 


Luego se sucede la invasión de los bárbaros, cons- 
tituidos por las tribus germánicas w eslavas. Conteni- 
dos lareo tiempo por los romanos en los lindes nororien- 
tales del imperio, lograron al fin romper la barrera que 
los confinaba en sus países fríos y húmedos, y se derra- 
maron como un torrente por el mediodía de Europa. 
Buscaban su “puesto al sol,'? como el Guillermo de 
nuestros días, con la diferencia que aquellos lo lograron 
en su terrible asalto, y éste sólo alcanzó la disolución 
de su imperio, la humillación de su clase militar y la 
miseria infamante de su pueblo. 


Los vándalos se establecieron al sur de España hacia 
el año 409 de nuestra era, y de allí pasaron a la Mau- 
ritania. En 414 llegaron los 7isigodos. ocuparon casi toda 
la península y arrojaron sobre el Estrecho a las hordas 
que les habían precedido. En 416 los suevos se instala- 
ron en Galicia y Portugal. 


Estos pueblos eran pastores y guerreros, y en su 
irrupción hacia el sur trajeron sus grandes rebaños, for- 
mados especialmente por masas crecidas de caballos, de 
razas diferentes a los que había en la península. La ple- 
be caballar de los bárbaros ha sido deseripta como de 
poca alzada, corpulenta, cabeza pesada acarnerada. Por 
que también traían otro tipo equino, que por lo ge- 
neral dedicaban al arrastre de sus carros, de gran al- 


zada y mucha masa, animales que algunos hipólogos mo- 
dernos creen procedían de Frisia y del actual Meckem- 
burgo. La ““raya de mula?” de los bayos, lobunos, gatea- 
dos y cebrunos de nuestros criollos, vendría de estos 
sus remotos ascendientes germanos. Los tobianos, aten- 
diendo a estos mismos antecedentes, serían los moder- 
nos representantes de un tipo que poseyeron los cim- 
brios en Dinamarca, llamado nórico por algunos trata- 
distas. Los pinzgau (overos neeros) austriacos de nues- 
tros días, serían esos mismos caballos conservados en 
toda su pureza. Otros autores sostienen que éste no es 
sino el descendiente directo del frisón. Es bueno recor 
dar que la Nórica (norte occidental de Europa) se señala 
como la posible cuna del caballo europeo. 


Los bárbaros que dominaron la península eruzaron 
los caballos de mediana alzada que encontraron en ella 
con sus razas corpulentas y de más de siete cuartas, bus- 
cando, posiblemente, la obtención de un tipo fuerte que 
pudiera llevar sobre el lomo a jinetes de su talla y de 
su peso, aumentado con el de las férreas armaduras de 
que iban cubiertos. Sus hábitos guerreros, que con entu- 
siasmo cultivaban en las justas y torneos ecuestres y 
de cuyas crónicas está llena la historia caballeresca del 
medioevo, dieron orígen a un nuevo tipo de caballo que 
tuvo los caracteres de las razas que intervinieron en su 
formación. Se describe a este tipo nuevo, resultado de 
una eruza buscada, como animal pesado, de formas lle- 
nas, esqueleto recio y con la cabeza típica del germáni- 
co, pues a esto también debió concurrir la sangre afri- 
cana que indudablemente tuvo por su ascendiente es- 
pañol de orígen berberisco que, como lo hemos hecho 
-constar, era de cabeza acarnerada. 

Trescientos años duró la dominación bárbara en Es- 
paña; y ello nos permite suponer que la orientación zoo- 
técnica de los criadores de la época tuvo tiempo más que 
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suficiente para hacerse sentir en la masa de la población 
equina de la península. 

Los árabes, en su marcha conquistadora por las cos- 
tas del norte africano, llegaron a las puertas de Ceuta 
hacia el año 696 de nuestra era. La Persia, la Siria y el 
Egipto, países que a su hora fueron señores del mundo 
antiguo, estaban ya sujetos a los califas de Damasco, 
centro del imperio arábigo de oriente. La media luna 
victoriosa llegaba a las fronteras de España, anarqui- 
zada por los señores feudales, acaudillando masas de 
guerreros reclutados en el ámbito inmenso de su domi- 
nio. Las hordas de jinetes de las distintas parcialidades 
de que se componían los ejércitos de invasión, montaban 
caballos de razas poco conocidas hasta entonces en oeci- 
dente. El persa y el sirio traían sus magníficos caballos 
de guerra, fuertes y veloces, infatigables y rústicos, de 
ojo expresivo y bella cabeza. A su vez, los númidas, re- 
elutados al efecto en gran número, montaban el caballo 
de su país, famoso desde época remota y que España 
conocía desde la dominación cartaginesa y romana. 


Conocida es la causa por la que el conde Julián, jefe 
de la plaza de Ceuta, baluarte godo allende el Estrecho, 
franqueó la entrada de los árabes a la península. Fué 
hacia el año 710, que Muza, prestigioso caudillo árabe, 
hizo eruzar al Estrecho a quinientos jinetes, vanguardia 
de la invasión que se preparaba. Tras estos escuadrones 
sigmnieron siete mil jinetes, y de allí a poco cinco mil 
euerreros más. Las tres cuartas partes de los doce mil 
quinientos hombres eran de caballería. El Tarifo Albu- 
cacin (Bem Zaid), el más famoso caudillo árabe de su 
tiempo, se puso al frente de este mismo ejército, en el 
cual solo formaban trescientos árabes. El resto eran 
tropas mercenarias reclutadas la mayor parte en Africa. 


Atribúyese la causa de la derrota de Don Rodrigo, 
el rey godo, en la batalla de Guadalete, a la superiori- 
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dad de la caballería de los invasores. Sus caballos eran 
más ágiles, más veloces, de más fondo y mejor rienda 
que los montados por los godos, cuyo tipo pesado hemos 
descripto sutintamente. 

La dominación árabe en España duró seis cientos 
setenta y ocho años. Los emires, a poco de establecerse 
en la península, constituyeron reinos independientes de 
los califas de oriente. En esos siete siglos vuelve la po- 
blación equina de aquella a experimentar la influen- 
cia de nuevas corrientes de sangre, esta vez positiva- 
mente mejorante. El caballo persa y el sirio, de orígen 
asiático, traído por los conquistadores, de perfil abul- 
tado y convexo, (frentón) el primero, de cabeza cóncava 
(ñato) el segundo, de rico temperamento ambos, han 
dejado huellas indelebles de su influencia. Sus cabezas 
son familiares en el caballo americano, particularmente 
en el chileno. 

El árabe del Nedjed, el koel, del que se dice ser des- 
cendiente directo de las yeguas del Profeta, el más lindo 
caballo del mundo, cuya cabeza rectilínea ““de una ex- 
presión de nobleza que no puede olvidarse cuando se ha 
visto una vez””, y que algo de ella ha heredado el pura 
sangre inglés, no tuvo influencia visible en el plantel es- 
pañol. Contados ejemplares debieron llegar a la penín- 
sula, destinados a príncipes y señores sarracenos, quie- 
nes no es presumible los emplearan en la reproducción 
común. Todo lo más, los usarían como sementales en con- 
tadas yeguas selectas una vez que dejaran de ser útiles 
como animales de montura, no saliendo sus escasos des- 
cendientes del poder de sus opulentos señores. Y si por 
excepción, aleuna vez se mezcló esa noble sangre con la 
común de la masa, fatalmente ha tenido que ser absor- 
vida por ésta al no renovarse la simiente pura. Esto es 
de una evidencia axlomática. 

El caballo andaluz, de tan notoria fama en el mundo 
hípico del siglo XV, y del cual diz que descienden nues- 
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tros criollos del litoral, no tenía, tampoco, como va a 
verse, sangre árabe. Mal podrá tenerla, entonces, el ca- 
ballo criollo, como pretenden algunos de sus panegiris- 
tas. Se necesita estar cegado por los prejuicios, o no 
entender un ápice del asunto, para descubrir rasgos del 
árabe en nuestro pobre mancarrón. Compárense los mag- 
níficos ejemplares que los Ayerza exponen todos los años 
en Palermo con los eriollos que allí se exhiben, que es 
de suponer sean los mejores del país, y digasenos si tie- 
nen aleo más de común unos con otros que el de ser 
caballos. En la Exposición Rural de Palermo del año 
1921, última a que hemos asistido, se premió a una ye- 
gua petiza, gateada, que era un perfecto adefesio equi- 
no, y que allí resultó ser un exponente del criollo me- 
jorado. 


No podemos extendernos en el estudio del caballo 
árabe porque no entra en el plan de este trabajo. Pero 
recomendamos a los lectores que aman al caballo, lean 
las obras de Sanson y Baron, eminentes zootécnicos fran- 
ceses, que fueron los primeros en aclarar la confusión 
que se hacía entre el sirio, el persa y el árabe (koel, como 
lo llaman sus criadores, los beduinos del Nedjed). Pero 
quien puso término a la ardiente polémica que se trabó 
en torno de los estudios de esos dos hombres de ciencia, 
probando de modo incontestable la razón que les asis- 
tía, fué M. Dechambre, en la obra que publicó en 1912. 
También M. Prince, ex-director de la Escuela Veterina- 
ria de Tolosa, en la memoria de su viaje a Egipto en 
misión especial, trae antecedentes valiosísimos sobre el 
tema. Tuvo ocasión de estudiar de cerca el caballo ára- 
be, y afirma, con la autoridad que le da su versación 
en la materia, que el pura sanere inglesa tiene en aquel 
maenífico caballo a uno de sus progenitores indudables. 

Y volvamos al caballo andaluz. 


Los árabes, en su larga permanencia en España, así 
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como tomaron de sus caballerescos adversarios muchos 
de sus hábitos y costumbres, trasmitieron a éstos no po- 
cas de las suyas. La cortesanía de los castellanos pasó a 
ser patrimonio de ambos bandos, así como fué común la 
equitación morisca. Los señores y caballeros dejaron sus 
pesadas armaduras godas, y con ellas sus caballos de 
eran masa, adoptando el arreo musulmán y el tipo de 
caballo que le correspondía. El berberisco, llegado en 
grandes cantidades a la península, puro o cruzado con 
el sirio y el persa, predominó desde entonces en la po- 
blación equina española, ya en la integridad de su orígen, 
en la que fué cultivada por los árabes, ya mezclándose 
con los distintos tipos existentes en el país, aun con el 
germánico, de morfología tan diversa. Fué en el medio- 
día de España, en las fértiles vegas de Andalucía, Cór- 
doba y Sevilla, donde este nuevo caballo se crió con 
preferencia. El clima benigno y las ricas y abundantes 
forrageras de la región facilitaron la obra de los inteli- 
gentes criadores, que hicieron un tipo equino conforme 
a sus necesidades. La equitación española de la época, 
tomada, como hemos dicho, de los árabes, reclamaba no 
ya el caballo para el pesado jinete godo, sino un animal 
ágil, liviano, de mucho temperamento, veloz y de fondo, 
destinado a llevar sobre su lomo a un caballero solo 
armado con lanza corta, adarea y espada. Esta nueva 
escuela de equitación se llamó “a la jineta??, y con- 
sistía en adiestrar al caballo de manera que volviera 
rápidamente sobre las patas para evitar el choque del 
adversario, o llevarlo a su vez de modo fulmíneo sobre 
aquél; parar la carrera en el menor espacio y tomarla 
nuevamente de arranque,—saltar de lado, hacia atrás, o 
adelante, según los lances del combate; escaramucear, 
engañando al enemigo en amagos de huída o de carga; 
caracolear a un lado y a otro para caer, como un re- 
lámpago, sorprendiendo al otro caballero. Como se com- 
prenderá, esto solo era realizable con corceles livianos, 
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de una alzada no mayor de 1.47 mts. valientes, veloces, 
enuapos, y sobre todo de gran rienda y dóciles en ex- 
tremo a las ayudas. La equitación chilena conserva mu- 
cho de esta característica. 

El caballo que se crió en el mediodía de España, 
y aun en la región central, como resultado de la cruza 
a que nos hemos referido, en la que se cree tuvo inter- 
vención el céltico-camargués, fué el animal que se uti- 
lizó para aquel género de equitación. Llamósele *“jaca 
jineta?*”, de su poca alzada; pero esa misma ernza pro- 
dujo el otro tipo que se conoce en la historia hípica 
con el prestigioso nombre de ““andaluz?”?. vo obstante zer 
uno y otro de idéntico orígen. Queremos creer que solo 
medió la talla para establecer las nominaciones espe- 
cíficas de estos animales que eran de la misma sangre, 
tal cual ocurre en nuestros días econ los polo poneys 
y los hunters, ambos mestizos de inglés. Con el tiempo, 
por una selección esmerada en la que se atendió a los 
andares y a la alzada, se formó una variedad de pica- 
dero famosa, llamada ““Guzmanes o Valenzuelas””, del 
nombre del padrillo progenitor y del criador que la per- 
feccionó, Don Juan de Valenzuela, caballerizo mayor de 
Don Gonzalo de Córdoba. Esta variedad es la que ha 
trasmitido el prestigio de la ““raza andaluza”? a través 
de los siglos. 

Como el punto nos interesa a los argentinos, toda 
vez que pretendemos que una de las ramas de nuestros 
caballos criollos desciende de tan noble aleurnia, vamos 
a transeribir fragmentos del capítulo de un libro eserito 
el año 1605, que da amplios e interesantes detalles de 
esos caballos que llenaron con su nombre los anales 
hípicos de un siglo (5). 

“¿Los caballos Guzmanes que hoy llaman Valen- 
* zuela, son conocidos y estimados en todo el mundo y 


(5) Tomamos la cita de la obra “El caballo chileno'*, por Ulda- 
ricio Prado P., Santiago de Chile, 1914, 
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““ con muy gran razón, por que no hay ninguno que 
““ merezca el nombre de caballo, sino son ellos, por las 
“ cualidades y particularidades que tienen más que los 
““ otros: en lo que es talle, lindeza de cuello, pechos, 
““ cara, ojos, caderas y cabello son aventajadísimos a 
“los demás. Lo que es correr y parar (detenerse repen- 
““+inamente con arte y firmeza) no hay comparación, 
““ por que todos los de esta casta apurada (mejorada) 
“¿lo hacen por extremo, son caballos que nunca son 
““ viejos, que cuando cierran (igualar los dientes a los 
“7 años) que suelen todos los caballos del mundo perder, 
““ porque encerrando comienzan a dejar (decaer) ellos 
““ comienzan entonces a ser caballos, que hasta aquella 
““ edad son potros (potrillos), y así duran veinticuatro 
““ años y más de muy buen servicio; son caballos que 
““ jamás pierden el huello (la acción levantada), que 
““ cada uno saca de su nacimiento, por que aquel sus- 
““ tentan toda la vida con aquella dureza cual si fueran 
““ de cuatro años.?” 


““ Le oí decir muchas veces al conde de Medellín 
“* que no podía andar hombre honrado (noble) en cabailo 
“* que no fuera ““Valenzuela””. Su origen y casta es muy 
““ justo que se sepa, el principio y medios que se tuvo 
“* y las curiosidades que tuvieron en apurarla (mejorar- 
“* la) los que la pusieron en el punto que hoy está. En 
“* tiempos del Emperador Carlos V, de feliz recuerdo, 
“* entre los gentiles hombres que tuvo fué uno Don Luis 
*“* Manríquez, :hijo de los duques de Nájera, al cual por 
“* los servicios que hizo al rey en la guerra y en la paz, 
“* le dieron la encomienda de Córdoba de la orden de 
“* Calatraba... y comenzó a disponer la easa de la enco- 
** mienda como pudiese vivir cómodamente en ella y a 
“* juntar yeguas para tener potros. Entre muchos y 
““ muy grandes amigos que tuvo fué uno de ellos Diego 
“* de Aguayo, señor de Villa Verde; este caballero tenía 
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muchas yeguas y muy buenas que las había conse- 
euido de su cuñado, el señor de Sanetofimia, Don 
Rodrigo de Mesia: estas yeguas eran las mejores que 
se hallaban a la sazón en España. El dicho Don Luis 
de Manríquez hizo tanto con el Diego de Aguayo, que 


le vino a dar una docena de ellas, escogidas, pues 


tenía muchas y muy buenas; también trajo otra media 
docena escogidas en Guadix y Basas, de Don Pedro de 
la Cueva; tuvo nueva que en Jerez de la Frontera 
había un caballo bueno, envíalo a comprar para cu- 
brir las yeguas que entre las unas y las otras había 
juntado 16; traído este caballo que era muy bueno, lo 
hizo cubrir un año...?” 


“Un día estando Don Luis Manríquez al postigo de 
su casa, que caía a una calle no muy pasajera y larga, 
asomó por ella un Harruquero en rocín rucio-azul 
(tordillo negro) con el cabello y cola blanca y muy 
erespa... así como descubrió el dicho harruquero a 
Don Luis Manríquez, dióle con los pies al rocín y 
fué corriendo hacia él como no corrió caballo alguno, 
y entró parando por consiguiente (detenerse violen- 
tamente sobre las patas y éstas *'metidas”” bajo el 
vientre), el don Luis quedó tan perdido por el rocín, 
que deseó comprarlo, no «mbargante aque el rocín es- 
taba en los huesos, y tenía las manos tan tuertas y los 
pies tan zancajosos y cerrados que parecían más bien 
pies de banco que de caballo, aunque lo demás del 
fuste era muy buena...?? 


“Entró el caballo en la caballeriza y comenzólo a 
regalar y el caballo a tomar el regalo, de manera que 
en pocos meses se puso la más linda bestia que podía 
Ser, por que de las rodillas y corbejones arriba era 
una pintura, con las crines tan largas y tan blancas 


* y onduladas, que le arrastraban por el suelo y con 
* un mazo de cola llena de cordones de arriba abajo, 
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y en el nacimiento mil bigotes crespos que le alindaban 
y le agraciaban; y el correr y el parar nunca se 
vió cosa semejante, demás que se ponía (movía) para 
adelante y para atrás y los lados y estando haciendo 
estas caballerías (movimientos) si le daban con los 
pies salía corriendo como si fuera echado de un 
tralenco. 

“ET harruquero se llamaba Guzmán, de donde le 
quedó al caballo en adelante llamarse Guzmán y a 
todos sus hijos Guzmanes. —¿De dónde hubiste este 
caballo? —Señor, le respondió Guzmán, le compré 
a un mesonero que vive en tal parte. Llamado el 
mesonero, dijo: que poco antes que él lo vendiese 
habían llegado a su posada siete u ocho moros, todos 
en caballos a la jineta que decían ser embajadores 
del rey de Marruecos, que iban con una embajada 
al emperador Carlos V; que la noche que llegaron 
le dió a este caballo un torozón tan cruel, que se 
cayó en el suelo y no se pudo más levantar. Visto 
los moros aquellos compraron otro y se fneron y 
le dijeron: “Mira por es» caballo y sl viviere tenlo 
en mucho, por que es de la mejor casta que tiene 
nuestro rey, ni hay otro igual en toda Berbería.?”” 

“Con esta relación acabó Don Luis Manríquez 
de ejecutar su intento y echarlo a las yeguas. Lo 
mismo hicieron otros caballeros amigos de don Luis 
que tenían yeguas, saliendo" de las unas y las otras 
excelentísimos caballos de correr y parar. Sirvió en 
ese ministerio ese caballo muchos años, hasta que de 


“viejo murió.?”” 
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““Muerto este caballo escogió don Luis un hijo de 
él, no menos bueno que su padre, sino mejor, por 
que tenía los brazos derechos; éste echó siempre a 
sus yeguas hasta que murió el dicho ñon Luis «Tlan- 
ríquez, teniendo más de cincuenta yeguas apuradas 
de Guzmán, por que las crianzas que tuvo del caballo 
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de Jerez deshízose luego de ella, y aunque en sus 
testamentos mandó algunas yeguas y otros a algunos 
caballeros amigos suyos, que tenía muchos, y a todos 
contento por ser freile (miembro de una orden de 
caballería) y entonces no poder casarse, heredó su 


Majestad el Rey don Felipe II, que entonces gober- 


naba (1556).” 


““Puestas en venta estas yeguas, acudieron muchos 
caballeros y labradores a comprarlas, y entre los cua- 
les caballeros acudió Martín Fernández de Córdoba 
Ponce de León. Este caballero hubo de esa almoneda 
veinte yeguas y dos potros. Á estas yeguas las cubría 
uno de los potros que sacó de la almoneda, vino a 
afinar esta casta de manera que burlando ni de veras, 
salía caballo malo, sino que en todo eran extremo y 
sacando gran cantidad de caballos jamás quiso ven- 
der ninguno, sino presentarlos a los señores de la 
comarca; entre ellos dió uno bayo al duque de Arcos, 
el mayor extremo que se vió jamás, 1570.?”” 


“En esa sazón vino de Milán el duque de Sessa, 
don Gonzalo de Córdoba, a quien fué luego a ver el 
dicho Martín Fernández de Córdoba, y le sirvió con 
todas las yeguas y potros que a la sazón tenía, dádiva 
de un tan gran caballero, por que demás de valer 
mucha cantidad de ducados, la estimación y conoci- 
miento que por caballos se tenía de su persona, era 


* de manera que fué el caballero más conocido en todas 


las naciones del mundo que hubo en su tiempo.?”” 
““Era a la sazón caballerizo mayor del duque, Juan 


de Valenzuela, a quien cuando el citado duque de 


Sessa volvióse a Italia, le dió las dichas yeguas, re- 
cibiéndolas el dicho Juan de Valenzuela por una 
dádiva y merced muy grande, las conservó toda su 
vida, sin echarle otro caballo, ni juntar otra yegua 
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“de otra raza, sino de aquellas apuradas, sacando 
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““ excelentísimos caballos y potros, siendo por ello el 
““ caballero más conocido que hubo en su tiempo, así 
““ de reyes y príncipes cristianos, como de las demás 
““ naciones. No consintió jamás que el hierro (marea) 
““ que echaba a sus yeguas y caballos se herrase otro 
““caballo ni yegua con él, si no fuese de la su casta, el 
cual hierro era un corazón. Murió el dicho don Juan 
de Valenzuela y heredó su hijo don Jerónimo de 
Valenzuela, caballero de la Orden de Santiago, las 
yeguas que subían de sesenta y muchos potros. Con- 
servólas muchos años, al cabo de los cuales cansá- 
ronle y comenzó a deshacerse de ellas repartiéndolas 
entre sus amiseos como reliquias. Compróle gran 
cantidad de ellas, por precios muy grandes, don Luis 
Gamez de Figueroa y Córdoba. señor de la Villa del 
Encinar de Villa Seca, este caballero que hoy tiene 
la casta apurada, 1605. Vende pocos potros, por que 
esos que vende son de precios excesivos, que parece 
patraña el decirlo, por que potros de dos años y me- 
dio los vende a cuatro y cinco mil reales. Otros da 
a algunos príncipes y señores amigos suyos y de esta 
' manera casi no hay caballero en Córdoba, que no 
tenga de esta raza y por que es bien saber que deben 
domarse y doctrinarse de un modo particular.?” 

Es posible que haya que descartar algunas anda- 
luzadas del señor de la Cerda, pues nos parecen mu- 
chos “extremos?” los de la glosa. Y tanto más debe ser 
así, cuanto que sólo veinte años después de haberse 
escrito y publicado lo que hemos transeripto, Don Al- 
fonso Carrillo Lasso, en su libro “Caballería de Cór- 
doba*” -— 1625 — afirma “que la raza de caballos 
“* Valenzuelas vino a echar a perder todas las de An- 
“* dalncía, por el afán econ que todos deseaban tener 
“* caballos procedentes de ella, los cuales, sin embargo, 
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““* oran todos cobardes, de mala intención y se espanta- 
““ ban de su sombra?” (6). 

Tal vez en la fecha en que escribe Carrillo Lasso 
va hubiera empezado la dageneración de tan famosa 
variedad, debido a la incompetencia de sus nuevos 
eriadores, muchos de los cuales hasta la eruzaron con 
el caballo danés procedente de Flandes. Pero es indu- 
dable que las grandes condiciones que para los gustos 
de la época se les atribuyeron a los '“Guzmanes o Va- 
lenzuelas?”? las mantuvieron durante todo el siglo XV. 


Hemos mencionado el tipo “jaca o rocín”” en la 
población *quina española en la fecha del descubri- 
miento de América. Esta otra variedad, que se dice 
ser el resultado de la cruza del céltico-camargués con 
el caballo autóctono del norte y centro de España (el 
navarro y el manchego o castellano) y hasta con el 
berberisco-sirio, formaba la masa de las caballadas de 
Asturias, Galicia y Aragón. Era el caballo de armas 
y de trabajo, a la inversa del andaluz que lo fué de lujo. 
Es a aquella variedad plebeya, diremos así, a la que se 
le atribuye el origen del caballo americano del sur —- 
a excepción de los del litoral argentino —, pues existen 
numerosas constanelas de que los conquistadores la 
trajeron a América. Se le describe como un animal de 
poca alzada, rústico, de formas llenas, corto de lomo, 
buen hueso y cómodos andares. Dentro de este tipo 
general existía el llamado “jaca de fantasía?”, estima- 
do por su aeción majestuosa, “de brazo”? o de ““marti- 
llo””, según volecara sus cascos hacia afuera al levantar 
las manos en forma violenta, o los mantuviera en la 
línea natural al marchar con la aparatosidad que hoy 
podemos observar en el harckeney, posible descendiente 
de yeguas españolas. En el norte argentino, en Salta y 
Jujuy, tal vez algunos nativos de pura cepa conserven 


(6) Uldaricio Prado P. Obra citada, 
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caballos “braceadores?”? de origen peruano, remotos 
descendientes de la “jaca de fantasía”. También el 
tipo equino que venimos estudiando producía una ter- 
cera variedad que se llamó “de paso o cuartago”? — 
nuestros ““pasucos?”? —, que si bien no difería morfo- 
lógicamente del tronco originario, se diferenciaba de él 
por la particularidad de su andar, que llegó a. ser 
hereditaria. Este animal fué preferentemente destinado 
a la silla de señoras, ancianos y frailes. 

El caballo español, durante más de tres siglos, fué 
el elemento mejorador de todas las razas equinas de Eu- 
ropa. Reyes y príncipes se lo disputaban, y no había se- 
ñor ni caballero de alguna nombradía que no tuviera un 
**potro español?” para su silla. Inglaterra y Normandía 
fueron países que desde muy antiguo llevaron caballos 
y yeguas de España, no sólo para lucirlos en las bri- 
llantes y aparatosas fiestas de la época, sino como 
sementales de sus haras. 

Lia decadencia del plantel equino en la madre pa- 
tria parte del año 1600, fecha en que se comenzó a eru- 
zar con el danés, traído por los guerreros que actuaban 
en Flandes. Desde el año 1700 fué sustituído por el 
pura sangre inglés en la mejora de todas las razas de 
silla y tiro liviano. | 


En el Archivo de Indias, Cédula Real del 23 de 
Mayo de 1493, regístrase el antecedente que los reyes 
católicos. ordenan a su secretario, Don Fernando de 
Zapra, disponga que en la nueva armada que se envia- 
ba a las Indias e tierra firme que agora nuevamente 
. 5e han descubierto, ete., etc., vayan veinte lanzas 
de jinetas a caballo e cinco dellas lleben dobladuras 
da (yuntas) e las dobladuras que llevaren sean yeguas.” 
Práy Bartolomé de Las Casas, en su “Historia de las 
¿ndias””, escrita en 1552, y publicada en Madrid en 
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1875 por el Marqués de la Fuensanta del Valle y Don 
José Sancho Rayan, tomo LI, página 497, al enumerar 
los. recursos con que los reyes católicos proveyeron al 
almirante para este su segundo viaje, dice: “Traía 
* muchas arcas de rescates y mercaderías para lar 
a los indios, graciosas, de parte de los Reyes, y para 
comuntar o trocar, que llaman rescatar, por oro y 
otras riquezas de las que los indios tuviesen. Llegá- 
ronse 1500 hombres, todos, o todos los más, a sueldo 
de Sus Altezas, porque pocos fueron sin sueldo; ereo 
que no pasaron de 20 de a caballo, todos peones, aun- 
que, los más hidaleos y personas que, si tuvieran de 
que comprarlas, no les fueran desproporcionados los 
caballos.” 

Estos quince caballos, seguramente enteros, y einco 
yeguas, fueron los primeros llegados a América. Des- 
embarcáronlos en la isla Española (llamada Hait. por 
los indios y hoy más conocida por de Santo A 
el 29 de Noviembre de 1493. 

En el memorial que Colón envió a los reves por 
mano de don Antonio de Torres (hermano del ama del 
principe don Juan), quien zarpó de la Española en 
Febrero 2 de 1494 mandando 12 navíos y carabelas de 
las 17 de que se compuso la armada en que se había 
hecho la expedición, y arribó a Cádiz en 10 de Abril 
del mismo año, el almirante, entre las múltiples ocu- 
rrencias de este su segundo viaje que comunicaba a 
Sus Altezas, les decía que los escuderos que vinieron 
de Granada, antes de embarcarse, habían vendido sus 
buenos caballos y comprado otros de calidad inferior 
para sustituir a aquéllos, y que eran éstos los que 
habían traído a las Indias, que él no pudo notar el 


fraude allá, por que el día del embarque estaba ““do- 
liente”? (7). 


(7) Como un dato ilustrativo de las primeras importanciones de . 
los españoles a América, transcribimos a continuación la noticia 
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En Septiembre del mismo año de 1494, don Anto- 
nio de Torres fué despachado por los reyes, con mueba 
prisa, trayéndole a Colón los auxilios que había soli. 
citado. En este viaje vinieron cinco yeguas. 

En Marzo de 1495, el almirante, acompañado de 
su hermano Bartolomé y del cacique Guacanagarí (au- 
xiliar), aparece expedicionando sobre la Vega Real, 
donde se habían concentrado como cien mil indios en 
abierta rebeldía. Colón lleva doscientos infantes espa- 
ñoles y veinte jinetes, “con muchas ballestas y espin- 
gardas, lanzas v espadas, y otra más terrible y espan- 
table arma para con los indios, después de los caballos 
y esa fué 20 lebreles de presa, que luego en soltándolos 
v diciéndoles ““tómalo””, en una hora hacian cada uno 
a cien indios pedazos.” (8). 

El 9 de Abril de 1495, los reyes católicos despa- 
chan para la Española a Juan Aguado, su repostero, 
con cuatro navíos, enviándole a Colón auxilios de todo 
género. Entre otros animales de distintas especies, 
venían seis yeguas, propiedad de Aguado quien traía 
una misión secreta de los reyes y de la eual hizo mal 


que trae el P. Las Casas en la obra más arriba eitada, tomo Il, 
pág. 3. “Miércoles, a 25 días de Septiembre del mismo año 1498, 
antes que saliese el sol, hizo soltar las velas y salieron todos 17 
navíos y carabelas de la bahía de Cádiz; mandó gobernar los navíos 
al Sudeste, camino de las Canarias islas, y el miércoles siguiente, 
que se contaron 2 días de Octubre, llegó a surgir en la isla de la 
Gran Canaria, que es la principal de las siete, pero no quiso parar 
alí, y por ese media noche, tornó a alzar las velas, y el sábado 
siguiente, a 5 de Octubre, tomó la isla de la Gomera, donde estuvo 
dos días, en los cuales se proveyó a mucha prisa de algunos ganados 
que él y los que acá venían, compraban, como becerras y cabras, 
y ovejas; y entre otros, ciertos de los que venían allí, compraron 
ocho puercas a 70 maravedís la pieza. Destas ocho puercas se han 
multiplicado todos los puercos que, hasta hoy, ha habido y hay en 
todas estas indias, que han sido y son infinitos; metieron gallinas 
también, y esta fué la simiente de donde todo lo que hay hoy acá 
de las cosas de Castilla, ha salido, lo mismo que las pepitas y 
O de naranjos, limones y cidras, melones y de toda hor- 
taliza.*” 


(8) P. B. de Las Casas, obra citada, tomo Il, pág. 96. 


uso, vejando al almirante. Arribó a la Española en 
Octubre de 1495. (9). 


A mediados de Enero de 1498, Colón, que trami- 
taba ante la corte de los reyes católicos su tercer viaje, 
despachó a Pedro Hernández Coronel con dos navíos 
cargados de abastecimientos, rumbo a la Española. En 
esos navíos venían catorce yeguas. 


El 30 de Mayo de 1498, partía a su vez el Almiran- 
te, del puerto de San Lucar, con seis navíos, trayendo 
doscientos hombres de guerra, y entre ellos cuarenta 
“lanzas a la jineta””. En la Gomera dividió su armada, 
mandando tres navíos directamente a la Española. El 
hizo rumbo al austro en busca de nuevas tierras. 

En 13 de Febrero de 1502, zarpó de San Lucar, 
Fray Nicolás de Ovando, de la orden de Alcántara, 
Comendador de Lares, nombrado gobernador de la 
Española en reemplazo del eomendador Bobadilla. 
Venían con él hasta dos mil quinientos hombres, *“mu- 
“* chos, entre ellos, y los más, eran personas nobles, 
“£ caballeros y principales, dice el P. Las Casas, tomo 
1H, pág. 18, de la obra citada. Llegó a su destino el 
15 de Abril del año de su partida. Sólo vinieron en 
esta expedición diez caballos. 

En 1507, algunos comerciantes enviaron a la Espa- 
ñola, para ser vendidas, ciento seis yeguas procedentes 
de Sevilla, San Lucar y Huelva. (10). 


Exceptuando, como ya hemos hecho constar, los 
caballos traídos al Plata por don Pedro de Mendoza 
en 1535, el plantel de la Española es el tronco origi- 
nario de la mayor parte de la población caballar llama- 
da eriolla en América. Hay constancia de que aquellos 


(9) Las Casas. Obra citada. 


(10 En la citada obra del P. Las Casas, tomo III, pág. 51, hay 
curiosos antecedentes acerca del número y calidad de caballos que 


por entonces había en la Española. Por no fatigar al lector no los 
transcribimos, 
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animales no fueron de la mejor casta que entonees 
había en España, sino “jacas rocines”? de la plebe 
equina peninsular que, como queda dicho, se distinguía 
por su poca alzada, su rusticidad y resistencia a la 
fatiga, tipo que abundaba en el sur de la península 
(donde la equitación morisca, “a la jJineta?”, se practi- 
caba “con extremo”) y en el cual debía entrar en 
mucha proporción la sangre berberisca. Por que la no- 
minación de “jaca rocín””, como se ha visto, no corres- 
pondía, precisamente, a determinada raza, sino más bien 
al tipo de caballo pequeño (abajo de 1.47 mts.). Entre 
los mismos caballos de raza andaluza, ““Guzmanes oO 
Valenzuelas””, había ““jacas rocines””, y eran aquellos 
que no alcanzaban la talla ni la estampa exigida “para 
merecer el nombre de caballos””, según asienta don 
Luis Bañuelos y de la Cerda. Por otra parte, pruébase 
que los caballos que formaron el plantel de la Española, 
venidos entre los años 1493 y 1507, no podían ser de 
los ““mejorados?””, por cuanto la obra de don Luis de 
Manríquez recién se dispersa en 1556, fecha en que 
el rey Felipe IT hereda la yeguada y la pone en almo- 
neda. Este antecedente también permite poner algún 
reparo a la realeza del origen de los caballos traídos 
por don Pedro de Mendoza a Buenos Aires (1535). 
Pudieron ser, por cierto, originarios de Andalucía, tal 
vez hasta del mismo Jerez de la Frontera, de donde 
hubo el de Manríquez su primer padrillo (al que subs- 
tituyó con el ““Guzmán””); pero es fuera de duda que 
los caballos venidos con los fundadores de la primera 
Buenos Aires no eran ““Guzmanes”? y menos “Valen- 
zuelas””, ya que la aparición de éstos es posterior a 
1570. Como decimos, es posible que aquellos animales 
procedieran del mismo tronco originario que recono- 
cían las yeguas que el de Manríquez presentara al 
“Guzmán”” ““rucio-azal”” del harruquero. 
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La “jaca o rocín””? que vino a América, debió ser, 
entonees, la que se criaba en la región sur de España, 
famosa por su elima benigno y abundancia de pastos. 
Dentro de esa casta teníase mayor estimación por los 
que procedían de las serranías de Ronda, en la actual 
provincia de Málaga, a los que sólo podían compararse 
los de las cercanías de Cádiz. Y como de aquella región 
partiera el almirante, es presumible que el mayor nú- 
mero de piezas traídas por él reconocieran aquel origen. 
Lo mismo puede decirse de las que importaron los 
navegantes que por aquellos años arribaron a la Espa- 
ñola, con eran diseusto de Colón, quien alegaba ser él 
el único con derecho a navegar “por el mar Océano 
e estas islas”? Es posible, también, que por aquella 
fecha llegara a la Española aleún ejemplar notable en 
el viaje de don Nicolás de Ovando (1502) a quien ascom- 
pañaban linajudos caballeros que bien pudieran traer 
sus caballos de guerra, de noble casta. Pero aun así, su 
número fué exiguo, pues vemos que el total de los des- 
embarcados de esa expedición no pasó de diez. (11). 

En 1526, don Francisco Pizarro sacó de Panamá 
sus primeros caballos para la conquista del Perú, pues 
ya en esa fecha había crianzas prósperas de esos anima- 
les, a más de las de la Española — punto de dispersión 
del caballo en América —, en Cuba, Jamaica y Nica- 
ragua. Pizarro actuaba en aquellas regiones desde las 


((1) Don Adaricio Prado P. está en error cuando dice en su obra 
citada, “El caballo chileno”, que Ovando vino a Cuba y allí pudo 
llevar caballos de gran clase. El ilustre comendador de Lares no 
fué a Cuba, ni nada tenía que hacer allí. Hsa isla, a la que Colón 
llamara Juana en honor del príncipe Juan, estaba sin explorar en la 
fecha de la llegada de Ovando a la Española. Recién en 1511, el 
Almirante don Diego Colón, que a la sazón gobernaba esos países, 
“Gispuso enviar a poblar la isla de Cuba, que hasta entonces no se 
sabía más de que era isla, y buena tierra, y abundante de comida 
y estaba llena de gente” — dice el P. Las Casas, obra citada, tomo 
IT, pág. 462. Mandó para ese cometido a don Diego de Velázquez, 
“el hombre que fuese el más rico y más estimado de esta isla 
“Española'” — según reza una glosa del minucioso fraile historiador. 
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sangrientas correrías de Pedrárias — 1514 —, de quien 
había sido uno de sus más prestigiosos capitanes. 

En 1529 los reyes hacen donación a Pizarro “de 25 
yeguas e otros tantos caballos de los que nos .enemos 
en la Isla Jamaica?”. 

En 1536 se despacha de la Española a don Diego 
de Fuente Mayor con un refuerzo de 300 hombres des- 
tinado a auxiliar a Pizarro que luchaba con la rebelión 
del Cuzco. En ese contigente venían 200 caballos criados 
en aquella isla. (12). 

En los años de la conquista se importaron al Perú, 
directamente de España, algunas parejas de eaballos 
selectos. Se presume que estos animales, destinados al 
servicio de los altos dienatarios, fueron más tarde em- 
pleados en la reproducción. 


El marqués de Cañete, informa en 1556, que había 
en el Perú tres mil hombres de armas, la mayor parte 
montados. 

En 1580, según recuento legalizado de la época, 
había en el partido de Jaen de Bracamoros, repartidas 
en diez estancias oficialmente administradas (campos 
de remonta), cuatro mil yeguas de cría. Pero donde en 
mayor abundancia se crió el caballo por aquel entonces 
fué en la región de Charcas, hoy Bolivia, debido a la 
calidad de sus campos de pastoreo y a lo inmediato 
del importante centro minero de Potosí, gran mercado 
para ese producto. : 

Entre tanto, en el litoral argentino y en el seno 
de la inmensa Pampa se criaban en libertad las ya 
innumerables yveguadas descendientes de los siete eaba- 
llos y cinco yeguas abandonadas por los compañeros 
de Mendoza en 1538. Como hemos dicho no es difícil 
que los animales traídos en 1535 por el primer funda- 

(12) En su informe de 1560, el licenciado Echagoian dice que 


era tal la abundancia de caballos en la Española, que sú precio 
era sólo la “industria de domarlos”. 
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dor de Buenos Aires fueran de buen origen, pues en 
su patria, Cádiz, y donde él mismo tenía opulento 
mayorazgo, estaba el troneo originario materno de los 
“Guzmanes o Valenzuelas”?”, y era don Pedro caba- 
llero de fuste, condición que descontaba la afición al 
caballo y a las armas. Por otra parte, don Hernando 
Montalvo, contador real del Río de la Plata, en carta 
a su majestad de fecha 12 de octubre de 1585, informa, 
entre otras cosas, que los caballos traidos por don 
Pedro de Mendoza procedían de Córdoba y Jerez de 
la Frontera. (13). 

En 1541, Alvaro Núñez Cabeza de Vaca trajo, 
de la misma procedencia y con destino a la Asunción, 
veintiseis caballos y yeguas. . 

En 1550, Nuflo de Chaves arreó desde el Perú al 
Paraguay numeroso rebaño de ovejas y cabras. Para 
tan larga travesía debió traer mucha caballada, sin 
la eual ese viaje asombroso hubiera sido imposible. 

En 1567, el licenciado Juan de Torre Vera y Ara- 
gón, enmpliendo obligaciones del contrato de su suegro, 
el adelantado Juan Ortíz de Zárate, con la corona, hizo 
eonducir desde Charcas quinientos caballos y yeguas 
econ Felipe de Cáceres. (14). 

En la región de Tucumán, perteneciente entonces 
a la jurisdicción del Perú, se introdujeron numerosos 
caballos y yeguas de esta procedencia. El actual caballo 
eriollo de Salta tiene todas las características del 
peruano. Es indudable que en el Norte argentino quedó 
en gran cantidad esa sangre 


Los conquistadores de Chile trajeron caballos y 


yeguas en sus expediciones al oriente de los Andes, y 
es seguro que dejaron numerosas piezas en sus funda- 
Su q “Revista Patriótica del Pasado Argentino””, por M. R, 


pS] “Descripción e historia del Paraguay y Río de la Plata” 
por Félix de Azara. 
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ciones y establecimientos trasandinos. Debe observarse 
que estos caballos venidos de Chile eran descendientes 
directos de los del Perú, los que a su vez procedían 
de los criaderos antillanos ya enumerados. | 

Áunque someramente, ya conocemos el origen de 
nuestro caballo criollo y las vías por donde sus pro- 
eenitores penetraron al país. Queda aquel abonado por - 
la compulsa eserupulosa de historiadores antignos y 
modernos a que hemos tenido que acudir, porque estas 
cosas no se inventan ni se adivinan. Todo cuanto hemos 
expuesto es rigurosamente histórico y debe ser cono- 
cido por los que aman este género de estudios. No es 
para ellos que escribimos, sino para los que no hayan 
podido realizar estas investigaciones. Hay en la biblio- 
erafía nacional estudios fragmentarios sobre la materia. 
Es difícil que nos quede alguno sin conocer. En estas 
páginas están compendiados todos en cuanto se rela- 
cionan con el punto que venimos tratando. Hemos 
tenido que pedirle algo, también, a libros extranjeros 
no conocidos por los que escribieron sobre estas cosas 
en nuestro país, o publicados PO a la có 
rición de sus trabajos. 

No pretendemos haber descubierto nada, ni dicho 
cosa que deslumbre a nadie. Pero afirmamos, con pleno 
conocimiento del asunto, que el origen de nuestro caballo 
eriollo es el que queda estampado, y no otro. Y no 
suponga el lector amigo que esta insistencia en dejarlo 
asi establecido es simple lujo de detalles, o imperti- 
nencia de “solistas””. ¡Se ha dicho cada desatino sobre 
esto! ¡Corren algunas versiones por ahí! Todo un señor 
paleontólogo del Museo de La Plata, don Alcides Mer- 
cerat, sostuvo en un artículo en el que describía un 
viaje a la Patagonia (15), que el caballo existía en Amé- 


(15) “Boletín del Instituto Argentino”, tomo XV, PUES: 267 y 
siguientes. 1893, aos 


RO 


tica a la llegada de los españoles; que lo sabía porque 
se lo habían dicho los indios tebuelches en 1892; que 
vivía en la actualidad, al estado salvaje, en la cordillera 
austral; que era de pelaje rosillo, etc. Este caballo del 
que con tanto entusiasmo hablaba el paleontólogo de La 
Plata, resultó ser el huemul, el conocido ciervo andino 
que la heráldica chilena ha adoptado como emblema de 
libertad, luciéndolo en uno de los campos de su escudo 
nacional. Y aquel señor tenía patente de sabio. Calcú- 
lese lo que habrán dicho los que no son sino *“aficiona- 
dos””. (16). 

Bien. Los valores zooténicos del caballo eriollo 
quedan de suyo a la vista con sólo habernos referido 
a la población equina de España en el momento del 
deseubrimiento de América. Al analizarla hemos visto 
que estaba formada por la cruza, unas veces desordena- 
da, otras conciente, de casi todas las variedades cono- 
cidas del europeo, asiático y africano, vale decir, del 
mundo antiguo. Pero la mayor proporción de sangre 


correspondía al último, (númida, berberisco o dongola), 


a causa de la gran cantidad de animales de esta raza 
que entraron a España desde época remota y por ser 
ella la que estuvo más tiempo interviniendo allí en el 
mestizaje. $ 
A pesar que sobre nuestro caballo han eravitado 
por espacio de siglos las leyes de la naturaleza sin nin- 
; E 4 


(16) En prensa este libro, leemos en “La Nación”? la crónicá 
de una sesión de la Junta de Historia y Numismática Americana, en 
la que otro sabio, el doctor Lehmann-Nitsche, presentando a un 
- nuevo miembro de la prestigiosa corporación, sostiene con adorable 
frescura “que el caballo existía en el Plata a la llegada de los es- 
pañoles, porque todos los que trajo Mendoza se los debieron comer 
los sitiados de Buenos Aires, porque tal fué su hambre que llegaron 
a comerse entre ellos.” Parece que de nada vale para estos modernos 
investigadores el testimonio irrefutable de los cronistas de aquella 
época, toda la copiosa documentación que la Conquista nos ha 
dejado al respecto. Por otra parte, podía observársele a este señor, 
que esos caballos que refiere la crónica quedaron en poder de -los 
indios, bien pudieran haber sido arrebatados por éstos antes de 
que se llegara en Buenos Aires al extremo de aquel hambre. 
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guna atenuación, y entre ellas, por cierto, la de la 
“variabilidad?” (17), es aun el fiel reflejo de lo que fué, 
desde el punto de vista zootéenico, el caballo de la 
península: un mozaico de tipos — abigarrados en el 
nuestro por su evidente degeneración —, un variado 
muestrario de los diversos elementos que concurrieron 
a su formación. Y como ocurría en su país de origen, 
aquí también el más generalizado es el del berberisco. 
Entendemos que debiera ser tenida en cuenta esta situa- 
ción por los actuales criadores del criollo para la fijación 
del standard de la raza. El conflicto que acaba de 
plantearse entre un grupo de ellos y la S. R. Argentina, 
es la mejor prueba de lo que dejamos sentado: no 
puede fijarse un tipo único para el criollo porque los 
hay para todos los gustos. Hacerlo sería ir contra la 
realidad de los hechos, o en el mejor de los casos, deci- 
dirse por uno determinado de los tantos que existen. 
El caballo del Norte argentino, tan o más eriollo. porque 
no ha sufrido ninguna influencia extraña, que el del 
litoral, es muy distinto a éste en todo sentido, hasta 
en sus andares. ¿Por qué excluirlo, si es tan bueno, o 
mejor, a nuestro juicio, que el de la llanura, y tiene 
idénticos prestigios tradicionales e históricos, cireuns- 
tancia que con insistencia se invoca por los criadores 
del criollo como una de sus razones para conservarlo, 
mejorándolo? 0 

Es indudable que el caballo español fué el mejor 
de la Europa por más de tres siglos. Y así como esto 
ya no se discute en hipología, lo mismo sucede acerca 
de su decadencia y degeneración, que lo han relegado 
hoy al último término. El que nuestro caballo haya 
tenido progenitores tan altos, no supone que siga siendo 
“el mejor caballo del mundo””, como lo afirman sus 
panegiristas modernos. Si sus directos e inmediatos 
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(17) Véase Darwin, “Origen de las especies”. 
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ascendientes han venido tan a menos en aquel medio 
preparado como ninguno para la cría inteligente y prós- 
pera ¿qué no habrá ocurrido econ él aquí, donde librado 
a su solo instinto, en plena vida salvaje, tan sólo la 
naturaleza ha presidido su multiplicación ? 
Oigamos lo que ya decía al respecto, hace dos siglos, 
el eminente naturalista viajero don Félix de Azara. 
“* Conociendo muy poco los caballos andaluces, no 
“puedo cotejarlos por menor con los baguales que son 
““ sus cientes, Sin embargo, no creo que hay la 
“* menor duda de que los de Andalucía aventajan mucho 
** en elegancia, estatura, fuerza, viveza y agilidad. Tam- 
** poco es dudable que los baguales no defieren de los 
“* domésticos o mansos en este país, en corpulencia, 
““ vigor y fuerza; pero de esto nada se infiere, según 
—veremos??. 
'* De aquí resulta que Buffon está mal informado 
“* cuando da a estos alzados más fuerza y agilidad que 
a los mansos. Oxmelín tiene razón negando a los ba- 
“* guales la hermosura de los andaluces y dándoles 
** cabeza más abultada, piernas más gruesas y mudosas 
““ y las orejas y cuello más largos?” 
Rifieriéndose luego a las yeguas domésticas en ex- 
plotación, agrega: 
** Para cada veinticineo o treinta (yeguas) les nace 
“* (dejan) un eojudo, que tampoco doman ni montan, y 
“ vive siempre en libertad; pero se pone poco cuidado 
* en su elección, y nadie procura traerlos de otras partes 
- para atravesar (cruzar) las razas. De ahí quizás viene, 
* que estos caballos, aunque libres, no son tan buenos, 
ió era y hermosos como los andaluces””. (18). 
La vida al estado natural en que nuestro caballo 
se mantuvo en el largo período de la conquista y colo- 
nización de esta parte de América, alterada en nuestros 


(18) “Apuntamientos para la Histori ia Natural de los cuadrúpe- 
dos del Paraguay y Río de la Plata'”.—Félix de Azara. 
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tiempos tan sólo en lo que a la delimitación de los 
campos respecta, es una de las causas que con mayor 
fuerza ha obrado en su desmejoramiento. En este siste- 
ma, si así puede llamarse el dejar expuesto a las mil 
contingencias del acaso una obra que debió presidir 
la técnica inteligente del hombre, han actuado reprodue- 
tores de los dos sexos sin sufrir selección alguna. Nues- 
tro criollo no domó las yeguas, pues tenía por desdoroso 
cabalgar en ellas. Lo mismo ocurrió con el padrillo. 
No pudo, entonces, destinar los ejemplares más apto., de 
calidad probada, a la reproducción. En la inmensa masa 
anónima hubo de todo: malo, regular y bueno; y como 
todo propendía a desmejorar la especie, es de presumir 
que a medida que transcurría el tiempo fuéranse per- 
diendo sus virtudes originarias. Este procedimiento 
anticientifico se ha seguido practicando hasta nuestros 
días. En el fondo, el método de selección empleado 
por los actuales criadores del criollo es tan irracional 
como lo fuera el de nuestros antepasados. Sólo buscan 
la condición de ““eriollo””; los más exigentes, **la buena 
estampa””. Aquéllos aparezen ienorando el factor alma 
en el caballo; éstos el precepto criollo: *“Layas no 


corren?” | RÍE; 


Uno de los procedimientos más comunes de los 
eradores del criollo hasta hace muy poco tiempo — 
hemos conocido varios casos de hombres dueños de mi- 
llares de yeguas — para elegir los padrillos que desti- 
naban a la reproducción, era atender al tamaño de los 
textículos. Potro que los presentaba netos y grandes 
se salvaba de la mutilación, quedando de padre. Se 
argilia que la descendencia masculina no presentaría 
dificultad para ser castrada. 


No, lector amigo. La crianza del caballo no puede 
ajustarse únicamente a la belleza de las formas, .a la 
simple obtención del número, ni al tamaño más a menos 
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grande de sus órganos de reproducción. Si bien debe 
tenerse presente que aquella condición de elegancia al- 
gunas veces va unida a la calidad, ella sola no puede 
constituir la base de un sistema. Es necesario la con- 
currencia de otros factores cuya existencia sólo puede 
comprobarse en la aplicación del motor equino a las 
funciones a que está destinado. ¿Cómo es posible saber 
si un caballo es dieno de perpetuar su estirpe sin some- 
terlo previamente a la prueba del trabajo? ¿Qué selec- 
ción será esa, en la que ni el semental ni la yegua han 
sido probados experimentalmente en la ejercitación de 
sus medios? Córrese econ ello el riesgo de castrar los 
más aptos y destinar matungos a la reproducción. En 
cuanto a las yeguas, había entre ellas buenas y malas, 
seguramente más de éstas que de aquellas 


'reemos innecesario extremar este razonamiento 
para que los eriadores nacionales puedan colegjir el fin 
a que conducirá ese procedimiento que, en verdad, no 
sabemos como puede llamarse de selección. ¿Qué es 
lo que por él se elije, lo que se selecciona? Amelamos 
al buen sentido del lector, rogándole se detenga un 
instante a pensar en la situación que dejamos eshozada. 
En ella está el punto central del problema zootécnico 
que venimos discutiendo. 

Pero no es esto sólo. El sistema de doma y de tra- 
bajo, irracional y bárbaro, a que fué constantemente 
sometido el caballo criollo; su escaso valer en el merca- 
do de las transacciones comerciales, proveniente de :1na 
oferta superior a la demanda, lo que a su vez determinó 
la despreocupación de los ganaderos por su mejora; todo 
ese conjunto de causas, ha contribuido a que nuestro 
caballo, que como se ha podido observar, fué en un tiem- 
po, allá en sus orígenes, uno de los más completos de los 
motores equinos de su época, haya perdido su “clase?” 
Que uno que otro individuo la conserve por una concu- 


rrencia feliz de las leyes de la herencia, no significa que 
sea patrimonio de la estirpe moderna, inferior en todo 
sentido. Entendemos por ““elase”” esa expresión de 
nobleza que emana como un efluvio de ciertos animales 
de buena sangre, sello de distinción casi espiritual que 
no escapa al ojo de los entendidos, siendo imposible 
establecer cual es el detalle que lo produce. Ello debe 
radicar en el perfecto equilibrio de “las formas?” con el 
elemento alma, que asoma por la mirada, los gestos, 
el aire, la expresión. Téngase por seguro que el indivi- 
duo que presente esos caracteres, a cualquier raza que 
pertenezca, será un ejemplar selecto de la misma, capaz 
de rendir el máximun de lo que de ella se espera: energía 
motriz, carne, lana, según sea equino, bovino u ovino. 
Y tanto mejor será la raza, cuantos más individnos pro- 
duzea con aquella preciosa característica. (19). 

La absoluta falta de elegancia de nuestro caballo 
criollo, sa temperamento linfático, su figura ordinaria 
y sin otra expresión que la de sumisión, está diciendo 
a gritos de la pobreza de sus medios y de la miseria 
de su vida. Esto lo sabe cualquier hombre de a caballo, 
no por ciertos los técnicos que sólo han jineteado las 
sillas de sus oficinas. A rico temperamento, gran fondo. 
Claro que aquél exije un jinete y no un maturrango. 
Para éste viene de perlas el caballo sin alma, que acepta 
sin rebelarse la bolsa de papas que va sobre su lomo. 

No creemos posible la mejora del caballo eriollo 
dentro de sí mismo en forma que pudiera llevarlo al 
erado de superioridad que tuvo en el siglo XVI el 
caballo español, su ascendiente único. Se oponen a ello 
leyes biológicas que las ciencias naturales nos muestran 
al través de la historia humana y zoológica. 


(19) En el lenguaje hípico se entiende por “tener clase” el que 
un animal demuestre gran energía en los momentos supremos de 
la lucha, en los “finales'” reñidos. Dícese, también, en ese caso, 
que “tiene corazón”. 
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Durante su existencia, las especies como los arga- 
Dismos, recorren, en un espacio de tiempo que eada ger 
vivo tiene marcado, sino misterioso que preside al uni- 
verso, lo que la ciencia ha llamado, su ciclo. Este com- 
prendería cuatro grandes momentos: nacimiento, ereci- 
miento, apogeo y decadencia, involuerándose en ésta la 
extinción. 

Es esta una ley inexorable, que si bien podemos 
observar su cumplimiento sin una sola excepción, el 
fenómeno que la produce escapa a la penetración del 
hombre. Todo lo más, sabemos que forma parte de la 
trama sutil de misterios que envuelve la existencia de 
todos los seres. 

Abrase la historia del mundo en todos sus ramos, 
desde el que estudia los conglomerados sociales hasta el 
que desciende a las investigaciones en lo más bajo de 
la escala zoológica. Imperios poderosos que se formaron 
obedeciendo a causas que nadie puede determinar con 
precisión, pues las que los historiadores, con más o me- 
nos sutileza, dan como fundamentales, no son sino en- 
gendros de la pretenciosa suficiencia, toda vez que el 
factor medio, al que atribuyen una influencia decisiva, 
no ha vuelto a producir la maravilla; imperios poderosos, 
decíamos, que sojuzgaron a pueblos y razas, culminando 
en grandezas que asombran, se derrumban, y $0n, 4 Su 
vez, presa de otros organismos sociales jóvenes que van 
repechando la cuesta que lleva al apogeo, para a su 
turno desplomarse y ser substituídos por los que vienen 
avanzando. Y así en la sucesión interminable de los 
siglos. No sabemos de pueblo alguno, que habiendo 
alcanzado la eumbre, una vez caído, haya vuelto a brillar 
con el esplendor que lo hiciera célebre. Sin embargo, 
la tierra en que floreció no ha cambiado, allí está, es 
la misma; su clima, su topografía, su flera y su fauna, 
todos los factores que diz concurrieron a su exaltación, 
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son los mismos, no así la masa humana que la puebla. 
Perdido el estado espiritual que quién sabe qué leyes 
misteriosas crearon en una hora feliz de su vida, arrastra. 
una existencia más o menos precaria, viviendo del re- 
enerdo de su pasada opulencia, otras veces. puenando 
en una noble porfía por retomar la posición perdida en. 
el concierto de las naciones, o ya gimiendo en la miseria, 
la esclavitud y la ignorancia. Sombras, no más, del 
deslumbrante poderío de ayer. Ante la grandeza de 
estas desgracias irreparables, de este drama inmenso, 
parece que una eterna renovación de valores fuera la 
fatalidad de la vida. ea 
No se nos diga que estamos magnificando las cosas. 
que nos salimos de la cuestión ensayando escarceos filo- 
sóficos en procura de efectos. No, lector amigo. Busca- 
mos en el examen de las leyes que rigen a todos los 
seres que pueblan el universo, el fundamento racional, 
inconmovible, de nuestra tesis. Una es la ley para todos 
los organismos( así para los llamados racionales como 
para los irracionales). Una ley superior preside la vida, 
y nadie, ni nada se substrae a su cumplimiento ciego, 
inexorable. El hombre y la bestia están enlazados en 
_su abrazo fatal, mostrándonos la unidad maravillosa sin. 
la cual no podría explicarse el orden inmutable de lo 
que hemos dado en llamar el Universo. : 
- Así como hemos dejado establecido el cumplimiento 
del fenómeno biológico de renovación en la historia. 
humana, invitamos ahora a que se nos pruebe que él no: 
se cumple en las otras especies zoológicas: No podrá 
citarse un solo caso de que venida a menos alguna de 
ellas como resultado natural de su avance en la inmensa 
parábola de su vida, haya vuelto, ni librada a su solo 
instinto, ni dirigida por el hombre, a ocupar el puesto 
superior por el que pasó en su evolución ascendente. 
Tienen un ejemplo a mano en el mismo caballo español, 


allá en la península de su origen. Fué de un valor 
zootécnico inferior en remotos siglos. Luego, gradual- 
mente, su exponente de utilidad fuese levantando hasta 
convertirse en lo mejor de Europa. Mediaron edades 
para que ello fuera posible. Reinó indiscutido y difundió 
su noble sangre por todo el continente durante tres si- 
- glos, alcanzando su mayor perfección entre el 1500 y 
1600 de nuestra era, para ir descendiendo lentamente 
hasta llegar a la inferioridad que hoy le reconocen todos 
los hipólogos del mundo. Allá también, como acá, eria- 
dores distinguidos y entusiastas, han realizado esfuerzos 
ingentes por restaurar la raza, incurriendo, por cierto, 
en los mismos errores al pretender conseguirlo dentro 
de la misma sangre. Por esa vía es imposible. Es esa una 
raza, casta o variedad — como quiera llamársele — 
- que ha concluido definitivamente su misión en la tierra: 
está en el cuarto momento, en plena decadencia, y no 
hay poder humano que detenga el cumplimiento de la 
gran ley. El único medio de aprovechar el valor que 
ella pudiera representar hoy s que 
insistamos en ello, en virtud de considerarlo funda- 
mental — es eruzándola con la raza mejoradora que la 
ha substituído. Ya vendrá para ésta, también, la hora 
de su deerepitud y su reemplazo por otra nueva que 
_la inteligencia del hombre ayudando a la obra de la natu- 
raleza formará. ¿Ó no se conoce la historia zootécnica ? 
No se puede ir impunemente contra natura. El cria- 
dor que se aferre a prejuicios, que quiera hacer de su 
capricho una ley, tendrá en el pecado la penitencia: 
habrá perdido tiempo y dinero. 


LOS PANEGIRISTAS DEL CABALLO CRIOLLO. 
_— COMO ARGUMENTAN 


Este capítulo se alargaría incomensurablemente si 
fuéramos a referirnos a todos los que han escrito sobre 
el tema. Tendríamos que polemizar hasta con botica- 
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rios. Nos concretaremos a los más calificados, ya por el 
tesón de su propaganda como por su significación dentro 
del asunto. Por lo demás, todos tienen un rasgo común: 
el amor a la tradición nativa que, para entendernos me- 
jor, diremos también que es nuestra única virtud. Pero 
si todos lo sentimos con igual intensidad, hay diferencia 
en la manera de entenderlo. Parece que ellos desearan 
la vuelta de prácticas y costumbres, y hasta de los 
objetos mismos que en ellas se emplearan, como un 
medio de fomentar el nacionalismo. Nosotros, en cambio, 
participando del mismo amor por todo lo que a través 
de la historia nos revela una modalidad de la raza, 
eometemos la irreverencia de someterlo a examen. Si 
marca orientaciones a la argentinidad, lo tomamos como 
bandera, porque sabemos de la necesidad de conservar 
el sello nativo para individualizarnos entre las demás 
nacionalidades. Pero si el detalle va en contra de las 
nuevas exigencias de la vida, y si las generaciones mo- 
dernas han elaborado un similar superior, o algo que lo 
substituya con ventaja, permitiéndonos ir sin desmedro 
dentro del progreso universal, al que, quieras que no, 
hay que ajustarse, ereemos cumplir con un deber patrió- 
tico adoptando el último. Utiles son, sin duda, las 
sugestiones de la tradición cenando exaltan los caracteres 
raciales de un pueblo, así como son de nocivas cuando 
envuelven ideas retardatarias, prácticas arcaicas que 
son ya del dominio de la ética del pasado. 

Somos tradicionalistas por idiosinerasia. Nuestra 
modesta obra pública y privada lo abona de manera 
categórica. Esta misma vida que vivimos entre las mon- 
tañas neuquinas, lejos de los centros poblados. seneilla 
y fuerte, consagrada a las labores del campo, y en cuyas 
prácticas hemos unido lo útil del tiempo viejo con lo mo- 
dermo adaptable a nuestro medio, nos pone a cubierto de 
la sospecha de extranjeromanía, acusación que don Negi- 
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derio Davel, ex-profesor de zootécnica de la Escuela 
Práctica de Ganadería y Agricultura de Santa Catalina 
y técnico de la Dirección General de Ganadería del Mi- 
nisterio de Agricultura, ha hecho a distinguidos jefes 
y oficiales de nuestro ejército porque opinan, demostrán- 
dolo, que el caballo eriollo no reune las condiciones exi- 
gidas por el caballo de guerra moderno. 

El señor Davel ha dicho cosas muy divertidas pres- 
tigiando al caballo criollo. En 1913, en la “Revista del 
Centro de Estudiantes de Agronomía y Veterinaria?””. 
llama ““miopes de entendimiento?” a los que no están de 
acuerdo con sus particularísimos modos de ver. Ha 
pontificado desde la cátedra, la tribuna pública y revis- 
tas oficiales, expidiéndose a sus anchas ante la indife- 
reneia de los que debieron ponerle en su justo lugar, 
No era a nosotros, por cierto, a quienes eorrespondía 
sacarle a plena luz, mostrando la inconsistencia de su 
prédica, no siempre encuadrada dentro de la serenidad 
que exije la ciencia, obligada por su misma índole a 
mantenerse en la región de la más alta cultura. Con 
denuestos no se imponen las ideas, no se econvenee a 
nadie. Todo lo más, queda uno expuesto a las represa- 
lias, y entonees lo que debió ser una discusión científica 
degenera en pugilato de palabras gruesas. Toda cues- 
tión, por seria que sea, puede debatirse sin perder los 
estribos; y si los que discuten son gentes de buen humor, 
hasta pueden salpimentar sus exposiciones eon la chazota 
criolla de buena ley. Pero a condición de no enojarse, 
porque entonces se daría un triste espectáculo. 

No era a nosotros, dectamos, a quienes correspondía 
exhibir la lógica del señor Davel; mas ante el silencio 
de los que debieron decir al país la verdad de este 
asunto, hemos resuelto abordarlo con toda amplitud. 

En el citado artículo, abogando por la crianza del 
caballo criollo, el señor Davel dice que hay que llevarla 


NN + OE 


a cabo **por el amor propio nacional”. ¡El amor propio 
de la nación cifrado en mantener un tipo de caballo 
que los encargados de usarlo, nuestros militares, dicen 
que no sirve! El técnico del ministerio, desde su cómoda 
oficina, sostiene que nuestro caballo es “sin rival de 
ningún género para los diferentes servicios del ejército 
de la Nación”?. Y el ejército, con su experiencia, res- 
vonde que «carece de las condiciones que se le exije al 
caballo de guerra. El primero decreta la superioridad 
del eriollo sobre todas las ra2zas, por pálpito, “por amor 
propio nacional, por agradecimiento a los servicios pres- 
tados en la guerra de la independencia, ete., etc.””; el 
segundo que no se siente museo, afirma desde los campos 
de maniobras que ese animal no le sirve. ¿Quién tiene 
ra:ón? La respuesta se cae de madura. No hay para 
qué puntualizarla. Sin embargo, el señor Davel ha in- 
«istido en sostener que nuestro caballo es el mejor del 
mundo para la guerra, y cita como argumento las cargas 
de los ““Granaderos a Caballo””, olvidando que los espa- 
roles, los derrotados en aquella oportunidad, montaban 
el mismo caballo. 

En una comunicación al ministro de agricultura, 
con fecha 12 de noviembre de 1918, el señor Davel, entre 
otras cosas de igual o parecida lógica a la que va a 
leerse, aconsejando el empleo del caballo criollo para 
nuestros cuerpos de caballería, dice: “Esa prueba 
“ podría empezarse a llevar a efecto en el niño mimado 
“* de las unidades de nuestro ejército, el Regimiento de 
“* Granaderos a Caballo, en el que se ha pretendido con- 
“* servar en sus menores detalles la tradición del que 
“* comandara nuestro gran libertador, pero que prescisa- 
“* mente, falla por su base: el efectivo equino total- 
“* mente cosmopolita”? (Nuestro ejército no usa sino 
caballos nacidos en el país, de origen materno neta- 
mente criollo. No vemos el ““cosmopolitismo””. entonces, 
en su caballada). Y agrega: “Si este manifiesto con- 
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** traste se subsanara, en la forma que se deja expuesto, 
“los argentinos concurrentes a los habitnales desfiles 
““ de ese cuerpo, podríamos con fervoroso amor patrio, 
'“ después de aplaudir a sus bizarros oficiales y sol- 
“ dados, mirar con cariño y hasta rozarles el pelo, a 
““ sus fogosos caballos, exclamando a los jóvenes que 
“* nos eseuchasen: ¡éstos también son de la misma estir- 
“pe, de los que contribuyeron a inmortalizar en nuestra 
* historia, a este glorioso regimiento!?”” 

Si se adoptara el singular criterio de este señor, 
habría que substituir las carabinas mauser de esos mis- 
mos soldados, porque son de origen extranjero, por las 
de chispa que los granaderos de la tradición usaron. 
Y así en todo el ejército, para solaz de este peregrino de 
otras edades: los cañones de tiro rápido por las colizas 
de bronce a bala rasa; nada de ametralladoras, porque 
no fueron usadas en la guerra de la independencia; 
adoptar la carreta de bueyes para transportes, como 
en los convoyes de la gesta heróica, y huir de los ferro- 
carriles que entonces no existían; del telégrafo con o 
sin hilos, ni hablar; aeroplanos tampoco, porque son 
eringos y nuestros valientes no los necesitan para ven- 
cer. Aunque parezca cuento, esa es la lógica que surje 
de los argumentos de un técnico para probar lo ““insu- 
perable”” de nuestro caballo. 

En un libro de texto, ** Apuntes de zootécnia argen- 
tina””, publicado por este mismo señor en 1916, tratando 
siempre de prestigiar al caballo criollo, que a cada línea 
adorna con calificativos de estruendo, trae como prueba 
de su aserto el que “a él (al caballo) se le debe en 
* gran parte los laureles conquistdos en la guerra de la 

“" independencia”. ¿Y si fuera un realista el que argu- 
mentara desde su punto de vista y se le ocurriera decir 
que “a él (al caballo criollo) se le deben los crespones 
de la derrota? Porque patriotas y peninsulares montaban 
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el mismo caballo (el eriollo), pues no había entonces 
otro en América, y esta fué la causa y no su ealidad la 
que hizo que nuestros ejércitos libertadores, así como los 
realistas, lo usaran. De las razones expuestas por el se- 
ñor Davel se desprende esta extraña conclusión: el ea- 
ballo de los patriotas (criollo), debido a sus bondades, 
permitió el triunfo a éstos; y el caballo de los peninsula- 
res (criollo también, el mismo de sus adversarios), debi- 
do a su inferioridad, causó su derrota. ¿En qué queda- 
mos? : 
Otro zootécnico solemne, don Uldaricio Prado P., 
chileno, en un volúmen de 851 páginas en 4*, escrito 
también para demostrar que ““el caballo chileno es el 
mejor del mundo”” (en Chile nadie lo monta porque es 
del tamaño de una rata), se expide respecto a nosotros 
los argentinos y a nuestro caballo (tome nota su colega 
Davel) con un desparpajo admirable. Léase lo que va- 
mos a transeribir porque no tiene desperdicio. Cita un 
juicio de don Benjamín Vicuña Makena acerca del caba- 
lo argentino, que dice: “Del otro lado de los Andes, los 
caballos son muy fuertes, sufridos y muy ligeros; pero la 
naturaleza abierta del país en que se crían leg da eos- 
tumbres que los chilenos no estiman, tales como un galo- 
pe constante y muy duro, adquirido por el hábito de co- 
rrer en las Pampas; no tienen tampoeo gracia en sus mo- 
vimientos, son duros de boca, y sobre todo llenos de trai- 
ciones y de mañas.?” Y don Uldaricio, muy fresco, eo- 
menta: “Volvemos a encontrar aquí, como lo encontra- 
remos siempre, porque es una verdad, la afirmación de 
la proposición o principio de Soudeval: En todas partes 
el caballo es la expresión del hombre que lo ha forma- 
do”” (20). De donde resulta, clarito, que los argentinos 
somos como nuestros caballos: de mal andar, inelegan- 
tes, duros de boca, y ““sobre todo””, traidores y mañeros. 


(20) Obra citada, pág. 271 vlta. 
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¿No habrá medio para hacer que estas gentes eesen econ 
sus majaderías? 

Los eriadores del caballo criollo se han dejado in- 
fluenciar por ese género de propaganda, que si bien es 
cierto puede ser eficaz entre las personas que se quedan 
en la superficie de las cosas, no es la que correspondía a 
un asunto de tanta trascendencia. Que llevados por su 
amor a la tradición no solo quieran conservar este tipo 
de caballo sino mejorarlo, no puede merecer más que 
aplausos. Creemos que hasta debían propiciar la erec- 
ción de un mónumento en uno de los paseos de la metró- 
poli, como ya lo tiene el indio y en breve lo tendrá el 
gaucho. La posteridad pasaría así una deuda de grati- 
tud al noble bruto a cuya vida de trabajo y privaciones 
están ligados los orígenes de la nacionalidad. No puede 
verse sino con simpatía el hecho de que no falte en Pa- 
lermo la presencia del que fué puntal de lá riqueza pe- 
cuaria argentina en las horas de su iniciación, ya como 
muestra de reconocimiento, ya como elemento de con- 
tralor para justipreciar los progresos aleanzados por la 
industria madre argentina, o por ambos motivos a la 
vez. Pero no podemos acompañarlos en su propósito de 
““barrer y limpiar el camino de las razas débiles y exóti- 
cas que pueblan nuestros campos, como el pampero ba» 
rre y limpia el suelo de las hojas seeas y los árboles sin 
arraigo. (21).” 

¿Cuáles son las razas débiles y exóticas? El autor 
no las cita, pero de todo el párrafo se desprende que se 
refiere a todas las de origen importado, olvidando que 
también lo es el del caballo que prestigia, eon la sola di- 
ferencia del mayor tiempo del suceso. 

Este extraño criterio tiene sus peligros. ¿Qué di- 
ría el señor Crotto, si mañana se les ocurriera a los ar-: 
sentinos de procedencia hispana, a los nativos de san- 


(21) E. C. Crotto. Opúsculo publicado eon motivo de la primer 
exhibición de criollos en Palermo. 
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gre raizal, cultivar al gaucho por el hecho de. ser gau- 
cho, y decretaran el extrañamiento de todos los otros elu- 
dadanos de origen extranjero? 

Ningún hombre de campo a quien no cieguen los 
prejuicios, puede sostener la superioridad del caballo 
eriollo sobre el mestizo de inglés para cualquiera de las 
aplicaciones del caballo de silla: la guerra, el rodeo, el 
corral, los viajes, el polo, la cancha. 

Los dos casos que en su opúseulo cita el señor Crot- 
to, de hazañas realizadas por el caballo eriollo, el del 
gaucho Gabituna, fusilado la víspera de la batalla de 
Santa Rosa, sospechado de espía porque no se le creyó 
viniera de Mendoza en un caballo que no denotaba fati- 
ga; y el indio del cuento del coronel Gordillo, que cubre 
treinta y seis leguas en veinticuatro horas, no prueban 
nada. Se trata, indudablemente, de dos caballos excep- 
cionales, y el hecho de recordar sus records está demos- 
trando que eso salia de lo 20mún. ¿Cuántos caballos, en- 
tre cien criollos, serían capaces de repetirlos? En todas 
las razas, aún en las más ordinarias, se registran casos 
de indivíduos sobresalientes. Pero ese no es el índice pa- 
ra medir su calidad, sino la mayor proporción de bue- 
ros ejemplares que sea susceptible de producir. Con la 
excepción no se argumenta en el campo de la ciencia. 

Cualquier caballo de circo, no importa la raza, hace 
cosas más difíciles que lo que hacía ““el gateado del ne- 
gro Cleto Naranjo"”, capataz de los señores Crotto, ata- 
jando el rodeo “rienda arriba*”. Hemos visto en Chile 
a caballos percherones puros, “topear?” sin jinete duran- 
te horas enteras: y ese juego brutal de nuestros vecinos 
requiere en el caballo no solo más inteligencia sino mu- 
cho corazón. (22). | 

(22) Este juego, al que son muy afectos los chilenos, y en el cual 
suelen apostar sumas crecidas de dinero, consiste en lo siguiente: 
Se coloca un madero cilíndrico, de treinta centmetros de diámetro 


por diez metros de largo, a la altura del pecho de los caballos. Mstos 
se afirman de pechos hacia el centro del madero. El caballo que 
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En el otro ejemplo que el señor Crotto cita, de los 
sauchos de Dolores haciendo saltar sus caballos por so- 
bre los ““sanjuanes”” de las pulperías del pago, tampoco. 
dice nada acerca de la calidad de esos caballos. Esa gra- 
cia era obra de los jinetes gauchos, que dominando a sus 
_— monturas las obligaban a lanzarse por sobre las llamas. 
Póngase sobre el lomo de esos mismos caballos a matu- 
rrangos temerosos, y ya se verá quién es el que va de ca- 
beza al fuego. En la ““sentada”” inevitable, “¡adiós mi 
plata!””; el jinete ““sale como eseupida”? y el caballo 
“gana el campo?”?”. Esto lo sabe tan bien como nosotros 
el señor Crotto, a quien suponemos hombre campero y 
de a caballo. 


Referiremos, ya que de cuentos al caso se trata, lo 
que no solo nosotros vimos en una reunión de hace cinco 
años — un 25 de mayo — en una pulpería de estos pa- 
eos, sino las doscientas personas que allí estaban. 

El paisanaje serrano montaba sus mejores ““pingos”?. 
Se acababa de “correr la sortija*?, y en las ““ramadas”” 
las guitarras gemían acompañando “'tonadas”? o ras- 
eueando zamacuecas entusiastas. Aleunos mozos baila- 
ban, otros aplaudían, y no pocos, aleo ““punteados””, re- 
volvían sus caballos en un reducidísimo espacio, mos- 
trando la excelencia de su rienda. Uno de nuestros pues- 
teros montaba un caballo zal arrera, 
animal de cuatro años, de EN reciente. El hombre, 
buen jinete, hacía primores con el noble bruto, “tirán- 
dolo?” sobre las mismas soleras de las ramadas, haciéndo- 
lo volver sobre las patas a derecha e izquierda, el pon- 
cho terciado en todo su largo sobre el arzón del apero, el 
lazo tendido sobre el anca en amplios rollos. En este afán 


logra pasar entre el madero y. el. pecho del adversario se anota 
un punto, y éstos son en número convencional, generalmente tres, 
por partida. Si ninguno de los caballos consigue su intento y en 
la porfía alguno de ellos lleva a su contrario hasta el extremo del 
O: sacándolo fuera, se comienza de nuevo. Y an hasta ter- 
minar 


estaba, cuando una pequeña carreta de bueyes avanzaba 
por el centro del camino con el paso tardo de su yunta. 
Rápidamente se concierta una apuesta de pasteles entre 
nuestro hombre y otro de los que con él ““escaramucea- 
ba”. Aquél haría saltar su caballo sobre la carreta en 
marcha, por la culata. Y lanzó su flete, recogido en las 
riendas. El caballo llegó al obstáculo y dió un salto tan 
bien medido que quedó inmóvil en el centro mismo de 
la pequeña carreta, euyo picador, asombrado, dió un 
grito. Fué preciso desuncir los bueyes para que el caba- 
llo, siempre econ su jinete encima, descendiera por el la- 
do del pértigo. Y esto lo vieron doscientas personas en 
las costas del río Aluminé, Paso del Manzano. Este caba- 
Mo, que medía 1.57 mts. de alzada, era, como hemos di- 
cho, 314 de carrera sobre criollo, criado a campo en este 
establecimiento, nieto de Neápolis, el fecundo semental 
de “Las Hortigas””. Su padre, Pregonero, fué un caba- 
llo que sobre setenta y tres carreras que disputó en el 
Hipódromo Argentino, figuró treinta y seis veces en el 
marcador, llegando primero doce veces. 

No podemos acompañar a esos señores en su propó- 
sito de destruir la obra inteligente, dispendiosa y larga, 
que ya está dando sus magníficos frutos. El mejora- 
miento del caballo criollo, por mera selección, es antieco- 
nómico. Tampoco llena las necesidades del momento, 
porque solo se alcanzaría en un espacio de tiempo muy 
largo, tal vez en un ssiglo, En cambio, tenemos a mano 
razas mejoradas ya, y entre ellas el pura sangre inglés, 
del cual podemos disponer para el mestizaje sobre ma- 
dres eriollas elegidas. A nuestro caballo le hace falta 
talla y temperamento ; su sistema nervioso es pobre y su 
irrigación sanguínea deficiente. Sus huesos no tienen la 
densidad requerida; y la miseria en que ha pasado su 
vida, su multiplicación sin direcciones, le han hecho per- 
der los preciosos caracteres de sus antecesores. Podría, 
también, usarse la sangre berberisca para “refrescar- 
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lo”, trayendo reproductores de los haras que Franeia 
mantiene, con muy buen sentido, en Argelia. Así volve- 
ría, en tiempo no lejano, a uno de los troneos origina- 
rios, que como hemos visto, fué excelente. Pero eonio te- 
nemos en casa aleo mejor que el caballo africano eomo 
elemento mejorante, el pura sangre inglés, es de buena 
lógica seguir empleándolo en la eruza con nuestro plan- 
tel de madres criollas. 

Nosotros demostraremos, si es que ya no está sufi- 
cientemente probado por cientos de criadores en el país, 
que esa eruza produce un buen caballo de guerra, y 
quien dice buen caballo de guerra dice todo en materia 
de caballo de silla. No será, por cierto, Insuperable * 
no tendremos *“el mejor caballo del mundo” , pero pode- 
mos afirmar, con la experiencia que dan los hechos, y 
eon nosotros lo afirma el ejército, autoridad indiscutida 
en la materia, que ese mestizo, ““fijado”” en el 7/8, es un 
eran caballo de armas, lo mejor que podemos obtener 
dentro de nuestros medios. Aquello de la rusticidad que 
se atribuye al criollo como virtud privativa, al extremo. 
que ha llegado casi a sostenerse que no necesita comer 
para vivir. ya veremos cómo se le dá, cómo se la hemos 
dado nosotros al mestizo inglés. Los eriollos mejorados 
que se exhiben en Palermo se morirían de frío y de ham- 
bre en donde 3|4 y 7/8 de sangre inglesa engordan. Y 
quien sabe si hasta los mismos criollos criados en el lito- 
ral resistirían como resisten éstos, en las montañas del 
Neuquen, los 20% € bajo cero de los meses de junio y ju- 
lio, la vida con la nieve a la rodilla, lluvias mensuales de 
cuatrocientos y más milímetros. ¿Qué comen, entonces, 
nuestros caballos, durante el invierno, se preguntará? 
Las ramas de los árboles (chacai y ire), que el peso de 
la nieve dobla y pone al alcance de estos animales a los 
cuales los zootécnicos de gabinete aeusan de *““débiles, 
delicados y faltos de rusticidad?”. 
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En el opúsculo en que el señor Crotto amenaza ““ba- 
rrer” todas las razas equinas de origen importado, viene 
también un trabajito titulado “Ah, tigre viejo!”?, y 
firmado con un pseudónimo que se nos ocurre tiene el 
mismo origen de aquellos versos que se mandaban hacer 
para las cédulas de San Juan. Se ha buscado a aleún 
amigo literato y se le ha dicho: *“Escríbame algo lindo 
sobre el caballo eriollo, con motivo de su primer concu- 
rrencia a Palermo”?. Y el hombre produjo “eso” a que 
hemos aludido, y de lo que comentaremos aleunos párra- 
fos para que aprecie el lector la base científica y prácti- 
ea econ que se trata de probar que “el caballo criollo es. 
insuperable”? 


He aquí una muestra: “Jamás sintió sobre sus cos- 
tillas el alivio de las ““caronas?? suaves y de los bastos 
mullidos, ni vió rebrillar en sus atalajes la plata bruñi- 
da (¿a qué caballos les pondrían sus chapeados nues- 
tros rumbosos paisanos, si no tuvieron otros), sino que 
le produjo mataduras en el encuentro el burdo y escueto 
recado de faena o el yugo de los pértigos, cuando no la 
pesada montura de guerra. ?” 


No sabíamos que el ““encuentro”” del caballo estuz 
viera en la eruz, o en el lomo. Es en estas dos partes 
del dorso, señor periodista, donde se asienta el recado. 
El “encuentro?” es cosa muy distinta, está en otra parte, 
fuera del contacto del apero. En cuanto al “yugo de 
los pértigos””, diremos que, en verdad, no hemos visto 
jamás un caballo enyugado, y hemos ereido- que el yugo 
era una cosa bien distinta del pértigo. 


Y continúa: ““Rodaron por sus ijares las nazarenas 
de castigo y ensangrentaron su boca los férreos desvenos 
de los bocados de doma. ee 

Tampoco conocemos estos “bocados con desvenos?” 
y siempre hemos creído que el bocado de doma lo consti- 
tuía un torzal de hilos de algodón (pábilo, las mismas 
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medias viejas de los domadores, retorcidas, mechas de 
yesquero, y aleunas veces, a falta de esos materiales 
suaves, tientos de lonja). Pero *“férreo desveno?” en el 
bocado es un descubrimiento de estos criollos de última 
hora. | 

Y sigue: “El “redomón”” agradecía las caricias (está 
pintando un idilio campero), inclinando la cerviz y fro- 
tándose el belfo contra la pollera de la china, sin sospe- 
char que la mayor parte de las veces se las hacían por 
no poder hacérselas al jinete; pero... se las brindaban 
econ los 0jJos. 

El redomón, mi señor, si lo era de verdad, en lugar 
de frotarse la jeta en “las polleras de la china” cuando 
ésta lo tocara, es casi seguro que le hubiera roto un hue- 
so de una coz. ¿O no sabe usted lo que es un redomón? 

Y así por el estilo, ¿con 508 razonamientos, se proten- 
de demostrarnos que “no hay sobre la tierra como el ca- 
ballo eriollo””. “¡Ah tigre viejo!” 


IAN a labia Los sostenedores del pobre bru- 
to plantearon mal su tesis. Han pretendido hacer de él 
un problema social cuando no era sino zootéenico y eco- 
nómico. Se ha buscado herir la fibra patriótica del pue- 
blo para imponer lo que no traería sino perjuicios y 
amargos desencantos. Y en este sentido se ha llegado 
hasta el ridículo. En Palermo, cuando los caballos erio- 
llos salen a la pista, la banda de música, en summum del 
fervor patriótico, rompe con un tango. Sin embargo, el 
gaucho contemporaneo del caballo de la gesta. heroica 
no conoció ese baile. El bailaba gato, pericón, cielito, 
malambo, marote, ete., ete. El tango es un engendro del 
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arrabal porteño, creación del malevo sobre el “baile con 
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corte” de los * “piringundines de ahora treinta años. El 


las costumbres. del gaucho, llenas del pudor A LiONta de 
su alma limpia, 
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Recordamos que en septiembre de 1921, allá en Pa- 
lermo, de codos a la verja de la pista, comentábamos es- 
tas mismas cosas con un distinguido criador. Hicimos 
notar el anacronismo. Y nuestro amigo, criollo de pura 
eepa, nos contestó sonriendo: *“Es que estos, mi amigo, 
son gauchos de Gath y Chaves””. 


EL MESTIZO DE INGLES 


Podríamos apoyarnos en la opinión de innumerables 
autores nacionales y extranjeros, de indiscutible autori- 
dad, que prestigian al mestizo de inglés sobre nuestras 
yeguas criollas seleccionadas como lo único práctico y 
bueno que el país puede hacer para la producción del ti- 
po de caballo de guerra. Prescindiremos de ello en 0b- 
“equio al carácter de este estudio, que no tiene otro ob- 
jeto que llamar a la realidad sobre un asunto que eon 
la mayor buena fe han desviado del sentido con que de- 
be ser encarado. Y como se trata de probar con hechos 
lo que venimos sosteniendo, en contraposición a los que 
militan en el otro campo, que solo exponen juicios empí- 
ricos, antojadizos, '*amor propio nacional, agradecimien- 
to a los servicios prestados””, ete., ete., en apoyo de su 
doctrina, dejaremos de lado los notables trabajos pro- 
dueidos por militares y civiles eompetentísimos, renun- 
ciando al prestigio que su saber y el peso de sus nombres 
traerían para nuestro modo de ver personal en este 
asunto. 

Solo haremos una excepción con los generales de 
nuestros ejército, Carlos M. Fernández e Isaar de Qli- 
veira Cézar, las dos más altas autoridades que tiene el 
país en esta materia. Técnicos distinguidos son a la vez 
eximios equitadores, grandes jinetes: y elios han podido 
comprobar experimentalmente que el mestizo de ¡inglés 
es lo mejor que podemos producir como caballo de armas. 
En informes oficiales, en publicaciones científicas, en la 
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prédica diaria en cuarteles, campos de instrucción, y en 
reuniones de gentes de a caballo, han dejado esto perfec. 
tamente establecido. La opinión del ejército es unánime 
a este respecto. ¿Cómo no estar con él, si es el más au- 
torizado para abrir juicio sobre este asunto? De otro 
modo sería proclamar la incapacidad de nuestros jefes 
y oficiales de caballería. ¿A quiénes se acude en consul. 
ta cuando se desea tener luces acerca de una especiali. 
dad? Pues a los especialistas del ramo. Y eso es cuerdo, 
máxime si se descuenta su competencia. Estamos, pues, 
en buena compañía. 

Personalmente conocemos al caballo criollo como el 
que más. Vivimos en una región donde se cría uno de 
sus mejores tipos por su fondo y su rusticidad. Famil- 
liarizados desde niños con esta raza en el norte de la pro. 
vincia de Buenos Aires, nuestros viajes por todo el país 
nos han permitido conocer los diversos tipos del caballo 
criollo que en él existen. Hemos tenido la suerte de al. 
canzar a ver a uno de los caballos de pelea del cacique 
Chaihueque, el famoso Rey de los Manzaneros, así como 
han estado bajo nuestra vista descendientes directos de 
las yeguadas de los ranqueles, picunche, pehuenche, hui. 
liche y “*“salineros””, dueños y señores del desierto argen. 
tino hasta 1883. Hemos visto, también, centenares de 
ejemplares de la renombrada yeguada de Alzaga, vendi. 
dos para ““el martillo”?; recordamos igualmente, de la 
ya lejana visión de la niñez, una yeguada rosilla de las 
costas del Tbicuí, allá en el Entre Ríos de los centauros, 
adonde nuestro padre, amiso de los de Urquiza, nos lle. 
vó en uno de sus viajes con mulas para el Brasil. ¿Por 
qué no evocar aquel cuadro magnífico de fuerza, de vida 
agreste, de vida gaucha, de vida bárbara, que no obstan- 
te los años transcurridos aún está gravado en nuestra 
retina? Es una de las impresiones más vigorosas de la vi. 
da campera argentina que recordamos. Tal vez el pelaje 
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uniforme de los animales, la indumentaria característica 
de los jinetes, la rudeza de sus procedimientos, las con- 
diciones del lugar, la madrugada esplendorosa de la “*re- 
cogida””, todo el ambiente que compendiaba la vida nati- 
va de nuestras campañas, hirió fuertemente nuestra 
imaginación de niño, predispuesta por la educación y el 
atavismo a sentir estas escenas de la tierra. Aún hoy 
nos parece ver, con los contornos románticos de la leyen- 
da gaucha, a esa yeguada de rojizo pelaje, y como enton- 
ces se nos antoja hermosa. 

Valgan estos antecedentes para darnos personería 
en cuanto al caballo criollo se refiere. 

Aun posee el país cientos de miles de vientres de esta 
raza. Su mayor número está en los territorios nario- 
nales de la Pampa, Neuquén, Río Negro y Chubut. En 
las provincias de Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe y Cór- 
doba, debe haber cantidad apreciable. También en las 
andinas existen numerosas yeguadas, en su mayoría cru- 
zadas con el criollo de Chile, ““el mejor del mundo””, a 
estar con el sentir de los patrioteros de ultra cordillera 
(23). En Salta y Jujuy, algo en Tucumán y en el oeci- 
dente del Chaco, predomina el tipo peruano. Considera- 
mos a este caballo más fuerte que el de la llanura por 
criarse en campos quebrados, sometido desde que nace 
a ejercicios musculares violentos. Es apto, también, pa- 
ra las correrías del bosque, en las que los gauchos nor- 
tinos lo adiestran con inteligencia. De un modo general, 
diremos que el caballo serrano es siempre superior al 
de la llanura. 

Es juicioso, entonces, sacar el mayor partido posible de 


(23) El caballo chileno es un petizo generalmente bonito, de 
más temperamento que el nuestro, de notable mansedumbre debido 
a que se cría en intimidad con el hombre. Es útil como caballo 
de corral para lidiar hacienda de poco peso, para lo que especial- 
mente se le educa. Su agilidad lo hace eficaz en campos montaño- 
sos. Desde la época colonial ha sufrido la influencia de nuestro 
criollo, sobre todo por vía materna, pues la exportación de yeguas 
a Chile ha sido en todo tiempo muy activa, 
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este inmenso plantel de madres que en su estado de pu- 
reza no tiene mercado ni en el país ni en el extranjero. 
Para caballo de silla, su eruza con el pura sangre inglés, 
no pasándola del 7/8, produce un excelente tipo, tanto 
por lo que a sus caracteres exteriores se refiere cuanto a 
su calidad como motor. No opinaremos acerca de su 
eruza con el percherón postier para obtener animales 
de tiro, porque no lo hemos practicado y sólo tenemos 
de ella referencias, todas favorables. Hablar del caballo 
pura sangre inglés como elemento mejorador nos parece 
superfluo. Todas las naciones civilizadas del mundo lo 
han adoptado en ese carácter. Es con él que Alemania 
ha hecho sus magníficos trakennen, Francia sus famosos 
anglo-normandos y su anglo-árabe, tan prolijamente y 
con tanto cariño cultivado por sus criadores, quienes le 
llaman *“el pura sangre francés””, el 75/25, cruza ideal 
según ellos para obtener el gran caballo que todos bus- 
camos; Austria, mercado europeo hasta antes de la gue- 
rra, sus húngaros prestigiosos; Estados Unidos sus insu- 
perables — de verdad — trotadores; y Rusia, el país 
más rico en caballos, sus orlof de renombre mundial. El 
resto de las naciones europeas tienen toda su población 
equina de silla y tiro liviano cruzada con el pura sangre 
imglés. Inglaterra, cuna de esta hermosa raza, posee sus 
hunters, calificados por muchos hipólogos como los ca- 
ballos más completos para la guerra, siendo en Irlanda, 
por su especial sistema de crianza, donde se producen los 
mejores ejemplares. 

No obstante ser nuestro país uno de los que más 
producen el pura sangre, la mayoría de los ganaderos 
argentinos le han mostrado, y aun le muestran, cierta 
hostilidad. Ello proviene, en primer término, de que no 
lo conocen a fondo, y que lo miran desde el solo punto 
de vista de instrumento de juego. Sus escrúpulos de 
graves padres de familia, de hombres sosegados y hones- 
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tos, siéntense alarmados ante los millones de pesos que 
anualmente ruedan por los hipódromos. Sin embargo, 
no es raro que esos mismos respetables caballeros que 
abominan -del noble bruto, que algunos utilizan para 
una costosa diversión, amanezcan desplumándoase, mu- 
chas veces en compañía de sus esposas e hijos, en *“par- 
tidas íntimas”? de poker, o lleven los bolsillos atestados 
de billetes de lotería. Es que estos juegos pueden hacer- 
se sin que nadie, o muy pocos, se enteren, en el secreto 
cobarde de lo anónimo, mientras que para practicar el 
ctro hay que salir a pleno sol, a la vista de todo el mun- 
do, bajo la vigilancia del banquero, no siempre grata. 

No es que ensayemos la defensa le las carreras-Jue- 
yo. Amantes del caballo, nos apasionan todos los depor- 
tes hípicos, que son, en definitiva, hermosos espectácu- 
los de fuerza y de destreza. Una cacería auténtica de zo- 
rros, un partido de polo, una carrera de obstáculos hacen 
la delicia de todo buen jinete. Los que no han practi- 
eado esos viriles ejercicios ni siquiera sospechan las emo- 
ciones, el sano placer que en ellos se experimenta, ni la 
influencia que tienen en la salud del cuerpo y del espíri- 
tu. Y se puede ir a los hipódromos sin desdoro, señores 
puritanos, como va el artista a las exposiciones y mu- 
seos, a admirar las obras maestras, como va el esteta allí 
donde descubre la belleza. Se ven en las pistas, lindos, 
magníficos caballos; se goza hasta la saciedad contem- 
plando las hermosas formas, las siluetas distinguidas del 
más valiente de los caballos. Hay en esta raza cabezas 
de una expresión de inteligencia y de nobleza que en- 
cantan. En ninguna parte tiene el criador de caballos 
de silla más vasto campo para educar el ojo. 


La objección fundamental que hacen los enemigos 
del pura sangre, es su falta de rusticidad. Sin embargo, 
ésta no es privativa de ninguna raza. Ella depende, ex- 
clusivamente, de los métodos de crianza. El eriollo que 
hoy están criando a galpón en nuestro país, adolecerá, 
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fatalmente, de aquella tara, perdiendo así su única pre- 
tendida ventaja, la condición que más han zarandeado 
sus partidarios. 

Para obtener el caballo que el ejército y las necesl- 
dades rurales del país reclaman, habrá que emplear los 
procedimientos que puedan producir un animal ágil, 
fuerte, de mucho fondo, buena alzada, dócil y resistente 
a los rigores del clima en que vaya a actuar. Creemos 
que en país aleuno se ha conseguido hasta ahora produ- 
cir ese tipo perfecto de motor equino. Y la prueba de 
ello está en que en todas las naciones eivilizadas se sigue. 
discutiendo este problema; y si se discute es por que no 
está resuelto. Si fuera a dárseles oídos a algunos zootée- 
nicos, habría que criar un caballo que no necesitara co- 
mer y anduviera siempre. 

Podríamos intentar una disertación biológica para 
demostrar la imprescindible necesidad Je alimentarse 
que tienen todos los organismos vivos. Pero estaría de- 
más, por cuanto ereemos que ello es elemental dentro 
de los conocimientos modernos. Nos limitaremos a repe- 
tir lo que tantas veces y de tan diversas formas se ha 
dicho: A mayor y más rica alimentación, mayor energía. 

Planteado así el problema de hipología que venimos 
desenvolviendo, será necesario, para resolverlo dentro 
de las ecuaciones nacionales, echar mano de los factores 
eonocidos, es decir, de los elementos con que contamos: 
ambiente físico, caballos, ete. 

Que los eriadores argentinos han procedido, en gran 
parte, con tino a este respecto, lo demuestra el actual 
plantel equino mestizo de inglés que llena cumplida- 
mente su misión. De cómo este producto se ha desempe- 
ñado en las duras faenas de la guerra, también podemos 
saberlo, a cuyo efecto transcribimos párrafos de los in- 
formes que los E. E. M. M. de Francia y Bélgica, a re- 
querimiento de un funcionario argentino, el señor Car- 
los G. Sáens de Zumarán, han producido. 
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Copiamos textualmente del “Boletin del Ministerio 
de Agrieultura de la Nación, corre espondiente a los meses 
de julio a septiembre de 1920, una comunicación titula- 
da “El caballo argentino de guerra?” 


““El general Toosten, attaché cda pp a la lesación de 
Béleica en París y jefe del estado mayor del ejército 
belga en Francia, militar que goza de gran prestigio por 
su brillante actuación durante la guerra, en una entre- 
vista que tuve con él en su despacho oficial, hablando 
del caballo argentino me exteriorizó las siguientes im- 
presiones: | 

“T, — En el regimiento de lanceros que durante la 
guerra tuvo bajo sus órdenes, había un pelotón de 30 
ó 40 caballos argentinos, de un lote comprado por el 
general belga lie Mercier, en la cabaña de los señores 
Luro y otras cabañas argentinas. 


“11. — El general loosten siguió con noi aten- 
ción el comportamiento de estos “caballos, considerán- 
dolos perfectos (textual), como resistencia, docilidad, 
alzada (todos grandes), excelente estampa y rustici- 
dad, es decir, adaptable a las condiciones precarias de 
los pesebres de campaña, etc. 


““TIL. — Adiestrados esos caballos por oia bel- 
gas se hacía con ellos movimientos perfectos y esplén- 
didos ejercicios de salto, recurriendo el general luos- 
ten en su entusiasmo y para demostrármelo de mejor 
manera, a explicaciones gráficas muy interesantes so- 
bre las maniobras y evoluciones realizadas. 

“TV. — Como resistencia fueron tan buenos que no 
hubo ninguna pérdida por las fatigas de la campaña, 
pudiéndose asegurar que el pelotón habría reeresado 
intacto después “de la guerra si al£unos caballos no hu- 
biesen sido heridos o muertos por los proyectiles . 


““La mejor prueba de su convencimiento sobre las 
xeelentes condiciones de estos caballos, es que acon- 
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-sejó al gobierno belga su reproducción, considerándo- 
lo el mejor tipo para caballería. 

““Por lo demás, el general loosten abundó en todo 
género de elogios sobre las condiciones de guerra de 
los caballos argentinos a que hizo referencia, tanto pa- 
ra oficiales como para tropa en la caballería, a los cua- 
les considera espléndidos bajo todo concepto.”” 

Informe del ministro de Guerra de Francia inser- 
to en el mismo capítulo del boletín citado, mandado 
desde París por el teniente coronel Quiroga: ¡ 

“Tercer escuadrón del lo. de lanceros: a su llegada 
e incorporación al lo. de lanceros, los 26 caballos ar- 
. gentinos fueron colocados en el mismo pelotón y allí 

quedaron durante toda la guerra. Al principio esos 
animales soportaron con dificultad el contacto del 
hombre, pero la paciencia y los buenos tratos acabaron 
por apaciguar los caracteres más ariscos y su amansa- 
miento estaba, por decirlo así, terminado cuando esta- 
11ó la guerra. 

“Fué principalmente durante la campaña de mo- 
vimiento, desde agosto hasta moviembre de 1914, y de 
fines de septiembre a noviembre de 1918, que sus cuali- 
dades se pusieron a prueba, siendo concluyentes los re- 
sultados obtenidos. | 
“Participando en numerosos y penosos reconoci- 
mientos, bajo un peso elevado, en medio de calor a veces 
excesivo, y sin mayor adiestramiento, se comportaron 
admirablemente aun cuando algunos sufrieron de los 
vasos debido a la dureza del terreno. 

““De temperamento rústico, enérgicos, con buenas 
patas y buena presencia en su mayor parte, el caballo 
argentino, si fuera más sociable reuniría todas las cua- 
lidades de un caballo de guerra, pudiendo agregar que 
muchos de esos caballos hubieran entrado en las cua- 
dras de oficiales si el ministro de Guerra no lo hubie- 
ra prohibido. 
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** Artillería. Los modelos de la Argentina, del mode- 
lo tiro, son el producto de la yegua indígena con padri- 
llos mejoradores, que han modificado el tipo vrimiti- 
vo. Son animales bajos, de lomo sólido, de cabeza gran- 
de y anca robusta. Ese modelo es conveniente para el 
enganche. 

“Muchos de ellos presentan al principio dificulta- 
des para dejarse atar y para el adiestramiento, siendo 
éste menos fácil que con los caballos de la América 
del Norte. 

“Tiene, además, un grado de sangre y de influjo 
nervioso, aleo menos marcado que en los norteameri- 
canos. En cambio, su modelo es más homogéneo y de 
aspecto más agradable y han llegado siempre en mejor 
estado. En su conjunto se los ha clasificado como re- 
sistencia inmediatamente después del de los Estados 
Unidos””. 

¿Qué dirán ante estas constancias los señores Da- 
vel y Crotto, el primero, que desde su oficina les niega 
la sal y el agua a nuestros mestizos, y el segundo, que 
desde Tapalquén quiere “barrer”? ¡ah criollo! econ to- 
dos ellos? ¡ 

A nosotros nos parece que la opinión de aquellos 
hombres que han actuado en una larguísima campaña 
y así se expiden con respecto a nuestros mestizos, es 
terminante. | 


Otro antecedente, digno de tomarse en cuenia, es 
el juicio que han merecido de ingleses y yanquis los ca- 
ballos llevados por el equipo argentino de polo que tan 
brillante actuación tuviera en 1922, ganando los dos 
campeonatos abiertos en Europa y Norte América. En 
una y otra parte se ha dicho que uno de los factores 
principales del lIucidísimo papel de nuestros compatrio- 
tas en las tierras clásicas de aquel deporte, fueron sus 
caballos, superiores en velocidad y rienda a los de sus 
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adversarios. En cuanto a su fondo, no habría más que 
referirse a esa doble campaña, única en los anales del 
polo. Los precios obtenidos en ambos países por esos 
eaballos constituyen la consagración más rotunda de 
su calidad. Todos ellos eran o de alta cruza con inglés, 
o pura sangre. Y es ese tipo de polo el que mejor se 
adapta a las labores camperas, por su agilidad y alza- 
da (1.49 metros). En el país se produce abundante- 
mente, pero lo que eleva el precio para aquel deporte 
es su adiestramiento especial. La equitación argenti- 
na, si así pudiéramos llamar a la que se practica en 
nuestras campañas, resultó superior, a estar al estudio 
de un inteligente en la materia, que hizo su análisis en 
“La Nación”? a raíz de los ruidosos triunfos de nues- 
tros muchachos, a la inglesa y norteamericana. Es her- 
moso poder hacer constar estas cosas. Nuestros nada- 
dores no tienen en el mundo más rivales que los peces. 
Firpo vence a los trompeadores de mayor renombre; 
y... ¡vaya uno a saber lo que el destino tiene deparado 
a nuestra raza! | 

Desde hace 18 años, fecha en que vinimos a poblar 
estos campos, criamos el mestizo de inglés. Van a con- 
tinuación los datos acerca del medio en que lo produ- 
cimos. 

El establecimiento está situado en el grado 393” 
de latitud sud, a seis leguas de la frontera chilena, en- 
tre el macizo de los Andes y el sistema del Chachil, que 
aquí constituye la pre-cordillera. Estos valles, en los 
inviernos rigurosos, suelen quedar bloqueados por la 
nieve, interrumpiéndose la comunicación con el resto 
del país. El promedio anual de lluvia caída en los úl- 
timos 15 años es de 1173 milímetros. El año de mayor 
precipitación pluvial fué el de 1919, que cayeron 2175 
milímetros. El de menos fué 1909, con 518 mlímetros. 
La temperatura media en este espacio de 15 años fué 
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de 9% €. El promedio anual de días en igual espacio de 
tiempo que el termómetro bajó del cero grado centí- 
erado es de 210. La extrema máxima fué de 42% C. y 
la mínima de 25% €. bajo cero. Las nevadas normales 
caen desde los primeros días de mayo a fines de sep- 
tiembre. El mayor espesor aleanzado por la nieve en 
los campos de invierno ha sido 0.80 metros, (fines de 
julio de 1919). Lo corriente es que no pase de 0.30 
mtrs. (24). 

El punto más bajo de los campos donde se crían 
nuestros caballos está a 944 metros sobre el nivel del 
mar. El límite de los potreros de invierno se encuentra 
alrededor de los 1.800 metros sobre el nivel del mar. 
Las ““veranadas”” (campo a donde se llevan las hacien- 
das en verano) van desde esta altura hasta los 1.600 
metros, y están constituidas por mesetas del altiplano, 
o *“cajones”? (quebradas) que ascienden del valle ha- 
cia las cumbres, y por los cuales se descuelgan los to- 
rrentes. 

La topografía del campo es la propia de los te- 
rrenos montañosos, sumamente accidentada, con fal- 
deos abruptos y tendidos, pequeñas vegas, mesetas ex- 
tensas, cumbres desgastadas por la eroción. Innumera- 
bles corrientes de agua purísima bajan de la montaña 
al valle, y así que llega la época de las grandes lluvias 
(mayo y junio), y en la del deshielo (octubre y no- 
viembre), se convierten en formidables torrentes. A am- 
bas márgenes del curso de estos arroyos hay espesa ar- 
boleda, constituída por lengas y ñires (de la familia de 
los robles), y en menos cantidad chacai y maiten, ar- 
busto este último de hermosísimo aspecto, pertenecien- 
te a las mirtaceas. Existen, también, pequeños bos- 
quecillos de manzanos, diseminados en toda la exten- 
sión del campo. Desde los 1.300 metros para arriba es 
la zona del pino (araucaria imbricata chilensis), árbol 


(24) Estas observaciones han sido tomadas personalmente por 
nosotros, y constan en los registros especiales que se llevan en el 
establecimiento. 
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Jigantes co que da carácter .al paisaje de estas monta- 
ñas. Su tallo recto y perfectamente cilíndrico, de una 
elevación que pasa los 30 metros, semeja una columna 
corintia rematada en el siempre verde capital de su co- 
pa severa. No puede imaginarse nada más hermoso € 
imponente que estas selvas de pino cubriendo las fal- 
das de las montañas. Este árbol produce un fruto (el 
pmón) que lo comen los ganados cuando cae en plena 
madurez, allá por marzo y abril. De naturaleza resi- 
nosa y abundante fécula, produce engordes de calidad 
superior. 


Muy poca piedra, pues hasta los 1.500 metros de 
altura los cerros están cubiertos de tierra vegetal, capa 
que en muchos puntos lleva a un espesor de dos metros. 
La forrajera autóctona dominante es el coirón, una es- 
pecie de “pasto fuerte””, pero más tierno que éste y de 
mayor potencia nutricia, que permanece verde todo el 
año, resistiendo las más bajas temperaturas. Esta fo- 
rrajera es la providencia de la región serrana de todo 
el territorio. En ella se aprecia la calidad de los cam- 
pos de invierno por la mayor o menor abundancia de 
coironales que tengan. También crece la cebadilla erio- 
Ma, pero en cantidad no apreciable. Como *“pastos de 
estación” , abunda el alfilerillo, el trébol blanco, y e 
tro variedades de arvejilla (festucas) muy buszadas 
por el ganado vacuno. En las vegas y bañados, el ma.- 
Mín, una especie de junquillo tierno, y gran variedad 
de bromos, que aquí se les designa con e! “nombre gené- 
rico de “pastos de hoja”?, completan la riqueza forra- 
jera de la región. 

En los prados artificiales se cultiva la alfalfa, a la 
que se le dan dos cortes (fines de diciembre y mediados 
de marzo) econ un rendimiento medio de tres toneladas le 
heno seco por hectárea y por corte. La avena produce 
de un modo admirable, alcanzando sus matas hasta un 
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metro y ochenta centímetros de altura. Su rendimiento 
en grano es de veinte por uno y de un peso mayor en 
un tercio de la que se cosecha en la provincia de Bue- 
nos Aires. 

Como habrá podido observarse, la climatología del 
lugar está muy cerca del límite que permite desarrollar- 
se a la ganadería extensiva. No se podrá objetar, en- 
tonces, que los animales nacidos y criados en este me- 
dio carezcan de rusticidad. Un discípulo del Dr. Da- 
vel, veterinario adseripto al personal de esta estancia, 
no termina de asombrarse al ver a nuestra caballada 
mestiza, que va desde el 1/2 sangre al 15/16 de inglés, 
sostenerse perfectamente en el invierno, metida entre 
la nieve y soportando temperaturas de 15% C. bajo cero, 
como personalmente ha registrado. Cuando observa las 
manadas escarbando la nieve para destapar el pasto y 
poder alimentarse, suele decirnos en medio de su sor- 
presa: “Qué barbaridades nos han enseñado. Esto es 
una revelación para mí””. Y durante el día cuando se 
sueltan los potrillos y yeguas pura sangre, que también 
criamos, y los ve retozar como escolares en recreo, con 
la nieve hasta la mitad de la caña, el hombre se santi- 
gua. Y estos potrillos van después a Palermo, al Rosa- 
rio, a La Plata, a Montevideo y a Río de Janeiro, y 
triunfan en las pistas de carrera. Hasta el presente, 
todos los hijos de Cerrito, el padrillo con que eriamos 
el pura sangre, que han corrido en los hipódromos del 
país, han salido de ““perdedores””. Los aficionados de 
Palermo, La Plata y Rosario lo saben. 


Pero no es del pura sanere que queremos hablar, 
sino de sus mestizos con el eriollo. 


Sobre una base de 34 yeguas 112 sangre de inglés 
sobre criollo y 16 yeguas criollas — elegidas las 50 ma- 
dres de entre numerosa yeguada, — compradas en es- 
te territorio al señor Demetrio Alsina, el primer eria- 
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dor del mestizo inglés en estas lejanías, comenzamos a 
eriar. Nuestros dos primeros padrillos fueron Prego- 
nero, por Neápolis y Dalriada, de 1.62 metros de alza- 
da, mucho hueso y gran musculatura, rico temperamen- 
to, de acción un tanto levantada. Era, a nuestro juicio, 
el tipo ideal del pura sangre para mestizar sobre criollo. 
Falstaff, anglo-árabe, (75/25), el caballo de los 
franceses, hijo de Azur y Bachelette, de 1.56 metros, 
poderoso tren delantero y bellísima cabeza. Su pro- 
duccción se ha distinguido por su fondo y su cómoda 
silla. Después vinieron a servir en el establecimiento, 
Tandil, por King of Seotland y Wilde Rosse, más afi- 
nado que los dos anteriores, de gran alzada y elegante 
silueta, de una fecundidad extraordinaria y de pro- 
ducción muy pareja en cuanto a su calidad. Santia- 
guito, por Eneas y Saguita; Camarón, por Alacrán y 
Marejada. Estos dos padrillos fueron muy poco fe- 
ecundos, pero lo poco que dieron fué de primer orden. 
Reuque, Quillen, Cabo Alarcón y Millaloneo, los dos 
primeros hijos de Pregonero en Charmeuse y Balada, 
respectivamente, y los dos últimos hijos de Cerrito en 
Turbonada y Charmeuse, nacidos y criados en el esta- 
blecimiento. En 1921 ingresó Espartillar, por Américo 
y Espadaña, gran alzada y una de las cabezas más be- 
llas que hayamos visto. En cuanto a su salud, lo. de- 
muestran sus cincuenta puestos en el mareador de nues- 
tros hipódromos: 15 primeros, 18 segundos y 17 ter- 
ceros. 

Los productos machos obtenidos por el mestizaje 
se eolocan en los territorios del sur. Ganaderos del lLa- 
go Buenos Aires, punto distante 300 leguas de esta ca- 
sa, han llevado potrillos en viaje de un mes y me- 
dio a lo largo de la cordillera. 

En el establecimiento se hacen todos los trabajos 
en esos caballos. No hay criollo que compita con ellos 
ni en el rodeo, ni el corral, ni en la huella. 
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En el invierno, cuando la nieve nos bloquea, siem- 
pre que por cualquier necesidad hay que mandar al- 
eún chasqui a Zapala, estación terminal del F. C. 8., 
distante 22 leguas, cordillera de Chachil de por medio, 
son caballos 1/2, 314, o 7/8 de sangre inglesa los que ha- 
cen el viaje. En el establecimiento hay, también, tro- 
pillas de criollos formadas con prolijidad, e invaria- 
blemente hemos dejado a elección del o de los hom- 
bres que se mandan, el par de caballos para el caso. 
Siempre son mestizos los que escojen. Y ellos saben 
que van a jugarse la vida, pues si en el día no logran 
trasponer la cordillera nevada, hay noventa probabili- 
dades sobre cien para que en la noche mueran hela- 
dos. Pero jamás, hasta la fecha, hemos tenido que la- 
mentar ningún accidente de esta magnitud. Nuestros 
vecinos lo saben, así como toda la población de Zapala, 
que para nuestros hombres la cordillera nevada no es 
obstáculo insalvable. Hay que conocer a estas munta- 
ñas en el invierno para apreciar lo que esto significa. 
No es posible a los lectores del llano tener ni siquiera 
una impresión aproximada de los peligros que en ella 
se corren. De las 22 leguas a cubrir, 10 son de ceor- 
dillera, y debe marcharse en toda esta distancia unas 
veces con la nieve a la rodilla, otras hasta el encuentro, 
y en gran extensión del recorrido, sobre campos - de 
nieve de tres y cuatro metros de espesor. El que. no 
haya luchado con la nieve no puede valorar el esfuerzo, 
el derroche de energías de que se ha menester para es- 
tos viajes, en los que la vida pende del caballo que se 
monta. Muchas veees nos ha salvado de una muerie se- 
gura el vigor de estos mestizos, su admirable aptitud 
para este medio. Entre todas, relataremos una, precisa- 
mente por tratarse de la hazaña de dos caballos que 
nos son particularmente queridos. 


Fué en septiembre de 1919. Motivos de negocios 
nos habían llevado a Zapala. Fuimos por el camino 
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““de abajo””( por Catan-Lil, haciendo un rodeo que do- 
blaba la distancia — 22 leguas — que nos separa de 
aquel punto si se cruza la pre-cordillera por el porte- 
zuelo de Zainuco. En el pueblo encontramos a unos 1n- 
dios vecinos, y al preguntarles por dóndw habían hecho 
el viaje, nos dijeron que por Zainuco; que la nieve es- 
taba escarchada y podía pasarse por sobre ella sin que 
se hundieran los caballos. Y resolvimos regresar por 
allí. Un peón de confianza nos acompañaba, montado 
en un media sangre de carrera sobre madre criolla, ca- 
ballo probado en largos viajes y aguerrido en la nie- 
- ve. Nosotros montábamos el Patricio, tres cuartos de 
inglés, animal conocido en toda la Patagonia, tal es 
su fama. 

La cordillera nos reservaba una sorpresa. Después 
de pasar los indios había llovido torrencialmente y la 
nieve se había ablandado. Pero ya metidos en la aven- 
tura, confiando en los caballos, nos lanzamos a la cordi- 
llera. Cubrimos las dos primeras leguas con la nie- 
ve a la rodilla de los animales, empantanándonos un 
sin número de veces. De ahí en adelante los caballos 
comenzaron a hundirsse entre la nieve hasta el pecho. 
Hubimos de desmontarnos y andar trechos a ple, ca- 
yendo aquí y allá, ayudando a levantarse a los pobres 
brutos, que aprisionados por la nieve se debatían por 
incorporarse, o avanzar. El Patricio, enardecido por la 
lucha, mordía la nieve y rugía como un león. Ganaba 
terreno lentamente, rompiendo con el pecho y las rodi- 
llas la valla blanca, para caer otra vez a los pocos me- 
tros. Y así durante todo el día, en una lucha desespera- 
da y terrible por alcanzar el mísero rancho de Zai- 
nuco antes que la noche glacial nos hiciera su presa. 
No había otro refugio; no debíamos esperar auxilio de 
nadie. Estábamos en medio de la cordillera nevada, 
amenazadora e imponente. La sensación del desampa- 
ro, muchas veces sentida en esta brava vida de la mon- 
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tañía, golpeaba en nuestro espíritu notificándonos la 
inminencia de la catástrofe si el corazón fallaba. De 
cuando en cuando, un vistazo a las cumbres que nos 
cerraban el horizonte a todos los rumbos, traíanos el 
consuelo de no divisar la nube denunciadora del tem- 
poral que hubiera complicado gravemente nuestra si- 
tuación, bastante comprometida ya. Parecía que los 
nobles brutos se daban cuenta del peligro que nos ame- 
nazaba, y se empleaban a fondo sin necesidad de que 
los estimuláramos. Tras estos esfuerzos, en los *“resue- 
llos?” que les dábamos, los acariciábamos, animándolos 
con palabras que la emoción y el cansancio entrecorta- 
ban. Ellos respondían con el relincho apagado, típico 
del caballo que reconoce al amo, pero que allí se nos 
antojaba manifestación consciente destinada a infundir- 
nos confianza, a transmitirnos alientos para ir adelan- 
te. Y ese sordo relincho disipaba por un instante la 
opresión que la soledad agresiva había puesto en nues- 
tros ánimos, permitiéndonos, al mismo tiempo, apreciar 
las reservas de enereía que aun quedaban en nuestros 
caballos... Entrada la noche alcanzamos el valle de 
Zainuco. No olvidaremos los últimos doscientos metros 
de aquella jornada. Los recorrimos arrastrándonos se- 
bre la nieve, pues ya no teníamos fuerza ni para mante- 
nernos en pie. Los caballos, con la nieve al costillar, 
seguían detrás nuestro, guiados por su instinto, que 
los lleva siempre, en los momentos de peligro—lo he- 
mos constatado varias veces — a acercarse al amo. 
Al reparo de un quincho, teniendo los caballos del ca- 
bresto, pasamos la velada de aquella noche blanca. 

Muchos casos podríamos citar en que hemos visto 
salir airosos de pruebas decisivas a estos caballos ge- 
rranos mestizos de inglés. Pero sería fatigar la aten- 
ción del lector con referencias personales, siempre mo- 
lestas, Seguiremos hablando en tesis general. 


a AN 


Las distancias a recorrer aquí son enormes, debido 
a lo dispersa que está la población dentro de la vasta 
zona en que se desenvuelven nuestras actividades. Son 
normales los viajes de cien y más leguas por caminos 
quebrados, con estasos Pecursos, con ríos y arroyos 
caudalosos de por medio. Y estos caballos repechan 
log cerros ágilmente, bajan al fondo de las quebradas 
eon pie seguro, avanzan por los desfiladeros confiados 
en sus medios, vadean los ríos como cisnes, rompen la 
nieve como si llevaran una reja en el pecho, y resbalan 
por sobre el hielo sin perder la estabilidad. ¿Cómo 
no quererlos? ¿Cómo no proclamar la excelencia de 
ese maravilloso motor, de esa noble sangre que nos 
permite afrontar con éxito los lances de esta ruda vi- 
da montañesa? 

Es para nosotros indudable que del origen mater- 
no les viene su aptitud de adaptación al medio. El 
padre les trasmite su riquísimo sistema sanguíneo y 
nervioso, la extraordinaria densidad de sus huesos, su 
potencia muscular y sus fuertes tendones. 

Más arriba dijimos que toda la faena campera del 
establecimiento se hacía en caballos de sangre. Son de 
una docilidad ni mayor ni menor que la corriente, y 
aprenden lo que sus jinetes les enseñan. De un coraje 
notable, no hay ninguno que se rehuse a estrellarse 
contra una res brava, o a salvar un obstáculo si sien- 
te que quien va sobre su lomo no vacila, Para el tra- 
bajo de eorral, donde se requiere buena vista, agili- 
dad, gran rienda e interpidez, son excelentes. No eree- 
mos que ningún otro caballo los aventaje. Pero en lo 
que indudablemente descuellan es en los viajes. Su re- 
sistencia es desconcertante, “no tienen fin””, como grá- 
ficamente dicen los gauchos que los montan. Hay aquí 
caballos que han hecho viajes de quinientas leguas 
en setenta y cinco días y han vuelto enteros. En le 
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que aquí llamamos viajes cortos — entre cincuenta y 
ochenta leguas, — la jornada de veinte leguas en el 
montado es normal. Y debemos advertir que estamos 
hablando de caballos “a campo””, “de tropilla””. Pa- 
ra los de galpón no hay medida: toda vez que se les 
ha exigido se han sobrado. 


Entre tantas majaderías, hase dicho que el mestizo 
de inglés es de mal andar, de reacciones duras. El jinete, 
lector amigo, y os lo dice un hombre que vive a caballo, 
hace a éste. En estos campos, donde por lo acidentado 
de su topografía no hay extensiones sino por excepción 
para golopar, se les enseña a los caballos '“a marchar””. . 
Se dice: “Este caballo es marchador””, o “tiene buena 
marcha?””, o simplemente, “ es de marcha”. Ello con- 
siste en un aire que está entre el traneo natural y el 
sobrepaso, pues no es ninguno de los dos y de ambos 
participa. “Traneco marchado””, también suele decir- 
se. No confundir con **el paso de andadura””. Es un 
andar cómodo, *““rauy rendidor””, más rápido que ““el 
trote de resero”?. Creemos sea propio de las regiones 
montañosas, una imposición del medio. | 

También se les enseña a galopar. Por cierto que 
hay animales de una predisposición natural más favo- 
rable que la de otros para ser “buenos silleros””. Pe- 
ro hemos podido observar entre nuestro personal, que 
los mejores jinetes son los que mejores caballos tienen, 
en todo sentido. “Rienda y andares los da el que mon- 
ta*”, — solíanos decir un viejo hombre de campo, ba- 
jo cuya dirección hicimos nuestro aprendizaje. 

Nuestros mestizos de inglés se crían a campo. A los 
diez meses de nacidos se destetan y van a un potrero 
especial, separados por sexos. Se palenquean de año, 
se castran a los dos y de tres se doman. Poseen una fuer- 
te musculatura, adquirida en la severa gimnasia fun- 
cional desde la más tierna edad, debido a lo quebrado 
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de los campos donde se crían. Desde que ven la luz tre- 
pan y bajan cerros, ya al paso siguiendo a las madres 
en el pastoreo, ya a la carrera cuando la manada retoza. 
Abrevan en torrentes de agua purísima, y pastan en 
faldeos y antiplanos que van desde los mil a los mil 
quinientos metros sobre el nivel del mar, o bien en va- 
lles y vegas de jeual altura. En verano sufren desnive- 
les de temperatura de gran brusquedad, pues mientras 
en el día los quema el calor de 42% C, en la noche el 
termómetro desciende al cero. En invierno, en este largo 
y bravo invierno andino, pasan días comiendo ramas de 
árboles, '“ramoneando””, porque la nieve cubre los pas- 
tos. Durante esas noches no pueden echarse, y no es ra- 
ro que una capa de escarcha cubra todo su cuerpo si la 
Muvia cesa después de entrarse el sol. 


Así se crían estos mestizos del pura sangre inglés, 
desde la primera cruza sobre madre criolla hasta el 
15/16, alcanzando alzadas que van desde 1.48 a 1.64 mts. 
Su frugalidad no requiere comentarios, y en cuanto a su 
““clase””, la población campera de muchos grados geográ- 
ficos hacia la región austral del país puede dar fe. En 
aleunas estancias de la provincia de Buenos Aires, en las 
pistas de polo del país, en las canchas de ““cuadreras”” de 
media república, allí donde han actuado, estos caballos 
no han obtenido sino juicios que los consagran **de 
primer orden.?”” Los señores Goñi, de Chapaleufu; don 
Félix Videla Dorna, del Monte; y David Miles, de Ca- 
ñada de Gómez, pueden decir si exageramos. 


Sintetizando: Críese al mestizo de inglés lo mismo 
que al eriollo, en buenos campos, y se verá si él ad- 
quiere las buscadas condiciones de rusticidad y fru- 
galidad. No importa la braveza del clima, con tal que 
se hava sabido elegir a los progenitores; y si son 
campos quebrados, con elevaciones que pasen los 
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mil metros y no strperen los mil quinientos mejor: habrá 
noventa y nueve probabilidades de éxito sobre cien. 

Repetiremos: No será el mestizo de inglés sobre el 
criollo el caballo de guerra ideal tras el que anda la 
hipología de todo el mundo civilizado, pero es, sin duda, 
el mejor de ese tipo que podemos producir hoy los ar- 
gentinos. Lo sabe la Europa y la poderosa república del 
Norte. Los únicos que aparecen ignorándolo son nues- 
tros eriadores del caballo eriollo. 


UNA ACOTACION FINAL 


Este capítulo estaba terminado y nada habíamos 
pensado agregarle. Dentro de la índole de este estudio 
suponíamos agotada la materia. Pero hétenos aquí que 
se producen hechos nuevos que vienen a reforzar nues- 
tra tesis en forma introvertible. Ya no se trata de 
lo que nosotros, más o menos autorizados, pudiéramos 
argumentar, sino de la evidencia de lo que venimos sos- 
teniendo, puesta de manifiesto en la carrera de doce 
horas realizada en la pista del Hipódromo Argentino 
el 12 de abril último. De los noventa y ocho eaballos 
que en ella tomaron parte, y entre los cuales estaban 
representadas todas las sangres de mayor prestigio en 
el país, ya por sus puros eomo por sus mestizos, el de 
inglés sobre eriollo ha demostrado una superioidad 
aplastante sobre todos. No estará fuera de lugar el que 
quede constancia de que un selecto grupo de trece ejem- 
plares criollos disputaron esta prueba. Pues bien. Del 
resumen oficial del resultado de la misma tomamos este 
dato revelador: De los veinte primeros puestos, diez y 
siete correspondieron al mestizo de inglés sobre eriollo, 
no sabemos econ precisión en que grado de mestización, 
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pero el tronco originario fué aquél. Los otros tres ca- 
ballos eran mestizos de inglés sobre árabe, hackney y 
clydesdale, respectivamente. Los dos últimos tienen, ne- 
cesariamente, que ser productos de excepción en esa 
eruza disparatada, y deben su buen desempeño a la san- 
gre inglesa que ha predominado en ellos por uno de 
esos fenómenos corrientes en estas cosas. Un eriador 
medianamente experto se abstendrá siempre de busear 
caballos de silla en esa combinación de sangres. 

La sangre inglesa, llamada en el mundo hípico 
““mejoradora””, se ha impuesto en una forma que no 
admite reparos. Es lo que hemos sostenido en las páginas 


que acaban de leerse, apoyándonos en nuestra experien- 


cia personal, en los consejos de los grandes criadores del 
país y en los principios zootécnicos que enseñan los 
maestros en el ramo. 

Cuando se anunció esta prueba, fuimos de los que 
creyeron en el resultado que ella ha tenido en el te- 
rreno. Más: dijimos entre un erupo de criadores ami- 
gros, en el local de la Sociedad Rural Argentina, que si 
en ese econeurso participaban animales de pura sangre 
inglesa aguerridos, ““hechos a la huella””, de ellos debía 
ser el triunfo. Y hoy lo seguimos afirmando, y nos remi- 
timos al tiempo. Cuando los criadores del pura sangre 
tengan la seguridad de que esta prueba será repetida 
periódicamente, es seguro que destinarán alguno de sus 
productos para este fin, amaestrándolo especialmente, es 
decir, en lugar de criarlo para la pista de las carreras 
llanas, lo someterán desde los tres años a ejercicios que 
le den la aptitud para viajar a grandes distancias. Le 
enseñaran a trotar, a permanecer durante muchas horas 


- eon el peso establecido, a ser frugales, harán de él un 


caballo de viaje. Y ya se verá lo que esos animales, es- 
pecialmente preparados, son capaces de hacer. 
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Cuanto mayor sea la infusión de sangre inglesa que 
tenga un caballo — y mejor si parte de vientre eriollo — 
tantas mayores probabilidades tendrá de salir victorioso 
en estos concursos. Todo se reduce a que su criador le 
destine desde joven a la huella, que lo haga sobre el 
terreno, que lo especialice para viajar. 

Se podría argumentar que no es práctico, dado el 
valor real del pura sangre en el país, el destinarlo para 
estos fines. Precisamente por eso mismo es que nos po- 
nemos en el término medio, preconizando la crianza del 
mestizo sobre vientres criollos, abundantes y baratos en 
nuestro país. Y ya se ve lo que de esa cruza feliz puede 
esperarse. 

Estas notas finales no quedarían completas si no 
recogieran el eco que la prueba a que nos venimos re- 
firiendo ha tenido entre los sostenedores del caballo 
eriollo. Y aquí volvemos a encontrarnos con el señor 
E. C. Crotto, tan entusiasta, tan optimista, tan radical 
en su juicio como se nos aparece en el opúsculo de que 
hemos hecho mención. 

Para entendernos mejor, vamos a copiar integra la 
carta del señor Crotto publicada en “La Nación”? del 
25 de abril del año en curso. De esta manera no se dirá 
que solo traemos a la discusión la opinión fragmentaria 
de tan distinguido criador. Con ella a la vista, el ama- 
ble lector podrá apreciar, “sin pasión de ninguna es- 
pecie”? — eomo dice sentirlo el señor Crotto — lo que él 
arenye y lo que nosotros observamos. Es una simple 
enestión de lóvica, accesible aún para los apasionados. 

Fe aquí la carta: 

“Señor director: Continúa dando lugar a comenta- 
“£* rios la última carrera de las 12 horas realizada en el 
““Hinódromo Aroentino. Estos comentarios son más 
““ abundantes e insistentes entre los criadores de caballos 
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“ de carrera, quienes se atribuyen un triunfo que está 
““ lejos de serlo, como voy a demostrarlo sin pasión de 
“ninguna especie, pues siendo muy pocos los que eria- 
* eriamos el caballo criollo, nos sucede lo de aquel ada- 
“* gio: “Vinieron los zarracenos -—— y nos molieron a 
““ palos — porque Dios proteje a. los malos — cuando 

“ son más que los buenos.” 

““Entremos al análisis?” 


““El caballo Brujo N* 2 que hizo el mayor recorrido, 
““era hijo de padre mestizo de carrera y yegua criolla. 
“* Por consiguiente, entra en la mestización una parte 
“* de carrera y dos partes de criollo. 

“*El caballo Indio 11, N* 75, que entró primero, es 
“* también hijo, por parte de padre, de mestizo de ca- 
“ rrera y madre criolla. Por consiguiente, una parte de 
* carrera y dos criollas. 

“*Los caballos que entraron segundo, tercero y cuar- 
““ to son mestizos por mitades, aunque no se ha aclarado. 

“ si los padres son puros de carrera; pero, si lo fueran, 
; e una parte para cada raza. 
“Sentados estos datos, sale con ventaja muy apre- 
* ciable la sangre criolla. 

“* Ahora entremos al análisis de los puros de carre- 
* ra y criollos. 

“Los cuatro caballos puros de carrera que tomaron 
* parte (pues los demás anotados dispararon) producen 
“el siguiente resultado: N% 6; Argea, 50 vueltas; 19, 
““ Mosquito, 56; 21, Camalote, 62; 22, Firebrand, 76. To- 
““ tal: 254 vueltas. 

““Ahora bien: los caballos criollos producen el si- 

““ guiente recorrido: N? 1, El Horqueta, 67 vueltas; 15, 
““ Branca, 71; 54, Sin Nombre, 59; 61, Falucho, 68. Total 
275 vueltas. 


O, A 


“Resultando, después de una buena suma y una 
“* exacta resta, 21 vueltas hechas de más por los cuatro 
““ eaballos criollos. 

“Hay que agregar a los puros de carrera la mala 
““ nota de que el caballo N* 6, Argea, abandonó la ca- 
“* rrera. 

““Debe quedar, también, constaneia de que los puros 
““ fueron cuidados por entrenadores profesionales, y en 
*“* particular el caballo N? 22, Firebrand, que dió 76 vuel- 
“* tas, estaba cuidado desde varios meses atrás por el 
“* conocido entrenador don Martín Orrego. 

““En cambio, los cuatro pobres criollitos triunfado- 
“* reg no conocían rasqueta ni menos mantas de abrigo, 
““* habiendo oido hablar algo del maíz cuando llegaron 
“* a la capital. 

“Ahora bien: después de eserito lo que antecede 
“* cabe la siguiente pregunta, para que contesten los en- 
*“* tendidos y desapasionados. ¿Es posible que a un ea- 
““ballo que va a galopar 12 horas se lo saque de su 
“* galope normal ? 

“Estoy seguro de que la respuesta es unánime en 
““gentido negativo. Entonces llegamos a la siguiente con- 
“* elusión: que los caballos criollos, por su pequeña es- 
“* tatura y su galope corto, van siempre a pura pérdida 
““ en esa carrera de 12 horas. Los que deberían haber 
“* triunfado para sostener la fama que se pregona con 
““la eorneta del juicio final debieron ser los puros de 
“carrera, que por su altura y galope tendido abarcan 
“* mayor distancia sin sacar el caballo de su normalidad. 

““Queda aún el rabito por desollar, y es el siguiente: 

““La pista donde se hizo la carrera es arenosa y, por 
“* tanto favorable al medio en que han aetuado los ca- 
““* ballos de carrera desde 40 años atrás. En cambio los 
“* eaballos criollos, traídos en su mayoría de la Provin- 
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via de Buenos Aires, están acostumbrados a galopar en 
“piso duro, y no se necesita ser muy campero para 
'* haber notado que todos los caballos eriollos cuando 
“* encuentran la huella con tierra blanda, salen de ella 
** para galopar en el pasto. 

“Esta diferencia de terreno es de importancia y 
“* tiene gran desventaja, y así lo reconocerán los que no 
““ son apasionados ni interesados. 

““De paso deseo dejar constancia de que ninguno de 
““ los caballos criollos es hijo de padre ni madre de 
“* pedigree, pues éstos, que se hallan catalogados en la 
“Sociedad Rural, recién estarán cumpliendo cuatro años, 
““ edad muy tierna para prueba tan severa. 

“Ta Comisión de Fomento de la Cría Caballar, que 
“* se muestra tan imparcial y con un empeño tan dieno 
** de alabanza, podría, a mi juicio, sin precipitación pre- 
““ parar una carrera para el 1? de marzo del año en- 
“* trante, es decir, en época que haya algo de calor, pues 
“* esto entra en la resistencia del animal, y también se 
“* evitará que concurrieran a la carrera de noche. 

“La duración de la carrera sería de seis días, pu- 
“* diendo galoparse 12 horas al día, con 100 kilógramos 
“* de peso y descansos a entera voluntad, lo mismo que 
“cambio de jinete. 

“¿La carrera, para que todos fuéramos iguales, de- 
““ bería ser en la pista frente al hipódromo, es decir, en 
“la Sportiva, allí sobre el pastito y sin cerco de madera, 
““ señalándose el radio con estacas escalonadas. 

““ AMÍ es posible que concurriéramos los criadores de 
“* criollos, eligiendo entre los pocos caballos que hay de 
““ esta raza unos diez animales para competir con los 
““ puros, los cuales tienen más facilidad en elegirlos y 
““ presentarlos, por cuanto es conocida su abundancia y 
““ su mayoría están en la Capital. 
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““En esta forma nos discutiríamos la supremacia, 
_Pues todo lo que sea mestizo se presta a comentarios 
* y discusiones que jamás tienen fin.”” 

Analicemos, a nuestra vez. 

Si aleuna cosa, precisamente, exterioriza el autor 
en esa carta, es pasión. No sabemos a que “especie”? de 
pasión corresponde ésta, pero que ella palpita en cada 
renglón puede notarlo el menos avisado. No es que eréa- 
mos sea malo el sentir pasión por un ideal — ¡qué ha de 
serlo! —-ni poner todo el calor del alma al servicio de 
las ideas que se sustentan como buenas. Lo malo estaría 
en otra parte: en la deslealtad con que se va al debate, 
o en la ceguera obstinada, que hasta podría ereerse ma- 
liciosa, ante la verdad puesta en evidencia. 

La inquina que el autor de esa carta siente por el 
pura sangre le lleva a extremos lamentables. No es a 
nosotros, por sierto, a quienes corresponde hacer la de- 
fensa de la institución de las carreras. Pero no hemos 
de pasar adelante sin anotar este antecedente. Sin ella 
no se hubiera llegado a producir ese caballo magnífico. 
ese maravilloso motor equino que ha mejorado a la ma- 
yvoría de sus congéneres en todo el mundo civilizado. 
Establecida y amada por los hombres desde la más re- 
mota antigúedad, ha llegado en nuestros tiempos a ser 
una manifestación de alta cultura entre los pueblos más 
poderosos de la tierra. Reglamentarla y hacerla conecu- 
rrir al beneficio del mayor número es la misión de la 
sociedad, no destruírla, ya que ella arraiga en lo más 
hondo de las costumbres. ¿Qué tantos o cuantos se arrul- 
nan y pierden su patrimonio “tirado a las patas de los 
caballos?””; que hombres de débil voluntad roban para 
jugar en los hipódromos; que otros abandonan el trabajo 
por su causa? Y bien. Pasemos sin comentarios por so- 
bre la moral de esos vencidos, porque ella los llevaría a 
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igual término con o sin carreras, y pensemos en los mi- 
llares de personas que viven de esa industria, desde el 
productor de forrajes hasta los empleados de los pode- 
rosos centros que tienen en sus manos la organización 
de las pruebas hípicas, desde el propietario de haras 
hasta los vareadores. Pensemos que sin el estímulo de 
las primas en dinero no se hubiera perfeecionado al 
grado en que está el pura sangre, y la plebe equina del 
mundo no tendría medios de ennoblecerse, no hubiera 
alcanzado la eficacia actual, transmitida por la infusión 
de aquella rica sangre. | 

Y vamos a la carta, párrafo por párrafo. 

El caballo Brujo que montaba el mayor Sierra y 
que fué el que cubrió más distancia, cayendo muerto dos 
minutos antes de cumplir las 12 horas, no era hijo de 
padre mestizo de carrera y madre criolla, como lo afirma 
el señor Crotto. Era hijo de un pura sangre, hijo éste 
a su vez de Stiletto, el notable semental que sirvió du- 
rante muchos años en el Haras Ojo de Agua, y que 
tantos “ganadores”? produjo. Aceptamos, muy compla- 
cidos, la sangre criolla de la madre. Ello refuerza 
nuestra tésis. dE 

El caballo Indio 11, al que se le adjudicó el primer 
puesto, tampoco es hijo de padre mestizo de carrera, 
como lo asienta el autor de la carta. Su padre, Mistral, 
es hijo nada menos que de Calepino y Mesalina, dos 
famosos pura sangre ganadores de cientos de miles de 
pesos en Palermo. 

En el examen que más arriba hicimos acerca de lo 
que de esta carrera se desprende, hemos hecho constar 
que de los veinte primeros caballos, diez y siete eran 
mestizos de inglés sobre criollo, no importa el grado de 
mestización, es decir, fueran ellos 1/2, 314, 7/8, 15/16 o 
más de sangre pura. El hecho es que eran productos de 
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la eruza que venimos prestigiando. Y, dada nuestra ex- 
periencia en estas cosas, cas] nos atreveríamos a afirmar 
que ninguno de esos animales bajaba de los 3/4. El señor 
Wilson, que escribió en “La Nación”” las notas más sen- 
satas que sobre esta carrera hemos leído, decía que en la 
noche del día de la prueba recorrió los boxes donde se 
alojaban la mayoría de los vencedores, y que *“todos 
eran de gran tipo, acusando mucha sangre””. Nosotros no. 
pudimos verlos: estábamos a 350 leguas de distaneia. 

El autor de la carta suma el número de vueltas 
dadas por los cuatro únicos puros que tomaron parte 
en la prueba, y escoge de los trece criollos, enatro — por 
cierto los de mayor recorrido — para sacar la deducción 
dle que los criollos dieron más vueltas, vale decir, cubrie- 
ron mayor distancia que los puros. Esa manera de hacer 
estadística, lector amigo, es maliciosa. Se toma el total 
de los unos contra el de cuatro que arbitrariamente se 
selecciona. La forma seria de verificar estos cálculos es 
buscar el promedio que a cada una de las dos razas co- 
rrespondió. Pero eso no se ha hecho porque éste es menor 
entre los caballos criollos, y eso no convenía a estos ra- 
zonadores “sin pasión de ninguna especie””. 

Tomamos, por orden numérico, el recorrido de los 
trece caballos criollos que aparecen en la versión oficial 
que publica la “Revista Ganadera?” de abril 30 y mayo 
15 de 1924, Es el siguiente, en números de vueltas: 
67, 59, 43, 71, 58, 57, 69, 55, 68, 63, 61, 45. Suman en 
total 779, que divididas por el número de caballos, 13, dan 
59, 94 vueltas. Los cuatro puros hacen este recorrido: 
60, 56, 62, 76. Total 254 vueltas, que divididas por el 
número de caballos, 4, corresponden 63, 50 a cada uno. 
Si alguna ventaja, entonces, pudiera anotarse en este co- 
tejo, ella estaría a favor del pura sangre, con un poco 
más de dos y media vuelta por individuo. 
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El que los caballos puros hayan sido euidados por 
hombres a quienes se les supone expertos, acusa, de 
parte de sus propietarios, previsión. Esa gente sabía lo 
que tenía entre manos, y en lugar de merecer críticas 
habría porque felicitarles. En cuanto a que los criollos 
““no conocían rasqueta ni menos mantas de abrigo, ha- 
biendo oído hablar algo del maíz cuando llegaron a esta 
Capital””, es una afirmación al mismo tiempo que inexae- 
ta, deprimente para los simpáticos propietarios de esos 
animales. ¿Cómo puede suponerse que hombres, que por 
el hecho mismo de concurrir con sus caballos a esta clase 
de pruebas, están manifestando que entienden del asun- 
to, vayan a la misma con caballos *“a campo”? No, lee- 
tor amigo. Todos esos animales tenían “gran inverne””, 
como nos lo asegura persona competente que los vió, 
como lo habréis notado tú mismo si estuvistéis allí, y 
eomo podemos afirmarlo nosotros sobre el único caballo 
eriollo de que tenemos datos exactos, il Mula, que se 
llevó desde los Mataderos de Liniers, donde su dueño 
lo tiene. 

Los dos párrafos que siguen de la carta que venimos 
comentando son, a nuestro juicio, la confesión lisa y 
llana de la inferioridad del caballo criollo con respecto 
al pura sangre y sus mestizos. Pregunta el señor Crotto 
si es posible que a un caballo que va a galopar 12 horas 
se le puede sacar de su galope normal; y con una inge- 
nuidad adorable, arguye: ““que los caballos criollos, por 
su pequeña estatura y su galope corto, van siempre a 
pura pérdida en esa carrera de 12 Horag'?. A eonfesión 
de parte relevo de prueba, diría un curialista. Pero nos- 
etros seguiremos razonando. 

Era. una cuestión que descontábamos cuando tuvi- 
mos noticia de la organización de esta prueba. En el 
supuesto que los caballos criollos galoparan el tiempo 


reglamentario, los de sangre, en igual situación, debían 
cubrir más terrenos por su brazada más larga, por su 
acción terrera. Y es esto, precisamente, lo que constituye 
una de las tantas ventajas del inglés y sus mestizos so- 
bre nuestro caballo criollo. En el mismo tiempo de mar- 
cha aquellos hacen más recorrido, ya sea al galope, o al 
trote normal, ya a aires forzados. El mismo señor Crotto 
lo reconoce; se ha demostrado palmariamente en esa 
prueba de las 12 horas; y nosotros lo vemos en la. práe- 
tica todos los días. 

En el párrafo siguiente, oido alude a la natura- 
leza de la pista — dura 0 blanda — también el autor de 
la carta se equivoca. Dice allí: “no se necesita ser muy 
campero para haber notado que todos los caballos erio- 
llos cuando encuentran la huella con tierra blanda, salen 
de ella para galopar en el pasto”?. 

- Nosotros decimos lo contrario, y todos los LES 
acostumbrados a viajar a ASAS dirán lo mismo: 
Cuando un caballo **se abre”? de la huella terrosa es 
porque la siente dura. El colchón de tierra del camino 
descansa sobre un suelo apisonado por el tráfico, duro, 
sin reacción elástica, y entonces el animal busca “el 
pasto”? para galopar sobre él, porque allí el terreno cede 
blandamente a la presión del casco, amortiguando el 
eolpe cada vez que aquel se asienta en el suelo. Las 
erandes pistas europeas son de cesped, y se les llama, 
econ toda propiedad, “pistas elásticas?””. Y esa es la na- 
turaleza de los campos de la provincia de Buenos Aires, 
elásticos, en cuanto a su adaptación para la marcha del 
caballo. Por otra parte, esa cancha de Palermo podría 
haber favorecido a los cuatro pura sangre del concurso, 
si es que éstos han sido en su juventud entrenados y 


corridos allí; pero de ningún modo a los mestizos, que. 
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jamás, antes de esta oportunidad, les fué familiar ese 
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terreno. Y ya hemos visto como se condujeron. No es 
cuestión de pista, amable lector. Esto se conjura con o 
sin herraduras, con practicar un tiempo prudente sobre 
el terreno mismo de la prueba antes de ir a ella, ete. 
Otros son los factores: pulmones, músculos, sistema san- 
guíneo y nervioso. 

A renglón seguido el señor Crotto quiere dejar 
constancia que “ninguno de los criollos que tomaron 
parte en la carrera es hijo de padre y madre de pedi- 
erec””. Sabemos del valor que tienen algunas de esas 
““Inseripciones””. Y el autor de la carta también. No es 
«aquella una cireunstancia que amengiie el mérito de los 
valientes petizos que bajaron a la arena a medirse con 
- los grandes ealopadores del país. Para nosotros es una 
recomendación, pues acusan, dentro de los de su clase, 
una superioridad probada; y casi estaríamos por decir 
que su discreta actuación tal vez se deba a aleún ““cho- 
rrito”? de sanere, lejano, por cierto, que tenían. No es 
de nosotros la culpa si aparecemos recodo a este 
respecto. : 

El señor Crotto concita luego a la Comisión de Fo- 
mento de la cría caballar a que organice una carrera 
de seis días, con facultad de galopar 12 horas cada 24, 
cambiando o no jinete, con peso de 100 kilogramos. 
Indica la pista de la Sportiva para llevarla a cabo. A 
nuestro juicio, cuanto más se estiren las distancias, ma- 
vor y más aplastante será la superioridad que.muestren 
los caballos ineleses y sus mestizos sobre el eriollo. 
““Con la brazada los están matando””, — diría un criollo. 
Galopando normalmente, sin forzar el tren, aquellos tie- 
nen que ir ““despidiéndolos””. Porque no podemos supo- 
ner que el señor Crotto, seriamente, crea que el caballo 
eriollo “tenga más corazón”? que el pura sangre, o que 
un mestizo del mismo. Todo se reduce a que el puro sea 
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adiestrado para viajar, “que se le haga a la huella”, 
que se le habitúe al peso y a estar ensillado muchas ho- 
ras. Haeiéndolo así ““no hay con que pegarle”?. Y los 
mestizos de inglés sobre criollo vendrán inmediatamente 
después en cuanto a probabilidades de éxito. Mas pa- 
rece, por el párrafo final de la carta, que el señor Crotto 
quiere que sean los caballos que están corriendo en el 
Hipódromo Argentino los que disputen esta prueba. Eso 
no puede ser, por varias razones. En primer lugar, esos 
animales tienen allí un porvenir cierto. Luego, no han 
sido eriados para galopar sino para correr, para las 
carreras eon poco peso, para ser sometidos al mayor es- 
fuerzo posible en el menor tiempo. En una palabra: no 
son aptos para aquella función. No es de la pista de Pa- 
lermo, ciertamente, de donde va a salir el ganador de 
esa prueba. El vendrá de las estancias, de los caminos, 
de la huella, pero traerá, eso sí, si no toda, mucha sangre 
inglesa en sms venas. 

Al terminar su exposición, el autor descarta a los 
mestizos. No quiere saber nada de ellos porque “ge 
presta a comentarios y discusiones que jamás tienen 
fin””. Cualquiera diría que el duelo se ha planteado entre 
el pura sangre y el eriollo, con exclusión de todo otro 
eaballo. Pero entendamos que no es este el problema 
que el país quiere resolver, pues reducido a esa riva- 
lidad casera perdería la inmensa trascendencia que tie- 
ne. Se trata de saber con exactitud cual es el mejor 
eaballo de guerra que tenemos, cual es, en este caso, 
el mejor eaballo de silla. Hemos sostenido en el presente. 
estudio, y creemos haberlo demostrado, que en estos 
momentos lo es el mestizo de inglés sobre el eriollo 
ana eruza que pudiera sostenerse por el 7/8. El país 
puede producir este tipo de caballo en cantidad apre- 


clable, y su costo lo pondría en condiciones de surtir el 
mercado. 

Y este caballo que acaba de mostrar sobre el te- 
rreno su superioridad sobre todo lo que galopa hoy por 
nuestros caminos, es al que el señor Crotto quiere ex- 
cluir de una prueba final, de la revancha que con todo 
derecho pide. 

Ese mestizo de inglés sobre criollo acaba de batir a 
sus dos troneos originarios puros: al inglés y al eriollo. 
Supongamos que volviera a repetir su hazaña, lo que 
fatalmente sucederá si los criadores del pura sangre no 
concurren a la Incha con ejemplares especializados. Los 
sostenedores del inglés — y nosotros con ellos — dirán 
que ese gran producto se debe a la sanere que el puro 
le ha trasmitido; los del criollo, como ya lo han hecho, 
afirmarán que es el origen materno el que ha influído en 
la calidad de ese animal. Y no se saldrá del círculo vi- 
vioso, y las discusiones serán cada vez más ardientes. 
Pero ello no obstará para que del caso quede este hecho 
incontrastable, real, a la vista de todos: Que la unión 
feliz de esas dos sangres produce un magnífico motor 
equino, el mejor caballo de armas con que hoy conta- 
mos. Esto es lo importante para nosotros, la verdad que 
queríamos demostrar, lo que interesa al país. Lo demás 
es secundario, y solo servirá para dividir las opiniones 
y el esfuerzo de hombres que con un poco más de pro- 
bidad profesional podrían entenderse y dar a la gana- 
dería nacional los óptimos frutos de su laboriosidad in- 
teligente. 

Otrosí: El señor Emilio Solanet, distinguido caballe- 
ro por quien sentimos cariñosa simpatía, criador entu- 
siasta del caballo criollo y al que hasta hoy reconocía- 
mos encomiable sinceridad — como personalmente se lo 
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hemos demostrado — acaba de presentar a la legislatura 
de Buenos Aires, de la cual es destacado miembro, un 
proyecto de ley tendiente a la mejora de la crianza ca- 
ballar. En la versión que en su número del 6 de julio 
de 1924 publica “La Nación”? acerca del diseurso con 
que el prestigioso diputado apoyó su proyecto, hemos 
visto asomar — y nos es penoso manifestarlo — la idea 
tendenciosa que va distinguiendo a los criadores del 
criollo. El señor Solonet se complica. 

Tras un largo y especioso razonamiento, sostiene y 
propone que en estas pruebas ningún caballo pueda 
adelantarse a otro. No vamos a impugnar en detalle su 
exposición, que nos sería fácil destruir, porque en rea- 
lidad es tan débil que se cae sola. Pero podremos antl- 
ciparle al señor diputado, que cualquier caballo, no im- 
porta la raza, aún cruza con tiro pesado, con tal que no 
sea un matuneo, cumplirá las condiciones de esa 
prueba que nada probará, como no sea el reconocimien- 
to de las grandes aptitudes del mestizo de inglés para 
las marchas rápidas. Porque no otra cosa supone el obli- 
sarlo a ceñir sus andares a los menos *““rendidores”” de 
sus adversarios eriollos. Hasta podría hacerse la broma 
de concurrir a esa prueba con mulas de la región an- 
dina para darles la gran sorpresa. 

Es tal el apasionamiento de estos hombres que 
Neva a asentar este despropósito: Dice el señor e 
net, refiriéndose a los caballos ganadores de las carre- 
ras de doce horas: ““Los caballos que triunfan en estas 
carrerras únicamente servirán en el caso de una derro- 
ta, y solo para poder escapar durante un día, pues, por 
lo que han demostrado, al día siguiente los hallarían 
muy cerca??. ¿No se le ha ocurrido al señor diputado 
pensar en la eficacia de esos veloces y resistentes caba- 
llos, en la persecusión? Monte el señor Solanet en un 
criollo y nosotros en un mestizo de inglés, y dispare. 
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Aún “dándole punta””, al poco rato lo tendríamos á 
tiro de bola. Invierta los papeles: nosotros huyendo y 
él de perseguidor. Con ““dejarnos ir al freno”? nos 
pierde de vista. Y si un caballo sirve para dar caza al 
enemigo como para ponerse fuera de su alcance, cree- 
mos, de acuerdo con la lógica más elemental, que es 
mejor que el otro que ni para una ni otra cosa sirve. 

Es seguro que la legislatura porteña sancionará el 
proyecto de ley, porque hay en su seno mayoría hecha 
y deseos de atender las gestiones del simpático dipu- 
tado. Tendrán, pues, los criadores del caballo criollo su 
juguete anual, su inocente diversión. Pero esto no es 
“culto a la tradición””, sino querer *“tapar el cielo con 
un harnero””. Y así no se hace patria. 
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CAPITULO IM 


LO QUE HEMOS HECHO CON EL FRIBURGO 


Las referencias que vamos a hacer en este capítulo, 
tienen por fin llevar ante los ganaderos, una vez más, 
el caso de un rodeo mejorado por la selección dentro 
de sí mismo. El método que hemos empleado es el 
mismo puesto en práctica centenares de veces por otros 
tantos eriadores. Es, pues, el nuestro, un caso más que 
agregar a la larga lista. Lo exponemos a título de en- 
riquecer el registro. 

Apelamos a la hidalguía de nuestros lectores, ro- 
eándoles nos hagan el honor de creernos veraces, acep 
tando como exactas las cifras y los cómputos que da- 
mos. No nos mueve ningún propósito comercial, y sí el 
muy sincero de aportar nuestra modesta contribución 
al estudio de un interesantísimo problema zootécnico. 

Hemos sido prolijos desde el primer día en que co- 
menzamos a criar este ganado, y es esta la razón del 
porque nos encontramos ahora con un cúmulo de datos 
valiosos que se han ido asentando, a medida que los 
obteníamos, en los registros especiales que llevamos. 
Está, pues, perfectamente documentada la historia de 
nuestro plantel. No nos ha faltado la fe ni un solo mi- 
nuto desde la primera hora hasta el presente. Siempre 
ereímos que la constancia era el factor decisivo del 
triunfo; y hemos estado personalmente al pie de nues- 
tras vacas durante los diez y ocho años que dura la 
experiencia. Conocemos nuestro ganado animal por ani- 
mal, pues lo único que no hemos hecho ha sido parirlo. 
Podemos hablar de él, entonces, con perfecto conoci- 
miento. 
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Pero antes de abordar ese punto, creemos conve- 
niente dar algunas noticias acerca de la raza que culti- 
vamos, deseraciadamente poco difundida en el país, y 
por esto mismo solo conocida por contadas personas. 

Para mayor brevedad, vamos a estractar los datos 
que el señor Waldemar Prómmel trae en su interesan- 
tísimo folleto publicado en 1903 con motivo de la con- 
eurrencia a Palermo de la Cabaña “Santa Ana””, del 
Pergamino. Prómmel es alsaciano y conoce a esta raza 
en su país de orígen. Sus vastos conocimientos ganade- 
ros hacen de él una autoridad indiscutible en la mate- 
ria. Le cedemos la palabra: 

“A la raza jurásica pertenecen las variedades de 
'* Berna (simmenthal), Friburgo, Ausbach, Triesfed, 
de - Scheinefeld, Limburgo y Wurrttemberg. Tiene su cuna 

“en la Suiza del oeste, en los cantones de Berna y Fri- 
“* burgo, y se encuentra, con exclusión de todas las de- 
* más, en la Basilea, San Gall, Soleure, Thurgovia, 
“* Shhaffausen, Argovia y Vaud (Lausana). Es posible 
* gúe su punto de partida hayan sido las llanuras de 
““Bresse, en la extremidad sud del monte Jura, en la 
* región de los estanques; y de ahí su nombre”? 

“Data de remotas edades. En las habitaciones la- 
* cuestres pre-históricas, se han encontrado restos fósi- 
““ les del tauros frontosus (de frente ancha), nombre 
* científico con que también se la denomina?” 

““Su expansión comenzó hacia el año 1800, siguien- 
“* do su movimiento paralelo al progreso agrícola mo- 
** derno. En la actualidad prospera en toda la zona ga- 
* nadera de Suiza. En Alemania, en la Alta y Baja Al- 
““ sacia (hoy nuevamente francesas), en las tierras 
““ bajas del Gran Ducado de Baden, en el valle del río 
“* Néchar. En Francia: en todo el Franco Condado, en 
“los departamentos del Ain, del Alto Marne, del Jura, 
“* del Douls, del Alto Saona, de la Nievre, y en una 
* gran parte de los del Cher y del Allier”.. 
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““El clima y la topografía de esta vasta área geo- 
** gráfica es de lo más variado. Y si en ella vive y 
- prospera la raza jurástica, ello prueba su fácil adap- 


““ tación a todos los ambientes.” 


“Todas las variedades alpinas son de gran tama- 
“ño y de un fortísimo y compacto sistema oseo. La 
* sólida musculatura guarda siempre armoniosa pro- 
“ porción con el voluminoso esqueleto?” 


“La cabeza, relativamente corta, es ancha sobre 
““ todo en la frente, que acusa una lijera depresión 
““hacia el centro. El borde superior del frontal es dé- 
** bilmente oblícuo de afuera adentro. Los cuernos, de 
* mediana longitud, son de base estrecha circular, muy 
pr Poco arq ueados hacia adelante y sin que su punta 

“ se dd o baje sensiblemente. Un rasgo de pureza 
“* de sangre suele ser el que aparezcan venas transpa- 
“ rentes en los cuernos, que entonces deben ser rosa- 

* dos. Las orejas son anchas y cubiertas interiormente 
“* de largos pelos. Los ojos se encuentran en los eosta- 
“* dos de la cabeza, a tal punto, que colocado el obser- 
“* vador frente al animal, no se ven. El perfil de la ca- 
““ beza es recto. La cara, ancha, aplastada, pero corta, 
* cubierta de denso pelo rizado, así como también parte 
** del cuello. Este, medianamente largo en las vacas, es 
“ corto en los toros, robusto y muy bien engarzado. La 
* papada o marmella es generalmente larga y gruesa.?”” 

““Las paletas, anchas y llenas, son a menudo muy 
“* bien aplomadas. Las costillas bien arqueadas, los 
“* flancos firmes y cerrados, el vientre poco volumi- 
noso?? 

“Los cuartos, opulentos, dan la impresión de un 
* jamón enorme, pues su masa muscular desciende 
* muy abajo””. 0 

““El lomo, desde la ancha cruz hasta la inserción 
** de la cola, es recto y plano””. 
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-““La cola, gruesa en su base, se afina gradualmen- 
te, terminando en un borlón de abundante cerda rl- 
zada””. 

““La ubre, de dimensiones regulares, así como los 
pezones aparece bien unida al cuerpo?”. 

““La piel gruesa, pero muy suave y flexible al 
tacto, el pelo grueso y tupido, a menudo crespo en 
la frente y en la nuca de los toros?””. 

“La silueta de estos animales es hermosa e impo- 
nente. Acusa fuerza, salud y nobleza””. 

“Su pelaje tiene cuatro colores cardinales: blanco, 
negro, amarillo y rojo, en manchas y tintes diversos. 


Rara vez un animal tiene más de dos colores, siendo 


siempre el blanco uno de ellos?”. 

“Hay ejemplares en que el blanco predomina; pero 
existen otros, principalmente en el valle de Saona, en 
familias poco numerosas, que no tienen ni una sola 
mancha blanea?”. 

““Individuos de “pelo tapado”? no se conocen?”. 

““Ateniéndose al pelaje, en Suiza distinguen dos 
variedades: el pinto negro, y el pinto rojo. El prime- 


S ? 


“ro corresponde a la variedad Friburgo, y el segundo 


al Simmenthal, o de Berna, habiendo tomado sus res- 
pectivos nombres de la región de donde son oriundos, 
sin que en realidad no sean más que grupos o tribus 
de una misma raza?”. 

““El pinto negro u overo negro, es pues, peculiar 
de la variedad fribureuesa. Las puntas de los cuer- 
nos, el hocico y las pezuñas son en ella siempre ne- 
gros. El borbón de la cola, como la ubre en las vacas 


«y el eseroto en los toros, suele presentar las mismas 


manchas que la capa del animal. En los escasos ani- 
males blancos que puedan hallarse, los ojos estarán 
siempre circundados por una orla roja??. 

““El pinto rojo u overo colorado, propio de la va- 
riedad bernesa, presenta mayor diversidad de mati- 
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ces, pues en ella se combinan el leonado (atigrado), 
el amarillo y el bayo. Lo que en la de Friburgo es 
negro, en esta variedad es de los dos colores meneio- 
nados. Las orejas, aún en los individuos de cabeza 
blanca, son invariablemente de color”?”. 

“Las aptitudes lecheras de la raza jurásica son 
bien conocidas. De ellas ha obtenido Suiza la flore- 
ciente industria de sus quesos, de universal renombre. 
Las vacas de Friburgo comparten solo con las fla- 
mencas la fama de mejores lecheras del mundo. Su 
producción media al año puede estimarse en tres mil 
litros, siendo el promedio de todas las variedades sul- 
zas juntas, de dos mil quinientos litros?”?. (Estos datos 


corresponden a 1908). 


el 


6d 


““En los machos de la raza jurásica, la aptitud pre- 
dominante es la de producir bueyes de un altísimo 
exponente de trabajo, al mismo tiempo que acusan 
una notable propensión al engorde. Puede afirmarse 
que no existe ninguna raza bovina que pueda com- 
petir con la jurásica en la producción de bueyes de 
labor. Su gran alzada, su vigorosísimo sistema muscu- 
lar, su capacidad pulmonar enorme y su carácter ale- 


pre, le permiten desarrollar una fuerza y una veloci- 


dad considerables ?”. 

““La variedad de Friburgo, como su nombre lo in- 
dica, habita el cantón de Friburgo, el valle del Alto 
Saone y puebla exclusivamente los distritos de Bulle 
y de Grugére, donde se fabrican los afamados quesos 
de este nombre. En menor cantidad, se halla también 
en los cantones de Berna y de Vaud.”” 

““Excepceión hecha de su pelaje overo negro, el ga- 
nado de Friburgo, que también se llama de Grugére, 
no se distingue del Simmenthal o mejorado de Berna. 
La misma imponente y hermosa silueta, la misma ma- 


““jestad en los andares, la misma expresión de fuerza y 


de nobleza. ?? 
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““Pero Jos cuartos del friburgués son más llenos y 
““ redondos; la curva encima del garrón es mayor en 
““ él que en el Simmenthal. Su volumen y su alzada sue- 
““ len alcanzar proporciones formidables, y en ese sen- 
“* tido no hay raza que lo aventaje”?”. 

“Como productor de leche, la vaca friburguesa es 
“* también superior a la de Berna, si bien es cierto que 
“* no puede luchar con la vaca gris de Sechwytz en la 
** producción de manteca?”. 


““Los más hermosos friburgueses se encuentran en 


** las altiplanicies de los cantones de Berna y de Vaud, 
““ y en los distritos de Chamey y Grugére”?”. 

“El ganado friburgués engorda bien, pero algo 
““más despacio que el de Berna. Su carne es excelente. 
** Produce bueyes vigorosísimos, motores vivos de una 
*“* potencia extraordinaria que, gordos, llegan a pesar 
“* de mil a mil trescientos kilógramos”?. 

““Pero entre todas las ventajas que esta variedad 
** presenta, ninguna de mayor trascendencia que su ca- 
“*pacidad para resistir los rigores del clima. Su alto ex- 
** ponente de rusticicidad, su robustez, la preservan de 
“* todas las influencias meteorológicas nocivas, permi- 
“* tiéndole prosperar allí donde otras razas sucumben””. 

No exagera el señor Prómmel al describir los carae- 
teres zootécnicos de esta hermosa raza. Ella llena, hasta 
donde es posible, las tres condiciones que puede exl- 
gírsele al ganado bovino: carne, leche y trabajo. Nin- 
guna de las razas actuales, a excepción de la normanda, 
presenta en una tal armonía esas tres aptitudes, pues 
las restantes son especializadas para producir carne 0 
leche. Si es cierto que esa orientación unitaria produce 
ejemplares notables dentro de su especialidad, no lo 
es menos que bien pensada la cosa, no consulta los inte- 
reses económicos de la colectividad. No es tanta la dife- 
rencia en la producción de carne de las razas cultivadas 
para ese único objeto, con el friburgués —al que solo 
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aventajarán en la calidad buscada por cierto mercado, 
Jamás en la cantidad — que compense lo que a ellas les 
falta y a éste le sobra: leche y aptitud para el trabajo. 
Invirtiendo los factores, lo mismo podría observarse con 
respecto a las exclusivamente lecheras, la holando-frisio 
entre ellas, puesta en boga por la habilísima propaganda 
yanqui. 

Estas reflexiones, de una simplicidad elemental, no 
son tenidas en cuenta por la inmensa mayoría de los 
eriadores del mundo, lanzados tras la ruta que una 
media docena de fuertes individualidades marcó desde 
el seno del país más poderoso de la tierra. — De ahí su 
influencia.— Si las hacemos, es solo a título de probi- 
dad profesional, como un tributo a la lógica y al buen 
sentido, ya que descontamos su ineficacia, 

No tenemos para que repetir los datos acerca de la 
climatología y flora forrajería del lugar donde eriamos 
el friburgo, una vez que hemos hecho prolija reseña 
de lo mismo en el capítulo en que estudiamos al caba- 
llo. Todo lo más, pediríamos al amable lector que vuelva 
sobre ellos, a fin de tener presente antecedentes de 
tanta importancia. | 

Si el clima es tan riguroso, al extremo que en in- 
vierno, cuando la nieve cubre los pastos, los animales 
no tienen otra alimentación que el ““ramoneo””, en cam- 
bio no hay aquí enzootas. Solo tres veces en diez y ocho 
años nos ha visitado la aftosa, una procedente de Chile 
y dos de la provincia de Buenos Aires. En aleunos pun- 
tos del campo (vegas) se han producido casos de ear- 
bunelo (mancha), pero sin ocasionar mayores perjui- 
cios. No es conocido aquí el ““enteque””; ternero que 
nace, ternero que se logra. 

En 1907, cuando de acuerdo con el señor Juan Can- 
ter resolvimos venir a poblar estos campos, entonces de- 
siertos, pues no puede llamarse ocupación al hecho de 
que un par de docenas de familias nómades estuvieran 


[ 
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asentadas transitoriamente en los mejores retazos, ad- 
quirimos del señor Julio Genoud, del Baradero, cien 
vaquillonas y cuatro toros de raza friburguesa. El rodeo 
del cual apartamos este ganado descendía de los ani- 
males importados por la familia Genoud, suiza de orí- 
gen, venida al país en 1856. En 1888 trajeron estos seño- 
res su primer plantel, al que fueron enriqueciendo con 
importaciones sucesivas de reproductores machos y 
hembras. 


Para decidirnos por el friburgo tuvimos presente el 
medio en que veníamos a actuar. Habíamos oído llamar 
al Neuquen “la Suiza Argentina”?. Supusimos que ten- 
dría muchos puntos de contacto en su elima y topo- 
erafía con aquel país. Era cuerdo, entonces, ensayar con 
una raza originaria de Helvecia en este ambiente que 
se decía similar. Habíamos explorado la región unos 
meses antes, pero ello fué en verano. Del invierno an- 
dino, la terrible incógnita, nada sabíamos, como no 
fueran las informaciones desalentadoras que nos tras- 
mitieron aleunos pobladores del lugar. 

El señor Canter tenía en San Vicente (Buenos Ai- 
res) un hermoso plantel Durham de procedencia del 
“Tatay?? y de “El Dorado””. Se resolvió traerlo tam- 
bién, para probar con esa raza tan prestiglosa. ; 

A fines de Setiembre de 1907 llegamos con nuestra 
tropa a Neuquen, capital del territorio y entonces punta- 
rieles del F. C. S. El arreo debía andar ochenta le- 
guas de pésimo camino, con una travesía de diez y ocho 
leguas sin agua, y cruzar una cordillera para llegar a 
destino. Dimos unos días de descanso a la hacienda, y 
nos lanzamos a la aventura. No hay para que relatar 
aquella odisea. Queda en nuestra memoria el recuerdo * 
imborrable de aquellos treinta días de penurias, de du- 
rísima prueba, al término de los cuales llegamos a este 
higar de Quila-Chanquil, con siete animales de pérdida, 
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repuestos con nueve terneros que nacieron en el viaje 
y que fué preciso traer por delante del caballo. 
Campos abiertos, de topografía distinta a los que 
nos eran familiares, con pastos que no conocíamos, en 
medio de gentes hostiles, el porvenir se nos presentaba 
incierto. Puesta la hacienda al cuidado de hombres de 
confianza que habíamos traído, nos dimos a recorrer el 
campo y sus vecindades. Con un churraseo a los tientos 
salíamos al alba para regresar al campamento entrada 
va la noche. No quedó rincón de la montaña comarcana 
que no recorriéramos. En tanto, febrilmente, se alambra- 
ba, se roturaba la tierra, y se construían los primeros gal- 
pones. | 


Entre las noventa y siete vaquillonas friburguesas 
que llegaron, venían veinticinco castañas Overas, Cruza 
con la variedad Simmenthal de la misma raza. Las se- 
paramos y les dimos uno de los cuatro toros overos ne- 
eros. A las setenta y dos de este pelaje les echamos los 
restantes. 


Los primeros tres años fueron de duro trabajo. De- 
bíamos alambrar el campo, construir todas las instala- 
ciones necesarias a un establecimiento ganadero moder- 
no, sembrar forrajes, poner, en fin, en condiciones de 
producción a este suelo víreen, en el cual solo seis 
meses del año se podía trabajar al aire libre, pues la 
nieve, la lluvia y el frío no permitían más. Dentro de 
esas tareas perentorias, se atendía con el esmero po- 
sible a las vacas, e íbamos adquiriendo la experiencia de 
este nuevo medio, tan distinto del que procedíamos. 

Lo primero que llamó nuestra atención fué el des- 
arrollo precoz de los terneros friburgueses, que con- 
trastaba con el cuasi raquitismo de los durham. Este 
plantel estaba ya reducido a la mitad, pues las vacas, 
debilitadas por el crudo invierno, “no tenían fuerza 
para parir?” y morían en el trance. Ello nos determinó 
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a venderlas un verano que lograron algún engorde, con 
destino a Chile, reservándonos las crías hembras, a las 
que en debida oportunidad las hicimos cubrir con toros 
friburgo de los nacidos aquí. Esa sangre, no obstante 
considerarla absorvida ya (solo dimos dos pariciones con 
madre Durham) puede reconocerse en nuestros rodeos 
por una señal especial que llevan todos los animales de 
tal origen. Son, por otra parte, magníficas reses, de lí- 
neas más perfectas que el friburgo puro. 

En la primavera de 1910 nació un ternero notable, hijo 
de la mejor madre del plantel friburgo y de uno de los 
toros que trajimos del Baradero, pero no sabemos con 
precisión de cual. De un tren posterior enorme, de pa: 
letas amplias y llenas, de un lomo que impresionaba, no 
podía observá rsele sin admirarlo. Recibió el nombre de 
Campos Salles, bautismo que se le ocurrió a un miembro 
del personal del Establecimiento dado a comparaciones 
comprometedoras. 


La madre fué una lechera sobresaliente. No supi- 
mos nunca el máximum de su producción por que no se 
ordeñó a fondo. Pero alguna vez que se midió la leche 
de un solo ordeñe, llegó. a veinte litros. Era una vaca 
de gran cuerpo, de aspecto macizo y gran peso. Dos de 
sus hijas heredaron su notable aptitud lechera, llegando 
a pesar, eriando, 850 y 800 kgs., respectivamente. 

Campos Salles se crió de ternero con la leche que 
se le dejaba en una teta, el pasto que pudiera comer en 
el potrero durante el día, y una ración supletoria de al- 
falfa seca en la noche. Jamás, ni de adulto, conseguimos 
hacerle comer granos. 

Van a continnación algunos datos acerca de este 
produeto. 

A los cuatro años medía: 2.26 mts. de periferia to- 
ráxica, 1.80 de longitud del tronco, 1.45 mts. de alzada. 
No estuvo nunca cebado, ni durante su crianza ni cuando 
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alcanzó su desarrollo. Destinado desde los 2 años al ser- 
vicio de reproducción en la casa, se le mantuvo siempre 
en un estado medio de gordura. 


| Peso en Kgrs. 


5 meses 300 
15 :» 572 
18. > 634 

2 años 718 

Alanis 803 

3 4 897 

313 » 905 

4 , 973 


Este toro ha ejercido una influencia notable en nues- 
tros planteles, y sin exagerar podemos decir que los 
ha mejorado a ojos vistas. En las siete pariciones que le 
logramos, nos produjo 181 crías de un perfecto equili- 
brio en la proporción de los sexos. Marcaba de un modo 
extraordinario su tipo, sobre todo en las hembras, nin- 
euna de las cuales ha salido del Establecimiento. Aun en 
sus nietos se repiten sus formas y su noble aspecto, como 
que son hijos de medios hermanos por vía paterna. Nos 
reservamos los mejores machos hijos de Campos Salles, 
y ellos han hecho y hacen su servicio en el rodeo como 
en los planteles, pues hemos querido inyectar la mayor 
proporción de su sangre en nuestro ganado. Con dos de 
sus primeros hijos concurrimos a la Exposición Interna- 
cional de Palermo en 1916, Neuquén y Limay, obtenien- 
do econ ellos el primero y segundo premios de su cate- 
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goría (una misma). De regreso a la estancia, los expusi- 
mos también en la Exposición Rural de Bahía Blanca, 
siéndonos otorgado un premio especial por no haber en 
su reglamento ctro que pudiéramos disputar. Las dos 
hermanas de Campos Salles, a las que más arriba nos 
hemos referido, servidas por éste, nos han producido 
ejemplares magníficos, repitiéndose lo mismo cuando 
fueron cubierta por sus sobrinos. 

Pero en una gran proporción, los nietos de Campos 
Salles son superiores a sus hijos, debido, según creemos, 
a que éstos criaron con mejores madres, sus medio- her- 
manas, y lo más selecto de todo nuestro plantel. 


Desde 1907 no hemos echado otra sangre a nues- 
tros planteles que la que trajimos entonces. En los 
primeros años por que la ley sanitaria prohibía la im- 
portación de bovinos del continente europeo; luego por 
la guerra de tan larga duración. En el país no había 
donde adquirir toros que fueran dienos de nuestras ma- 
dres. Dos o tres veces intentamos buscar en el mismo 
rodeo de donde proceden nuestros planteles; pero no 
había allí el tipo de animal que necesitábamos. Una nue- 
va orientación de sus propietarios le había hecho cruzar 
con holando-frisio sus viejos y hermosos rodeos fribur- 
gueses. Y tuvimos que batirnos con lo que nosotros mis- 
mos producíamos. De cual ha sido el resultado, lo dirán 
los cuadritos estadísticos que van a continuación. No 
sabemos lo que hubiéramos alcanzado echando nuevas 
sangres; pero creemos que con lo obtenido por el método 
adoptado puede darse por satisfecho el más exigente. 


La crianza consaguinea, dirijida con tino, ha proba- 
do una vez más de lo que es capaz en el mejoramiento 
de una raza bovina. 


En 1913 comenzamos a pesar el lote de terneros 
que dejamos enteros todos los años, ya para la venta 
como para padres del establecimiento. Desde aquella 
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fecha, todos los 25 de diciembre, esos productos, eria- 
dos a campo, van a la báscula. La escala ascendente de 
sus pesos medios nos demostraba que íbamos bien, y de 
ahí que nos aferráramos al método que una circunstancia 
fortuita nos hizo adoptar. 

Las duras condiciones climatéricas del lugar exijen 
el estacionamiento riguroso de la parición que viene a 
producirse entre el 1% de octubre y fines de febrero. 
Buscamos, entonces, una fecha intermedia (fines de di- 
ciembre) para hacer nuestra observación, pues en la se- 
lección de los toritos no procedemos sino ateniéndonos 
a su tipo. Pueden ellos haber nacido en octubre como 
en enero o febrero, diciembre, o noviembre, no importa 
en cual de esos cinco meses, sino sus formas, su mayor 
perfección en el “standard”? de la raza. Hacemos la 
elección en el mes de octubre, fecha en que por el des- 
arrollo aleanzado ya se puede apreciar lo que serán los 
terneros en su edad adulta. Somos muy exigentes en el 
aparte. El hijo del mejor toro como de la mejor vaca, 
si no lleva las condiciones que buscamos, pierde irre- 
misiblemente sus atributos. Siendo los padres ieualmen- 
te puros, es al individuo, exclusivamente, al que tene- 
mos en cuenta. 

La fecha de fines de diciembre, escojida para la 
experiencia, tiene también la ventaja de que en esa épo- 
ca el ganado se ha repuesto de los quebrantos del in- 
vierno, y todos los animales están en un estado regular 
de eordura. Recien en niarzo alcanzan el máximum. 

De esta manera, el 25 de diciembre de 1913 comen- 
zamos la prueba, continuándola hasta la fecha con el 
mismo celo. Consideramos que ese día, fecha intermedia 
del período de la parición, todos los terneros cumplen 
el año. Habrá en el lote algunos de 13 y 14 meses, así 
como otros de 10 y 11 meses. Por eso emparejamos la 
cifra de un año, que puede considerarse como exacta en 
el conjunto del lote. 
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He aquí el resultado obtenido hasta la fecha. 


Número de 


o de la | Peso medio | 
| amarla Edad | observación | en Klgs. | Observaciones 
15 l año 1913 340 
18 » » 1914 407 Criados a cam- 
23 ey 1915 417 
34 OS 1916 435 po con lactancia | 
38 » » 1917 422 
35 RA 1918 428 de 10 meses. 
39 » o» 1919 430 
| 38 a 1920 431 
35 yn. 1921 438 
| 40 » o» 1922 441 
42 » » 1923 440 


Como puede observarse, en los últimos once años, 
con la crianza consanguínea, hemos levantado una 
cuarta parte — 100 kgrs. — el promedio de peso 
de nuestro ganado. Y tal diferencia en terneros de año 
parécenos concluyente en cuanto a la eficacia del mé- 
todo empleado. Ya dijimos que no excluímos el otro, el 
del “refrescamiento de sangre”? por la intervención de 
padres de corrientes distintas, y que no sabemos, por 
no haberlo practicado, a donde nos hubiera llevado. El 
procedimiento puesto en práctica por nosotros es más 
largo, y solo se llega al éxito a base de una voluntad 
tesonera; pero entre otras ventajas tiene las de produ- 
cir un tipo de eanado uniforme y de gran potencia tras- 
misora hereditaria, palpar la obra propia y dejar tras 
de sí un rastro entre las actividades de los contempo- 
ráneos, beneficiando a todos. Si hay méritos en producir 
ejemplares sobresalientes con erandes padres adquiridos 
por gruesas sumas, cosechando el fruto del trabajo age- 
no, debe haberle también en llegar a la meta por el es- 
fuerzo propio. Estos dos tipos de criadores hacen falta, 


— 114 — 


pues se complementan. El medio, actuando sobre la idio- 
sineracia de cada uno, es el que los forma. No habría 
proereso pecuario sin el juego libre de estos dos facto- 
res fundamentales de la gran industria. 

En el verano de 1916, pesamos cien vacas, de las 
cuales ochentaitrés estaban criando. No fueron elejidas 
por su estado de gordura sino por su mejor tipo, pues 
estaban destinadas a ser servidas por los cuatro mejo- 
res toros de la casa. Animales criados a campo, su esta- 
do en el momento de la observación no era sino lo que 
en términos rurales se llama “buena carne?””, debido a 
que, como hemos dicho, estaban paridas. En el lote iban 
incluídas cwatro vaquillonas de dos años. Puede obser- 
varse en los resúmenes de los promedios de peso, que 
las más nuevas, relativamente, figuran mejor. Es que 
sobre ellas gravitaba con mayor eficacia, por la acción 
del tiempo, el método que estamos empleando. Expe- 
riencias posteriores confirman este aserto. 


Mibspidre E | a lg | Total de pesa 
4 2 años 509 2036 

28 E 563 15764 
2] Ao 598 12558 
16 50» 614 9824 
14 6» 623 7722 
8 ma 609 4872 
2 Sia 560 1120 
7 19d 618 4326 
O o 59222 


Esos pesos dan un promedio de quinientos noven- 
taidós kgrs. en las cien vacas. Las siete de doce años 
de edad, eran de las fundadoras, de las compradas a 
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Genoud: y como puede notarse, el grupo de seis años 
(14 piezas), sus nietas, a la mitad de su edad pesaban 
más, como en proporción sucede lo mismo con todas 
las otras más jóvenes. 

- En 1920 pesamos un lote de veinticinco vacas na- 
dres, eriando, a campo, comprendidas entre los cinco y 
siete años de edad, dándonos un promedio de 693 kers. 
En los novillos de tres años es común el peso de 700 
kers. Dan un promedio de carne, con la eordura de 
estos campos, del 57 %. Los bueyes alcanzan un desa- 
rrollo estupendo, siendo normal para ellos el peso de 
900 kgrs. El señor Alejandro Arce, prestigioso gana- 
dero de este territorio, quien desde hace trece años co- 
menzó a mestizar sus rodeos con esta raza, nos escribió 
en el verano de 1921 diciéndonos que había carneado 
un buey friburgués, gordo de alfalfa, con un rendimien- 
to de 654 kgrs. de carne limpia. 

Daremos aleunos datos sueltos, tomados del mon- 
ton, de pesos registrados por nosotros, a fin de que el 
lector complete su información acerca de lo que hemos 
alcanzado con esta raza. 


La vaquillona Serrana, ganadora del primer premio 
de su categoría en las exposiciones de Palermo y Bahía 
Bianca, en 1917, pesó a los 22 meses de edad 653 kers. 
Adulta llegó a los 800 kers. 


El toro Aluminé, ganador de un segundo premio 
en Palermo en 1918, pesó de un año de edad 485 kers., 
de quince meses 597 kers., de dieziocho meses 714 kers., 
y a los tres años 1.117 kers. 

Un lote de catorce terneritos de un mes de edad, 
dió un promedio de 83 kgrs. Ese mismo grupo, a los 
cuatro nieses, sin recibir ningún racionamiento especial, 
arrojó un promedio de 244 kgrs siendo el peso más 
alto 292 kers., y el más bajo 227 kgrs. El señor Enrique 
C. Quesada, de los distinguidos criadores de “Lema 
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Blanca?””, vió en el verano de 1921, en una jira que hizo 
por estos lugares, algunos de esos terneros, los que 
llamaron profundamente su atención. 


Hemos concurrido a las exposiciones de Palermo 
en los años 1916, 1917, 1918 y 1921, presentando en to- 
tal diez productos (8 machos y 2 hembras), habiendo 
obtenido con ellos cuatro primeros premios, cinco se- 
gundos y un tercero. En Bahía Blanca expusimos en 
los años 1916 y 1917 (2 machos en el primer año y un 
macho y una hembra en el segundo), alcanzando otros 
tantos primeros premios y la copa F. C. P. *“al mejor 
toro de las razas lecheras””, compitiendo con todas las 
que en el país se explotan. 


Somos los expositores que de más lejos concurren 
a los certámenes de la Sociedad Rural Argentina (1475 
kilómetros de línea férrea y 110 kilómetros de viaje 
por tierra hasta la estación de embarque, con una cor- 
dillera de por medio). Este esfuerzo lo hemos realizado 
buscando la sanción de los jueces de aquellos torneos a 
fin de darles “antecedentes”? a nuestro ganado. El fri- 
burgo no tenía hasta hace dos años H. B. en el país; 
y pensando que los fallos de Palermo constituyen un 
pedigree, fuímos tras ellos. Esta ha sido la razón por 
qué nos hemos reservado los productos premiados en esas 
exposiciones, con la sola excepción de dos que le ven- 
diéramos al señor Enrique Leloir, en 1921. 

De aquellas noventaisiete vaquillonas con que eo- 
menzamos a criar en 1907, en dieziseis pariciones que han 
recibido hierro hasta el presente, se han criado cuatro 
mil ciento setenta productos, siendo de ellos dos mil 
ciento dieziocho hembras y mil novecientos cincuental- 
dós machos. De estos últimos, incluyendo los que ahora 
van a cumplir año, hemos dejado enteros trescientos cin- 
cuentalnueve, que actualmente siembran su noble san- 
gre en los rodeos de la comarca y en el sur de Chile. 
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Habrá observado el lector que solo hemos tratado 
al friburgo desde e] punto de vista de res, prescindien- 
do de una de sus características más salientes, la pro- 
ducción de leche. Es que dada la lejanía en que se ha 
desenvuelto nuestra explotación, sin acceso posible a los 
mercados de ese producto, tuvimos que orientar la crian- 
za en el sentido de la produeción de carne, dado que 
ésta puede ir por sus piés hasta el lugar mismo del 
consumo. Se han ordeñiado el máximum posible de va- 
cas con el propósito de amansar el terneraje, empleando 
la leche en la fabricación de queso y manteca para gasto 
del establecimiento. Pero se ha cuidado siempre de no 
ordeñar a fondo, puesto que nuestro negocio estaba en 
el ternero y no en la leche. Solo por prueba alguna vez, 
y por un corto período de tiempo, se ha contraloreado. 
con prolijidad el ordeñe de algunas vacas. Todas las so- 
metidas a este ensayo pasaron los veinte litros en los 
ordeñes diarios, a campo. 

Es el fribureo una raza prolífica, y dada su con- 
dición de buena lechera, cría perfectamente su rastra, 
alcanzando ésta un desarrollo precoz. El destete, o se 
produce eXpontaneo, o recién a los diez meses de edad 
de los terneros, momento en que quedan solas las ma- 
dres para el nuevo parto. Hemos registrado varios par- 
tos dobles, y siempre la misma madre ha criado nor- 
malmente sus mellizos. ! 
| De una salud extraordinaria, no bien llegan los 
primeros días tibios de la primavera, este ganado pe- 
lecha y adquiere toda la hermosura de su estampa im- 
ponente. Nunca hemos llegado a un 5 % de pérdidas 
anuales, ni aun en los más crudos inviernos ¡y cuidado 
si los ha habido! Lo normal es de un 2 1/2, la mayor 
parte producida por accidente, pues cuando los faldeos 
de los cerros se cubren de hielo los animales suelen 
resbalar en ellos y despeñarse. 
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El porcentaje de su fecundidad lo tenemos fijado en 
un 77 %. En estos campos quebrados y boscosos no se 
puede pedir más. Para los rodeos de campo usamos los 
toros a razón de cuatro por cada cien vientres. En la 
proporción de tres los empleamos en los planteles. Son 
imposiciones de la topografía y el clima regionales, que 
así como obligan a procedimientos especiales en la 
erianza del ganado, exigen también de éste una gran 
facultad de adaptación, una rusticidad que ninguna de 
las razas bovinas que se cultivan en el país la ofrecen 
en grado tan alto como el friburgués. El resultado por 
nosotros obtenido con estos animales nos permite hacer 
esta afirmación. 


Para mayor ilustración de este capítulo, transeribi- 
remos en esta nota el estudio publicado por el señor 
Julio Y. Genoud en “La Prensa”? del 24 de noviembre 
de 1916. Es una experiencia más que refuerza nuestra 
tesis. 


“RAZAS DE VACAS LECHERAS ” 


““La friburguesa”” 


(Y 


| Esta variedad de raza suiza poco se conoce en 
el país, y de los que de ella tienen referencias es a 
través de los tratados de zooteenia, por cuanto es re- 
ducido el campo de experiencia realizado entre nos- 
otros sobre el desarrollo del friburgués. 

“* Hace treinta años que en un establecimiento ga- 
nadero de la provincia de Buenos Aires se efectúa 
la mestización, habiéndose importado planteles cada 
diez años más o menos. Sobre este tipo obtenido en 
nuestro ambiente es que fundo las observaciones aue 
van a continuación, más con un carácter práctico que 
con un criterio teórico-zootécnico. 
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El tipo de esta raza se adapta en forma admi- 
rable al clima de este suelo y a menudo se ven pro- 
ductos obtenidos por eruza, con un vigor y una ap- 
titud que en nada desmerecen al importado. 

La rusticidad y condiciones orgánicas hacen oue 
esta raza triunfe y se adapte al clima a que se so- 
meta. Y digo así, por cuanto los señores Weber, en 
el norte de Santa Fe, clima caluroso, y los señores 
Juan Canter, en el Neuquén, clima semejante al de 
origen, han triunfado igualmente con esta raza. 

“* Esto es lo que hemos observado en cuanto a su 
rusticidad y adaptabilidad al ambiente, siendo tam- 
bién interesante en ella la precocidad, porque faci- 


lita así el servicio a una edad corta para la lechera 
y da buenos pesos con el novillo. 


“* Es admirable ver los lotes de terneras de tambo 
que en poco tiempo adquieren, a campo, un estado y 
vigor extraordinarios y estar bien pronto en condi- 
ciones de ser madres. 

En cuanto a la vaca en sí, como lechera, es un 
tipo de producción máxima: entre 15 y 25 litros, econ 
una gordura de 3 a 4 por ciento. Además es fácil 
ordeñar vacas de 20 litros que en la balanza dan 750 


kgrs. de peso vivo. 


“Es interesante el caso de una vaca — “Espe- 
ranza”” — de segunda cría, que dió 4.000 litros de 
leche con un 3,70 por ciento de gordura, en una la:c- 
Cs, 

* En un tambo general, el promedio de produe- 
ción es de 9.830 litros con una gordura de 3,30 por 
clento sobre un total de 92 vacas, entre las cuales 
hay un 70 por ciento de vaquillonas de primera cría. 

“* Ahora, como vacas de recurso, por sus aptitudes, 
citaré el caso siguiente, observado en tiempo de se- 
quía. Un total de 63 vacas dan un promedio de 8 
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litros diarios con 3,80 por ciento de gordura, en 
campo feo. 

“* En estas cireunstancias vemos la ventaja de or- 
deñar razas de buenas lecheras. Vacas sin condicio- 
nes darían rendimientos tan bajos que no valdría la 
pena de ordeñar. 

“* Este mismo tambo, con buen campo, ha dado un 
rendimiento medio de 11.500 litros con 3,40 por cien- 
to de gordura, siendo tambo general pero uniforme 


* de tipo y edad. 


'* Hemos llegado hoy, después de 7 meses de se: 
quía persistente, a obtener el rendimiento mínimo de 
5.500 litros sobre un total de 300 vacas con un pro- 
ducido de 3,20 por ciento de gordura sobre la leche 
entregada, debiendo observar que parte del apoyo. 
queda para los terneros. 

“* Apregaré que en tambos friburgueses encontra- 
mos pocas vacas descarnadas. Estando sueltas y pre- 
ñadas adquieren un estado de gordura que mantie- 
nen por mucho tiempo, aun escaseándoles campo. Me 
ha sucedido, al querer adelgazar un lote de 75 va- 
quillonas por temor al esterilizamiento, no conse- 
guirlo en un grado sensible a pesar de haberlas te- 
nido 5 meses en un potrero de poquísimo pasto. Ade- 
más, como animales de trabajo, bueyes, el fribureués 
es fuerte y resistente. Solo al observar su caja y 
miembros nos muestra en su rusticidad ser una raza 
de condiciones para esta finalidad. En cuanto al peso 
de estos animales, hago notar que alcanzan enormes 
proporciones: novillos de 3 y 4 años llegan a pesar 
900 kers. (gordos de campo). Un toro importado — 
*“Avenir””? — ha pesado estando en trabajo 1.100 kers. 
sin estar artificialmente engordado. Hemos reconoci- 


do prácticamente, entonces, aquello que dicen los li- 


bros de zeotecnia respecto a esta raza: “leche, car- 
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ne y trabajo”? Además nos ha probado esta raza, en 
su rusticidad y vigor, tener grandes condiciones pa- 


ra adaptarse al ambiente. 


** Es conveniente, pues, que todos los que se inte- 
resen por razas especialmente lecheras, estudien ésta 
en relación a sus fines, para que el concepto tan 
arraigado entre muchos de nuestros ganaderos de que 
aquello que no es ““Shorthon”” no sirve y no merece 
ser estudiado, y ese criterio de que todas las razas 
se estudien con el objetivo del Shorthon desaparezca 
en medida que dé lugar a la verdad fundada en ' 
hechos. 

“* Transeribiré algunas observaciones realizadas en 
el año que transcurre, en el cual bien sabemos que 
la seguía ha perjudicado los rendimientos de leche y 
ha sido necesario recurrir a la alimentación de era- 
nos para mantener los animales. Se registra el caso 
de una vaca de esta raza — “Girafa”? —, que tuvo 
su sexta cría el 24 de febrero del corriente año, de 
la cual se han hecho las siguientes comprobaciones : 

“* Marzo, 10.25 kgrs. de leche con 3.80 por ciento 
de gordura; abril, 10.29 kers. de leche con 3.30 por 
ciento de gordura; mayo, 12.18 kilos de leche con 
3.80 por ciento de gordura (campo muy malo, frío 
intenso, un solo ordeñe); octubre, 20.18 kilos de le- 
che con 4 por ciento de gordura. Esta vaca se man- 
tiene aun hoy en una lactancia de 14 kgrs., y espero 
la conservará decreciendo hasta el mes de febrero. 
Podemos calcular un rendimiento medio de 15 kgrs. 
diarios en 10 meses, lo cual daría un total de 4.500 
litros por lactación, a campo, y en un año de los 
menos favorables, como he dicho, para lechería. Los 
datos anotados pueden probarse pesando el rendi- 
miento actual y estableciendo la proporción, que es 
la que dejo apuntada, y si se aparta en algo a la 


a 
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“*. que dan los libros, es debido a las cireunstancias del 
““ año y época. El rendimiento de esta vaca no es único 
“* en su tambo, ni en el establecimiento, si bien es cier- 
““ to que es de las mejores, y a la par de ésta ha habido 
“* otras vacas de igual lactación. 

En vaquillonas de primera cría he verificado las 
'* siguientes comprobaciones a campo, en el mes de mar- 
““ zo y en un día de bastante calor en que la mosca 
“* mortificaba a los animales. 


| 

o e O 

| SA | 
433 | 11.000 | 3.90 | 5 
424 14.800 | 3.60 | 3 
422 16.000 AS 3 

| 427 18.000 4.50 3 


Doy a continuación los rendimientos obtenidos 
“* en el rigor de este invierno bajo la influencia de los 
* frios y sequía: 


Vaca Kilos de leche Ae ES No. de crías z 


” 


; | 
| Florentina | 13 | SS e 
Pepa | 15 | 3.80 | 
Dametta 12 | 4.40 
(importada) 


* Estas mismas vacas en tiempos buenos y 8d 
pastos abundantes han mostrado aptitudes para so- 
brepasar los 25 kilos. Me es necesario citar los ren- 
dlimientos de la reciente ganadora del concurso de 


e 


( 


ES 


S 


6 
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vacas lecheras en Palermo para confirmar lo que di- 
go, rendimiento que llegaron a 28.300 kers. con 2.82 
por ciento; 27.400 con 3.07 por ciento y 26.300 con 
3.14 por ciento, en las tres más altas. Esta tercer 
vaca alcanzó a dar en las pruebas preparatorias he- 
chas en el establecimiento un rendimiento de 29,840 
litros con 2.98 por ciento de eordura, promedio de 
cinen días como lo son los anteriores. Además, estas 
vacas dan altos rendimientos para carnicería. El se- 
nor Angel Velaz vendió el año pasado vacas con un 
kilaje de 820, término medio, al precio de 210 pesos, 
lo cual fija casi un “record”? por precios obtenidos 
en - vacas. 

“* A raiz de todas estas observaciones, fundadas en 
hechos personalmente comprobados en los tambos, a 
base de balanza y de análisis prolijamente hechos. pa- 
ra evitar todo abultamiento de cifras, quiero demos- 
trar que es indispensable la selección del ganado tam- 
bero con tipos de razas lecheras y buscar en ellos ap- 
titudes de rusticidad, precocidad, carne y leche; pero 
en esta industria, si es necesario sacrificar condicio- 
nes, no olvidemos que han de ser todas menos esta 
esencial: leche. 

“* Una buena vaca produce 4,000 litros, que a tres 
centavos libres, caleulando bajo, son 120 $ de leche 
en el período de lactación; además una cría, si es 
novillito, valdrá un poco menos que el tipo general 
del Shorthorn, pero si es hembra, valdrá más por su 
aptitud lechera, de modo que aquel argumento de que 
el novillo vale menos queda compensado con el de 
que la vaca vale más. Hay vacas que en una lacta- 
ción dan 5.000 litros — la “Girafa””, que cité antes 
— lo cual a $ 0.04 por litro, son 200 pesos. Para 
criar un novillo de tal precio se necesitan tres años, 
o sea tres lactancias. Esto sin considerar el valor de 
las crías. 
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“* Luego es necesario romper la rutina y mestizar 
ganados tamberos como se ha hecho con los de ear- 
ne, sin pretender confundirlos ni juzgarlos con pre- 
juicios ambientes. En pocos años de eruza y en la 
primera generación, los rendimientos serán prueba de 
mejora. 

“* Cread tipos de mejores aptitudes y ayudad el 
desarrollo con buena y abundante alimentación; pre- 
caved las plagas, ejercitad los organismos y nuestra 
industria lechera tendrá una sólida base para el fu- 
turo. 


CAPITULO IV 
EL CABALLO SERRANO 


En ocasión de aludir al caballo salteño en el capí- 
tulo ““Hipología Casera””, dijimos que considerábamos 
superior al caballo serrano comparado con el de la fla- 
nura. Por no distraer la atención del lector — solici- 
tada allí en otro sentido — con una digregasión, deja- 
mos sin fundamentar aquel juicio. Vamos a hacerlo aho- 
ra porque es este un punto de eran interés para la crian- 
za de equinos. 

Todo organismo necesita absorver un volumen de- 
terminado de oxigeno para que los complejos fenómenos 
que constituyen la vida puedan cumplirse. Es igualmen- 
te sabido que cuanto más ascendemos sobre el nivel del 
mar, aquel cuerpo va disminuyendo en la composición 
de la atmósfera. De ahí el llamado “mal de montaña””, el 
““apunamiento”” que sienten los seres no familiarizados 
cón la vida en las cumbres y altiplanos. Y como la fun- 
ción cría al órgano, es natural que los animales nacidos 
y criados en las alturas tengan los pulmones más am- 
pliamente desarrollados, más grandes, que los oriundos 
del llano, pues sometidos a las mismas leyes biológicas, 
necesitan almacenar mayor volumen de aire que éstos 
para encontrar en él la proporción de oxígeno que su 
organismo reclama. Si el habitante del llano encuentra 
el oxígeno de que ha menester en un volúmen determi- 
nado de aire, el de la montaña solo encontrará aquella 
cantidad en uno mayor. Y debiendo cumplirse las fun- 
clones orgánicas en un plazo perentorio, ambos sujetos 
deberán aspirar en el mismo espacio de tiempo sus res- 
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pectivas unidades de aire, lo que el montañés no po- 
dría hacer sin una mayor capacidad pulmonar 

¿Qué resultará, entonces, si un caballo nacido y 
Ao a mil quinientos metros sobre el nivel del mar 
(altura que puede tomarse como media) es llevado a 
la llanura? Sus pulmones, en cada inspiración, almace- 
narán una mayor cantidad de oxígeno que la que el 
funcionamiento normal de su organismo necesita, toda 
vez que el aire del llano contiene aquel gas en más alta 
proporción que» el de las capas superiores, al contacto 
de las euales aquellos se formaron. Esto determina una 
serie de fenómenos fisiológicos que se traducen en mús- 
eulos mejor y más abundantemente regados por una san- 
ere rica en glóbulos rojos, mayor energía vital, gran 
resistencia a la fatiga. 

Tráigase, en cambio, a la montaña, a un caballo hijo 
del llano, y se le vegrá apunarse, fatigarse en la primera 
cuesta que se le obligne a repechar. Sus órganos no res- 
ponden a las exigencias del nuevo medio. 


Otro factor que interviene favorablemente en el 
mayor rendimiento del caballo serrano, es la topografía 
de los campos de donde él procede. Desde la más tierna 
edad, desde que la madre lo lamió y él pudo ineorpo- 
rarse — dentro de la primera hora de nacido — el 
potro se ve obligado a trepar empinadas cuestas, esca- 
lar cumbres, descender de las alturas ganadas, ora Dpas- 
tando tranquilamente, ya lanzado a la carrera tras de 
la madre que retoza pletórica de vida. A medida que 
va creciendo aumentan en violencia sus ejercicios. Sal- 
va profundos barrancos en saltos prodigiosos; baja al 
ondo de sombrías quebradas en busca del pasto tierno 
y jugoso; vadea torrentes en cuyas aguas purísimas 
ohreva, para ir luego a revolcarse entre la nieve de las 
altas mesetas. Desbordante de vida, cualquier ruído lo 
pone en movimiento: el grito de las aves hurañas, el ru- 
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mor de un peñasco que rueda hacia el abismo, el ala- 
rido del repuntador, son estímulos a su enérgica vita- 
lidad qué a cada momento estalla o ai Entre 
alegres relinchos y el tropel de la manada en fuga. se 
le ve pasar como una saeta por entre los claros del bos- 
que, los amplios ollares. dilatados, centellante el ojo, las 
erines al viento. Huye jugando, seguro de sus medios, 
arrebatado por el frenesí de la libertad. 

Esta gimnasia repetida a diario hasta que el hom- 
bre lo somete y aaiestra, desarrolla en el caballo serrano 
una potencia muscular extraordinaria, lo convierten en 
atleta de la raza. ¿De qué esfuerzo no será capaz este 
animal llevado a la llanura? Esos músculos de acero 
servidos por unos pulmones enormes, determinan un 
fondo que jamás podrá. alcanzar el caballo del llano 
en la proporción numérica de individuos que en aquél 
se produce. 

La naturaleza del piso donde el caballo serrano se 
ería, unida a la sequedad del aire en las alturas, le da 
una gran consistencia a sus cascos, ventaja, también, 
muy apreciablo. Es raro ver aquí un caballo manco ni 
de los **vasos?” ni de las “cuerdas” , notables éstas por 
su elasticidad, adquirida por la eimnasia funcional que 
aun en libertad realiza el potro. 

En cuanto a su rusticidad, ya hemos visto en otras 
páginas de este libro el alto exponente que trasmite el 
ambiente montañés. 

Los norteamericanos, grandes observadores y espí- 
ritus prácticos, tienen establecidos sus haras de remonta 
a lo largo de los montes Rocallosos, entre los mil tres- 
clentos y los mil seiscientos metros sobre el nivel del 
mar. Allí hacen lo que ellos Haman “la ertanza del caba- 
llo nacional””, producto que resulta apto para actuar en 
cualquier terreno. 

No se suponga que al prestigiar la cría del caballo 
en la montaña creemos que cualquier campo alto y que- 
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brado puede servir. La altura de éste tendrá que estar 
sugeta a la latitud geográfica del mismo, pues una ele- 
vación de mil doscientos metros hacia los 45* $., resul- 
taría excesiva. Habrá, también, que tener en cuenta la 
orientación de la serranía, calidad de pastos y aguadas. 
muchos detalles que la experiencia aconseja. Pero todo 
esto sabrá verlo el criador, cuyo tino y competencia 
descontamos. 

Habiendo dispuesto de medios modestos, creemos 
que parte del exito que hemos alcanzado en la crianza 
del caballo débese al factor ambiente. 

Si alguno de los dueños de los grandes haras que 
hay en el país ensaya criar en la montaña, arriba de 
los mil metros, tendrá la justa compensación del esfuer- 
zo que por hoy ello comportaría. No hay que temerle al 
frío. El es uno de los erandes auxiliares para producir 
organismos vigorosos. 


CAPITULO V 


UN FALLO DE PALERMO 


Cierta vez, ante un fallo de los jueces de las razas 
lecheras de Palermo, nos apersonamos a uno de los ju- 
rados, al que por referencias que de él teníamos, eonsi- 
derábamos el más competente. Y le preguntamos, con el 
respeto que su autoridad nos merecia y haciendo eons- 
tar que nuestra consulta no llevaba otro propósito que 
el de aprender, cuál era el criterio a que ajustaba sus 
fallos para juzgar los toros dentro de cada una de 
las razas de aquella especialidad. 

Era una mañana lluviosa y fría de septiembre, y 
nuestro encuentro con dicho caballero había tenido 
lugar en uno de los portales de las suntuosas insta- 
laciones de la Sociedad Rural Argentina. 

Mientras caminábamos hacia el galpón donde es- 
taban expuestos los animales motivo de nuestra con- 
sulta, tuvimos oportunidad, por la conversación que 
entablamos, de apreciar la vasta ilustración del dis- 
tinguido profesor y la exquisita amabilidad de sus ma- 
neras. Alentados por esta circunstameia y notando que 
nos encontrábamos ante un espíritu amplio y de dis- 
ciplina intelectual superior, planteamos nuestra con- 
sulta netamente Se trataba de dos toros friburgueses 
de la misma categoría, premiados el uno con la alta lis- 
tinción del campeonato de la raza y el otro con un 
segundo premio. El primero era un animal seco. po- 
bre de tren delantero, escaso de cuartos, de grupa afi- 
lada, lomo de pescado, de cabeza ordinaria. El otro 
era un ejemplar vpulento, de gran paleta, cuartos so- 
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berbios, lomo aucho y recto, de amplia grupa y con 
una cabeza ideal. Dos animales, en fin, que siendo de 
la misma raza, eran la antítesis de la forma. El prime- 
ro había merecido el campeonato otorgado por el ¿ju- 
rado, y el segundo era el campeón del público sin una 
sola opinión en contrario. Y como vamos refiriendo, 
preguntamos, en privado, haciendo estos reparos: Que- 
remos, señor, que no vea usted en nuestra actitud ni 
una rebelión, ni siquiera una censura al fallo del jura- 
do. Conocemos el reglamento de estos certámenes, y 
al concurrir a ellos acatamos de antemano el laudo del 
juri. Por la misma naturaleza de estos torneos d>be 
ser así, pues d2 otro modo serían impracticables. Mo- 
destos criadores perdidos en la lejanía de la frontera 
oeste del país, allá por el Neuquén, venimos aquí a 
aprender. El sislamiento en que vivimos, la falta de 
contacto con los centros ganaderos de la república, pri- 
vándonos de hacer comparaciones entre lo que produ- 
cimos y lo que producen los demás; la cireunstancia de 
eriar una raza poco difundida en el país; todo esto 
y cien detalles que omitimos, hacen nuestra situación 
especialisima como criadores. Llevamos muchos años 
de estar entregados a las faenas rurales, sin más di- 
rección que la de nuestra experiencia personal en aquel 
medio tan distinto al del asiento de los grandes ceria- 
dores de la república. Corremos el riesgo de equivo- 
carnos y no tener quien, con una observación a tiem- 
po, nos haga reparar en el error. Desde hace tres años 
concurrimos a Palermo con productos nacidos y cria- 
dos en la montaña andina, en un medio hostil. Todos 
los ejemplares que hemos expuesto hasta ahora han 
sido premiados aquí y en Bahía Blanca. Esto nos hizo 
perseverar cada día con más fe en la obra. Seguimos 
escojiendo nuestros reproductores dentro del tipo que 
había sido sancionado por los veredictos de Palermo, 
de los indiscutidos maestros de este país de inteligen- 


tes criadores. Pero este fallo de ahora nos desconcrier- 
ta, nos confunde, pues está en abierta contradiezión 
con los de los años anteriores. ¿Cuál de los dos erite- 
rios es el bueno? ¿Cuál el que debemos seguir? Es 
por esto, señor, que nos hemos permitido molestarle, 
pidiéndole su epinión, su consejo de técnico. Palabras 
más o menos, así le hablamos al amable caballero que 
nos escuchaba silencioso y con una atención que nos 
animaba. 


Muy deferente, se aproximó a los toros, que esta- 
ban a la par, los tanteó en la paleta, en el lomo, en 
el cuarto, en el costillar. Los miró de costado y de 
atrás, los examinó con detenimiento, con visible inte- 
rés. Y Megándose a nosotros, comenzó diciendo: “Si, 
realmente, su tcro es un hermoso ejemplar de la raza. 
Buena línea, »ran desarrol:o, preciosa cabeza, mucha 
clase. Pero es cargado de huesos, de esqueleto muy re- 
elo. El toro de razas lecheras debe ser...?”? Y nos hizo 
la clásica deseripción que traen todos los textos del 
ramo, de un animal enjuto de carnes, alto, con tales 
y cuales estigmas-eseudos, remolinos, erosor y elastici- 
dad de la piel, ete., ete.—Y hablamos largo sobre tales 
y cuales autores, de esta y aquella raza, de lo que él 
había visto en Holanda, su país de origen, Bélgica, 
Francia, el Reino Unido y otras tierras por donde via- 
jara. Agradecimos su fineza. De todo corazón se la 
agradecemos hasta ahora, pues no es usual que un alto 
señor atienda con tanta cortesía a un desconocido de 
modesta apariencia. 

No obstante no estar de acuerdo con las explica- 
ciones del distinguido profesor, nada replicamos, pues 
se nos antojaba de mal gusto hacerlo en esa oportuni- 
dad. Pero hoy ya es distinto. Atenta la índole de este 
libro, caben ea él, perfectamente, las reflexiones si- 
guientes, hechas, por cierto, sin prevención, y con el 
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propósito de dar nuestros puntos de vista en el asunto. 

Hay mucho empirismo en el modo de juzgar las 
razas lecheras, Hemos visto grandes productoras de le- 
che de los más diversos tipcs. Ello nos ha hecho supo- 
ner que son las condiciones orgánicas y nó las morfo- 
lógicas las que determinan aquella aptitud. Hemos leído 
en Escandón este párrafo muy edificante: 

“* Cierto personaje versado en ganadería libresca, 
muy partidario de Guénon en lo que a los estigmas 
de las vacas lecheras se refiere: escudos, remilinos, 
ete., visitaba el famoso criadero de vacas holande- 
sas de Smibs y Povell, en Estados Unidos. Invitado 
a elejir por sus caracteres exteriores las mejores le- 
cheras, después de minuciosos examen, apartó doce 
que en su opinión y con toda evidencia eran las me- 
jores. Sin embargo, en el establo de donde el hom- 
bre escogiera, estaban Clothide, sus hijas II y 1V, 
Aegis, Bonanza Maid, Daggie Benty y Lady Fay, 
y varias de la notable familia Netherland, el erupo, 
en fin, que en esa época era considerado insupera- 
ble en la Unión Americana, — y que quedó íntegro 
en sus pesebres.?” 

De la revista “El Campo Internacional””, corres- 
pondiente al mes de junio de 1921, tomamos este anun- 
cio (le Beaver Dam Stock Farm (Montgomery, N. 1, E. 
Ú. A.), que apoya nuestra tesis de un modo incontes- 
table: “Nosotros hemos criado catorce hijas de nuestro. 
“* famoso semental Ormsby Karndyk Lad, cada una de 
las cuales ha producido más de mil libras de mante- 
quilla y sobre :.500 galones de leche en un año. No 
hay semental alguno de su edad que haya producido 
tantas hijas famosas. Estas famosas vacas son ser- 
vidas ahora por Ormsby Sensation. Su madre es la 
vaca lechera más famosa en el mundo, pesando 2 240 
* libras.” 
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Llamamos la atención del lector acerca de este da- 
to, de que “la vaca lechera más famosa del mundo pe- 
sa 2,240 libras.*? No es, entonces, condición indispensa- 
ble de la buena lechera el que sea un bacalao. Aquí, 
en este establecimiento, tenemos vacas de más de osho- 
cientos kilos de peso que dan veinte litros de leche dia- 
rios, a campo, y con solo separarlas de las crías du- 
rante la noche. 

El tipo de reproductor que el simpático juez de 
Palermo nos describía, es el producto de una degenera- 
ción por insuficiencia de alimentación. Lua lechera. or- 
deñada a fondo por regla general, no puede alimentar 
a su rastra en la medida necesaria para que ésta al- 
cance el máximum de desarrollo de que es capaz. Y 
Jamás la alimentación artificial podrá substituir con 
eficacia a la que proporeiona la madre. Este régimen, 
esta insuficiente alimentación del ternero de la leche- 
ra, gravitando sobre la raza durante un largo período 
de tiempo, ha producido ese tipo de res pobre de rar- 
nes, colgado, de aspecto linfático, campo fértil para 
todas las enzootías, que hemos visto en todos los tam- 
bos y que el criador inteligente debe rechazar como 
padre. 

La hembra de estas razas, descarnada, panzona, 
angulosa, ha adquirido esos caracteres tanto por la 
causa anotada como por la circunstancia de que toda 
su economía funcional trabaja para producir la pre-io- 
sa substancia gue se le extrae de continuo, y nó en la 
producción de múseulos. Es un organismo que una fun- 
ción sistematizada a través de muchas generaciones ha 
desviado de su actividad normal hacia una aptitud 
que de acuerdo con la biología puede clasificarse de 
monstruosa. En el toro, como que no se ordeña y :0s 
alimentos que Jngiere son aprovechados normalmente, 
se ha atenuado en algo aquella pobreza muscular; pe- 
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ro siempre le queda el trazo imborrable de las esca- 
ceses de la primera edad. De modo que “las formas de 
las razas lecheras”? no son causa de su aptitud, sino 
efectos de la explotación de que aquellos amimales son 
objeto. Y llegamos a afirmar, que ese tipo específico 
que se pretende universalizar para las razas lecheras, 
es caprichoso v antojadizo. Ante las formas aneulosas 
de la vaca holandesa (lo que no quita que “la más 
famosa del murdo pese 2.240 libras””), de la jersey. de 
la ayr, de la chwyz, ete., podriamos oponer las llenas 
y opulentas de la normanda, simmenthal, friburgo y 
durham lechers. Sin extremar nuestra tesis, podríamos 
referirnos al resultado de los concursos de vacas leche- 
ras en Palermo, donde Genoud, en los años que concu- 
rrió, barrió con todos los premios con sus friburguesas, 
verdaderos manantiales de leche. Algo también podrían 
decirnos los vascos que se arrebatan anualmente los 
toros durham lecheros de Martínez de Hoz y de don 
Saturnino Unzué. 

Sostenemos, igualmente, que es absurdo decir **co- 
mo debe ser la lechera””, pues hemos visto notables 
ejemplares por la cantidad y calidad de su producción, 
de los más diversos tipos. Es mucho más lógico, más ra- 
cional, decir ““como es”?. Es común ver en los concur- 
sos de lecheras: “*primer premio por sus característi- 
cas lecheras y tercer premio por su producción.” ¿En 
qué quedamos? 

Y si esto ccurre con la hembra ¿qué no sucederá 
con el toro, para el cual no existe el recurso del or- 
deñe, único medio eficaz para fallar con verdad en 
este asunto? 

¿Cómo proceder, entonces, a clasificar los toros de 
las razas lecheras en un concurso de reproductores de 
las mismas? ¿Se le otorgará el primer puesto al que 
sea más alto, más seco de carnes, más anguloso, al que 


acusa la miseria de su origen? ¿O al padre de formas 
plenas, de paletas y cuartos llenos, de amplio costillar 
y gran lomo, cue al primer examen está mostrando el 
esmero de su erianza, su potencia sexual? Los dos son 
igualmente puros, pertenecen a la misma raza. Son, en- 
tonees, igualmente capaces de trasmitir la aptitud que 
caracteriza a su estirpe. El jurado los tiene delante. No 
posee de ellos más antecedentes — repárese bien en 
esto — que los muy escuetos a que el reglamento de 
Palermo autoriza: nombre, edad, número del registro 
particular o d21 H. B. de la raza, aleuna vez el de los 
dos padres. Los organizadores del certamen, muy cuer- 
damente, han querido que se juzgue al individuo, al 
ejemplar, al producto únicamente, con prescindencia 
de su origen inmediato, ya que la pureza de sangre 
queda reconocida por el solo hecho de ser admitido 
en el torneo. ¿No sería bueno que los señores jueces 
recordaran en ese momento cuál es el fin de las reses 
vacunas, cualquiera que sea su utilización transitoria? 
¿No sería convemiente que evocaran el gancho de la 
carnicería que espera, fatalmente, a todas las reses do- 
mésticas? ¿No sería posible susurrarles al oído, que el 
mejor reproductor de los que están juzgando tendrá 
que ser, debe ser, la mejor res del certamen, ya que 
su raza indisentible asegura la trasmisión de la espe- 
cialidad de la misma? Por otra parte ¿no recordarán 
esos señores, que invariablemente en los pedigrees de 
las razas lech: eras se atiende con preferencia al ori- 
gen materno del producto, probando con ello que es en 
la madre en la que experimentalmente solo puede com- 
probarse la especialidad buscada? Pero ellos no tienen 
ningún antecedente al respecto. Los ejemplares que 
están bajo su examen no son sino toros de tal o cual 
raza lechera. Y el mejor toro, señores jurados, en es- 
tas como en todas las razas. será el macho más macho. 
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Ya imaginará el lector el interés con que habremos 
observado la actuación de los jueces de Palermo las 
contadas veces que hemos tenido la fortuna de asistir 
a esos torneos donde se pone a prueba la inteligencia 
de los criadores nacionales y se exhibe la riqueza pe- 
cuaria del país en todo su esplendor. Y es natural cue 
donde más hayamos puesto la cabeza sea en la pista 
en que se juzga la raza que cultivamos. 

Sin que lo que vamos a decir pase por otra cosa 
que no sea el interés zootéenico, nos permitiremos al- 
gunos reparos acerca del eriterio con que allí se 
procede. 

Todas las 1azas tienen su standard que acredita la 
intangibilidad de su pureza. Es elemental suponer que 
la condición de juez en un certamen ganadero como 
el de Palermo, tal vez el primero del mundo, descarta 
su cabal conozimiento del de la raza que va a juzgar. 
Sin embargo, hemos visto actuar a jueces de manera 
tal que nos permite dudar de que se encuentran dentro 
de aquel requisito. 

Uno de los tantos caracteres exteriores de la raza 
friburguesa, es el que sus individuos tengan las pezu- 
ñas y el hocico negro. De no ser así, acusarían un eru- 
zamiento con «1 simmenthal (overo castaño), variedad 
de la raza jurásica, a la que pertenece también el fri- 
burgo, o con la holandesa (cualesquiera de sus varie- 
dades). Y entonces ya no sería puro, y estaría por lo 
tanto, fuera de las condiciones del certamen No obs- 

tante, hemos visto adjudicar el campeonato de la raza 
- friburguesa a ejemplares con el hocico y las pezuñas 
absolutamente blancas. Eran, indudablemente, esplén- 
didos ejemplares dentro de su clase. Pero no eran pu- 
ros, no eran friburgo, y sin embargo, fueron campeones 
de Ta raza. 

Es que los jueces encargados de juzgar las razas 
-Jecheras parece que no conocieran otra de ese carácter 
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que la holand=*sa, y aplican el standard de esta raza 
para juzgar a todas, no obstante haberlas de tan dis- 
tinta conformación. Una tendencia de última hóra en 
los eriadores del holandés es producir ejemplares con 
la mayor cantilad de blaneo posible. Característica de 
esta raza y prociado síntoma de pureza, es que sus in- 
dividuos tenean las cuatro patas blancas, sin la más 
pequeña piuta negra. Pero esto que estará bien para la 
holandesa, no puede ser en el friburgo, pues para que 
éste tenga las pezuñas negras — estiema ineludible de 
su pureza — tiene forzosamente que tener las patas 
más o menos manchadas de negro. Y esto fué, así se 
nos dijo, lo ques colocó en segundo término a nuestros 
toros friburgueses: Tenían todos los caracteres exte- 
riores de su raza, que no son, por cierto, los de la 
holandesa. 

Jueces arzentinos, holandeses e ingleses han pro- 
cedido con igual eriterio, lo que nos demuestra que no 
conocen al friburgo. Esta hermosa raza, gran producto- 
ra de leche, es al mismo tiempo un magnífico 90 de 
carnicería, lo que no ocurre con muchas de las otras 
razas lecheras, particularmente con la holandesa de 
origen norteamericano, que es más chica, más fina que 
la originaria europea. 

¿Por qué ro se trae a Palermo un suizo auténtico 
para que juzgue las razas de su país, ya que parece cue 
fuera de Suiza hay tan poeos que la conocen? 


CAPITULO VI 


LOS CAMPOS DEL NEUQUEN (1) 


Vamos a estudiar a grandes rasgos, desde el pun- 
to de “vista agropecuario, los campos del territorio. 

- Ateniéndonos a su tovografía y situación geográ- 
fica, los dividiremos en dos grandes regiones: la de la 
llanura y la d> la montaña Tienen ellas caracteres fí- 
sicos absolutamente distintos, como que difieren hasta 
en su formación geológica. 

A su vez, la región de la llanura puede también 
ser subdividida en dos zonas: la enorme “travesia?” 
comprendida entre los ríos Colorado y Neuquén  cee- 
rrada hacia el oeste por las primeras estribaciones de 
la precordillera, y hacia el este por la línea que desde 
Huanguelén (sobre el río Colorado) baja perpendicu- 
larmente al río Neuquén y remata a inmediaciones del 
Chañar, separando al territorio del Neuguén del de Río 
Negro. Esta inmensa extensión se caracteriza por sus 
arenales estériles, mal cubiertos por la vegetación mi- 
sérrima propia del altiplano patagónico. En su estado 
actual, es nulo su valor para la explotación agropecua- 
ria. Favorecida por un clima cálido, si fuera posible re- 
carla se convertiría en un edén. Lo que se ha hecho 
en Punta de Sierra muestra de lo que ese suelo es ea- 
paz ecnándole agua. Pero sería menester la inversión 
de millones de pesos para llegar a ese resultado, a car- 


(1) Este capítulo fué publicado en “La Nación” del 3 de Sep- 
tiembre 1922. 
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go, po tal motivo, de las generaciones argentinas del 
porvenir, Puede haber en el presente uno que otro re- 
tazo útil perdido en la inmensa extensión, ya sea en 
la costa de alguno de los dos caudalosos ríos que la 
delimitan, o en las proximidades de alguna precaria 
aguada en medio de aquel desierto; pero, como deri- 
m08, esos campos no tienen ningún valor en el día. 

La otra zona de la llanura neuquina está compren- 
dida entre los ríos Neuquén y Limay y el meridiano 
70, que la deslinda desde las juntas del arroyo Curaco 
con el Neuquén, pasando a la altura de la confluencia 
del arroyo Salado con el Agrio, para rematar sobra el 
Limay en las cercanías de Piedra del Aguila. Sin ser 
tan inferior como su congénere, participa de iguales ca- 
racteres físicos. También puede apreciarse en ella lo 
que soa esas tierras una vez regadas. El valle inferior 
del Limay es una revelación en ese sentido. No debe- 
:mos pasar de este punto sin tributar un cálido aplau- 
so a la obra meritísima realizada por los señores Plot- 
tier en esa comarca. Lo que fué ayer páramo estáril 
lo han convertido en un vergel. Esas mismas tierras 
que nosotros conocíamos desprovistas de vegetarión 
aprovechable y donde la jarilla daba la única nota del 
verde; esos lugares donde no había pasto ni para una 
tropilla, el capital ingente, el trabajo tesonero v la in- 
teligencia de los citados señores los han convertido en 
un paraíso. Esta, como otras experiencias más modes- 
tas, nos permiten afirmar que el día que esos campos 
sean regados en su mayor extensión, tendríamos el mi- 
lagro de una nueva Jauja. Pero es obra para un fnt.ro 
remoto. 

La segunda región del territorio puede asi mlis- 
mo ser subdividida en otras dos zonas. La primera es- 
taría ¡¡mitada hacia oriente por el meridiano 70 al 
occidente por el cordón de sierras que constituye la 
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precordillera, al norte y sur por los límites geográficos 
del territorio. Más fertil que las zonas estudiadas, var- 
ticipa, sobre todo en sus tramos orientales, del carác- 
ter físico de aquéllas, tomando la fisonomía de la tí- 
picamente montañosa a medida que se acerca a la pre- 
cordillera. Las filtraciones andinas la benefician inmen- 
samento, permitiendo la explotación de sus campos, 
en el ramo ganadero, sin mayores esfuerzos del capital. 
Pero si en ella se aprovecharan las innumerables £o- 
rrientes de agus que se dirigen de la cordillera a orien- 
te, sobre todo en la comarca atravesada por el río 
Agrio —- lugares céntricos de la zona — aquello por 
las muestras del presente en los campos donde se hace 
uso del riego, sería, sencillamente, un emporio de ri- 
queza agropecuaria. La vasta extensión comprendida 
desde Ñorquín hasta las juntas del Agrio con el Neu- 
quén, es susceptible de ser regada, pues aquel río tie- 
ne suficiente caudal de agua para servir esas obras, 
que no cabe duda, algún día se harán para bien del 
país. Es esta una empresa magna que pagaría por mi- 
riadas el esfuerzo de realizarla. Ya sea el Estado o 
bien los propistarios comarcanos unidos en una coope- 
rativa, que los intereses comunes están pidiendo a grl- 
tos, harán esa obra, tendrán que hacerla. 

Ast como los señores Plottiers han desarrollado 
una acción de varones fuertes en la ribera del Limaz 
don Juan Y. Aisina ha llevado a cabo una empresa de 
aliento en la comarca de Las Lajas. Sus canales, de una 
audacia que pasma, cuando se aprovechen a fondo en 
sÑu gran capacidad de regadío, transformarán los are- 
nales circunvecinos en campos feracísimos. Lo poco aque 
con ellos se riega hoy, permite presentir lo que serán 
esos predios el día que se libren a la explotación in- 
tensiva, momento feliz al que parece nos acercamos 
con la prolongación de la línea férrea hacia la fron- 
tera chilena. 
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Y ya que de hacer justicia distribuitiva se trata, 
meneionaremos a don Manuel Guevara, que allá en 
Loncopué, en el corazón de esta zona, es un exponente 
de la raza, enseñando lo que puede una voluntad dis- 
ciplinada y un espíritu emprendedor. Su lucha con el 
medio hostil es un hermoso ejemplo de labor y de ca- 
rácter. Se trenzó a brazo partido con el erial, y cuando 
acudió al Agrio para volcarlo sobre la tierra sedienta, 
el río se rebeló, echando mano de todas sus traiciones. 
Ora se levantaba sobre el nivel normal y barría con 
todo lo construído, ya descendía hasta el fondo de su 
lecho y pasaba agazapado burlando a su captor. Este, 
a su vez, ponía a contribución su industrioso ingenio, 
tendiendo nuevos lazos al rebelde, que, ante la cooida 
inminente, convocó a las peñas y al subsuelo en la de- 
fensa tenaz de su tesoro. Mas el mendocino tozudo no 
cejó. Aceptó la nueva lucha; y año tras año, con la re- 
eularidad de un fenómeno cósmico, fué estrechando al 
río avaro. Peso que caía en sus manos era peso (que 
empleaba en pro de su porfía. ¡ Y venció! Ahí estár los 
treinta y eclineo mil metros de canal construídos a costa 
de sacrificios sin cuento, llevando en su cauce la vida 
y la abundancia al yermo escorial. ¡Qué la suerte ecl- 
me las esperanzas de tan noble afán! 

Y hombres como éstos hay varios en el territcrio. 
Trabajadores tenaces, desenvuelven su acción construe- 
tiva en medio del silencio de estas soledades inmensas, 
sin el aplauso que conforta, sin ninguno de los estí- 
mulos que pudieran sostenerlos en las horas de duda y 
en las dificultades propias.a este género de empresas. 
La mayor parte de ellos no verán el resultado de su 
obra, pues comenzada en el último tercio de la vida, 
época en que recien alcanzaron, tras fatigas no *on- 
tadas, la capacidad económica que permite estos escar- 
ceos, les faltará tiempo para recoger el fruto matsrial 
de tamaño esfuerzo. En lugar de acogerse al bien ga- 
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nado descanso, han recomenzado la vida de labor, 
orientándola hacia obras de aliento, tal vez superiores 
a sus medios. Más que hombres, antójansenos misión, 
tal es ¡a porfía de su acción ejemplarizadora. 

Corresponde tratar ahora la zona montañosa. ex- 
tendida a lo largo de los Andes desde el límite norte 
del territorio hasta el Nahuel Huapí. 

Es, fuera de duda, la zona más rica del Neuavén. 
Lo prueba el hecho de que en su inmenso despleza- 
miento están ubicadas las grandes estancias del terri- 
torio. Sus campos son los que menos esfuerzos del ca- 
pital han exigido para ser explotados. Sus abundantes 
pastizales brindaron su riqueza a partir del día en que 
el Ejército de la Nación tomó posesión de estas tierras 
hacia el año 1882. Desde tiempos remotos fueron las 
asiento de numerosas tribus indígenas, a cuyo sustento 
debieron contribuir con holgura, dado el poder que sus 
caciques alcanzaron. Purráv, Reuque y Chaihueque, los 
últimos señores de la montaña, reinaban sobre una po- 
blación de más de veinte mil habitantes. Esto solo re- 
vela la riqueza pastoril de los valles andinos, desde que 
sabemos que las indiadas sólo vivían de carne, para 
producir la cual usaban de un medio de explotación 


tan primitivo que raya en los lindes de la natura.eza 
espontanea. 


Crecen en esta zona torrajeras naturales de un 
alto exponente alimenticio: selvas milenrias proporcio- 
nan maderas de construcción, desde el pino y el roble 
que dan la viga resistente hasta el ciprés que brinda 
un excelente poste de alambrado; el tesoro de sus :10s 
y arroyos incontables al alcance de la mano, y un eli- 
ma de una salubridad extrema, hacen de esta zona un 
centro ventajosísimo para la explotación pecuaria. Y 
si quereis paisajes ahí están sus montañas nevadas, las 
cumbres de sus volcanes perdiéndose en las nubes. y 
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todos los prestigios del agua en sus lagos azules de 
fantástica belleza. Tiene, sí, en gran parte de su des- 
plazamiento, el peligro de la nieve; pero con mediano 
esfuerzo puede conjurarse. Un poco de trabajo y pre- 
visión permitirá almacenar forraje para los días ora- 
vos de invierno, que podrían calcularse en un máxi- 
mum de treinte y la amenaza se esfuma. En la parte 
sur de la zona ni siquiera ese remoto riesgo existe. Su 
bajo nivel la pone a cubierto de esas sorpresas a que 
estamos expuestos los que vivimos arriba ds los mil 
metros sobre el mar. 

Es en la montaña donde pasta el rodeo del te- 
rritorio en sus nueve décimas partes. Hav en ella «am- 
pos de una riqueza natural sorprendente. La comarca 
de Junin de los Andes, a nuestro juicio, es lo mejor del 
Neuquén en este sentido. Habrá en otros puntos r:ta- 
zos sobresalientes — en Loneopué y sus alrededores, 
en Ñorquín y aun más al norte, en esta misma se2.1ón 
en que escribimos, ete. —; pero una mayor extenzión 
de campos superiores para la ganadería. como la «que 
ofrece la comarca de Junin de los Andes prolone:zda 
hacia el sur, no hay en todo el territorio Eso es bueno 
derecho, sin eufemismo. Y lo demuestra el que allí estén 
los grandes rodeos del Neuquén. 

A la zona montañosa, por la salubridad de su eli- 
ma — no hay aquí epizootias — y por la riqueza na- 
tural de sus campos, le está reservado un brillante 
porvenir ganadero. Hacen falta capitales y homtres 
econ criterio moderno, nada más, para que esto se ron- 
vierta en un centro de riquísima producción pecuaria. 
La gran mayoría de los ganaderos regionales son 2h0m- 
bres que se han formado aquí. En estas mismas tie- 
rras han adquirido, tras largos y rudos años de tra- 
bajo, el capital con que cuentan. Peso que han produ- 
cido lo han ido invirtiendo en mejoras de la propiedad. 
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Todo su afán ha sido poner en condiciones de produe- 
ción sus campos vírgenes, sembrando lo indispensable, 
construyendo edificios, ete. El refinamiento del ga- 
nado, relegado a segundo término, como que lo otro 
era previo, fué quedando para más tarde, para el es- 
fuerzo final. Pero la capacidad económica se ha poco 
menos que agotado en la vrimera etapa, y hov se está 
en pleno período estacionario, al que no es ajena, por 
cierto, la honda erisis por que atraviesa la industria 
pecuaria en el país. Sin embargo, cabe afirmar qu: de 
diez años a esta parte los rodeos del territoric ban 
mejorado de clase en una proporción apreciable. Pero 
el criterio de la mayor parte de los ganaderos locales 
está aun en los lindes de la vida “a campo y ceielo?”, 
que vivieron allá en los comienzos de ¿a brega. Hace 
falta espíritu moderno, más audacia y sobre todo di- 
nero, para que la ganadería en el Neuquén dé un salto- 
hacia adelante. 


Llamamos la atención de los ricos ganaderos por- 
tenos sobre estr estado de cosas. Tienen aquí un vasto 
campo de acción para invertir capitales con positivas 
ventajas para sí propios y para el país. Desteten a sus 
hijos mozos que se queman en la inmensa urbe, y en- 
víenlos a poblar campos en esta frontera, en donde los 
muchachos no sólo encontrarán la compensación mate- 
rial a sus esfuerzos, sino también el baño lustral de 
una vida fuerte y sana, de que tanto han menester. 
No tengan reparos. Este medio, cuando hay ““clase””, 
cura males que allá se agr«van día a día. Hemos vísto 
maravillas en este sentido. 

No piensen, desde luego, que la capacidad de ali- 
mentación de estos campos es ni siquiera aproximada a 
la media de los de la provincia. Pero esta desventaja 
se compensa con la diferencia de precio que, por «ler- 
to, no guarda relación con el valor real de estas tie- 
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rras. Con lo que allí cuesta, pongamos por caso, 1na 
hectáres de campo regular — ¿doscientos pesos? — 
aquí se pueden comprar diez, bastantes buenas, ya que 
esas diez hectáreas sostienen lo que allá escasamente 
cabrían en dos. Y las diez hectáreas de campo serrano 
que en la actualidad valen lo que allí una. a poco an- 
dar valdrán por cinco, pues estas tierras para valori- 
zarse sólo esperan capitales que las hagan producir. 
La aplicación de los métodes modernos en la industria 
pecuaria pued2 cuadruplicar la capacidad pastoril en 
este suelo serrano, que, por otra parte, goza de una 
salubridad no sospechada en los campos de la provin- 
cla. Recuérdesz lo que eran los del oeste de Buenos 
Aires ahora treinta años, no más, y lo que han hecho 
de ellos el capital y el trabajo racional. Y aquí hay 
mayor fertilidad, las sequías son desconocidas, la lan- 
costa no llega, la aftosa solo se ha presentado tres 
veces 2n veinte años y muy poco virulenta; no hay 
carbunelo, garrapata, tuberculosis, ni enteque, esos azo- 
tes de la ganadería porteña. 


Debe haber vendedores entre los propietarios del 
territorio. La mayoría de estos hombres, con treinta 
y más años d=* vida brava a cuestas, con numerosa 
prole a quien desean edurar, y con algún dinero ya, 
no es difícil que optaran por “ganar el poblado””. ¡Tie- 
nen tanto desierto en el alma! No sabríamos decir cuá- 
les son: pero como hay centenares dentro de la situa- 
ción esbozada, es cuestión de ingenio para dar con ellos. 

Y vosotros, jóvenes ergentinos, que malgastáis 
energías en la vida fácil de las grandes ciudades, pe- 
didles a vuestros padres orulentos que os den oportu- 
nidad de demostrarles que sois de su misma raza, que 
hay en vuestras almas suficiente tempjie moral y en 
las cabezas la necesaria cspacidad para labrar por sí 
mismo un porvenir tan holgado como el de que ahora 


— 146 — 


disfrutais sin haberlo conquistado. Somos pocos los ar- 
gentinos que braceamos ecn la naturaleza bravía en 
esta leiana frontera. Venid a compartir con nosotros 
la noble brega, que la tierra neuquina fecunda y ge- 
nerosa, os devolverá ciento por uno. l:a patria nece- 
sita del esfuerzn de sus hijos en las inmensas soleda- 
des del sur. AMí, en la urbe pletórica, sois una carga, 
estais de más. Aquí seríais un factor útil. una fuerza 
social de que tabremos menester los que nos debatimos - 
en el aislamiento. Acordans que este enorme patrimo- 
nio de tierra laldía fué csnquistado con el sacrificio 
de varias generaciones argentinas. Seamos dignos de 
ellas no sólo raso0giendo el derecho a esa herencia sino 
acrecentándola al infinito con el trabajo intelisente. 
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